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EL BOSQUE NEGRO
Poco o nada se sabe de los seres y criaturas que habitan en el mundo. Con el paso de los años muchos de ellos se han marchado a otras tierras lejos de este lugar, quedando así plasmados solamente en cuentos y leyendas que han ido desapareciendo a través de los siglos. Sin embargo, hay unas pocas que se resisten a marcharse y siguen entre nosotros aunque no las podamos ver. Sabemos que están aquí, sí, aquellas vocecillas que nos susurran y cantan al oído, aquellos guardianes que protegen todo y a todos los que aún permanecen con nosotros, todos ellos ocultos entre las sombras, cobijados por el silencio y relegados a un pequeño espacio como consecuencia de la ignorancia del hombre.
A pesar de esto, no todo fue así. Hace ya muchas lunas, tantas que no se pueden contar, esos seres vivían en una clase de armonía con todos nosotros, muchos de ellos eran nuestros guardianes y habían establecido un meticuloso orden sobre todas las cosas para que todo fuera justo y equitativo por cada raza que aquí moraba.
De los muchos bosques y reinos, había un lugar en particular que llamaba la atención de todos, no solamente por su belleza y bastedad sino también por su paisaje inusual y peculiar. Los seres inmortales lo conocían como bosque de Anam, no obstante los humanos lo llamaban el bosque negro. Lugar que se caracterizaba por ofrecer un escenario pacífico y oscuro donde al parecer la luz del día se negaba a pasar por ahí condenándolo a una noche eterna, no se sabe a ciencia cierta el por qué de esa peculiaridad, eso es algo que solo la madre de todo puede revelar pues en la tierra es sabido que ella ha sido la gran arquitecta y creadora de lo que embellece nuestro mundo.
El lugar a pesar de ser siempre oscuro y nocturno guarda dentro muchos escenarios como susurrantes arroyos de agua cristalina y brillante dando la impresión que los rayos de la luna y las estrellas reposan en sus aguas, arboles antiguos y barbudos que entrelazan sus ramas evitando que las tempestades del viento lleven sus hojas a otra parte, pequeñas comarcas de hadas establecieron sus moradas en ese lugar, de hecho todos los seres pequeños habitan en ese mismo bosque donde se cobijan en la seguridad de los troncos huecos y árboles, escapando así de cualquiera que quisiese hacerles algún daño.
De todos ellos los más curiosos son los duendes de Nihm los cuales a menudo suelen  ser confundidos con los pixies de ese lugar, pues se parecen entre sí y comparten los mismos gustos y pasatiempos, no obstante hay algo en particular que los diferencia unos a otros pues los duendes son unos cuanto centímetros más altos, en sus ropajes debe siempre de ir algo de color rojo y tienden a inflarse como globo cuando tienen miedo, en efecto se caracterizan más por su cobardía ante el mundo que por otras cosas. Es esa la razón principal por la cual habitan solamente en ese bosque y no conocen nada más del mundo que los rodea.
De igual manera físicamente son como diminutos humanos, de barbas largas y pantalones cortos. De todos ellos hay uno que los guía, el más sabio y anciano de la comarca, como es un pueblo que no cree en jerarquías no lo ven como un rey o jefe sino como aquel sabio que los dirige a la vida pacífica y fiestera que acostumbran llevar. Suelen vivir todos en pequeñas casas dentro de los troncos de los arboles que les brindan refugio, a cambio de esto ellos entregan sus cantos y su alegría para llenar de vida y hacer un tanto soportable la oscuridad que en ese lugar reina, por las pequeñas ventanitas de cristal se pueden ver los interiores de esas viviendas iluminadas siempre con pequeños granos de luz de estrella. Por fuera construyeron pequeñas callejuelas iluminadas por lamparitas hechas con ramas delgadas finamente talladas y decoradas para dar un poco de elegancia a su comarca. Había tienditas donde se comercializaban semillas, frutos y otras cosas, los habitantes iban y venían de un lugar a otro completamente despreocupados y ajenos a lo que ocurría en las fronteras del bosque. En la parte central de las casitas y calles, había una plazuela donde acostumbraban reunirse todos después de un arduo día de trabajo, con el fin de festejar, charlar, beber vino o cerveza de raíz y estrechar los lazos fraternales que los mantenían unidos, a pesar de ser siempre de noche, ellos tenían un buen sentido del tiempo y sabían cuando amanecía y cuando anochecía. Todo era tranquilidad y todos ellos eran muy unidos, sí, todos excepto uno.
Mákimus era el duende más joven de la comarca, siempre paseando por el Bosque hasta cierto punto, aunque motivado por la curiosidad y las ganas de avanzar hacia el centro del mismo, sentía siempre algo dentro de su pecho que lo detenía y lo obligaba a retroceder, no lograba explicarse si eso podía interpretarse como temor u otra cosa, pero prefería no querer averiguarlo y mejor daba marcha atrás a sus pequeños pasos. Era algo singular en su apariencia pues no se parecía a ninguno de los que en ese lugar habitaba. Todos los duendes tenían cabellos rubios, grises y blancos, de ojos amarillos, verdes o cualquier color claro, los hombrecillos eran de barbas algo largas o bastante pobladas, sus orejas eran algo puntiagudas al igual que los pixies pero más cortas, sin embargo las de él eran como las de los humanos, y sus cabellos eran negros y sus ojos café oscuros, carecía de barba alguna y su piel era algo pálida en comparación con los otros duendes que eran algo más de color rosa. No usaba chaleco sobre sus camisas como los otros habitantes de la pequeña comarca, sino que estas eran siempre blancas finamente bordadas, un poco entalladas al igual que sus pequeños pantalones y las sujetaba con un cinturoncillo aparentemente de cuero, eso hacía que los demás siempre lo vieran de una forma extraña desde que llegó a ese sitio, no obstante con el paso de los años se fueron acostumbrando al hecho que él era diferente.
Era de carácter entusiasta y afable, noble y un tanto sínico en su actuar. No obstante era un poco débil físicamente, comparado con los demás, como si faltara algo que lo completara o en todo caso padeciera de alguna enfermedad que lo debilitara rápidamente. Pese a esto nunca perdía el optimismo y las ganas de vivir y divertirse.
Gustaba de hacer bromas pesadas a los demás ya sea a las criaturas que habitaban allí o a sus propios amigos, algunas de esas bromas resultaban ser muy molestas sobre todo para Mohr el duende mayor y guía, sin embargo al inmaduro personaje poco le importaban esas cosas, él solo quería divertirse y disfrutar su juventud hasta que su madurez llegara y sus travesuras quedaran solamente en sus recuerdos.
Cada día era una aventura para él. A pesar de habitar en una comarca algo pequeña, tenía gran fascinación por explorar todo lo que había a su alrededor. Siempre movido por la curiosidad invadía las moradas de las otras criaturas del bosque sin importarle en lo absoluto las consecuencias de su intromisión.
Al principio sus bromas resultaban demasiado molestas y con frecuencia era perseguido por las otras pequeñas criaturas, sin embargo poco a poco se fueron acostumbrando a él y a sus bromas. Cada que lo veían venir se preparaban para cualquiera de sus travesuras, aunque en el fondo sabían que no era malo y tenía un corazón bastante noble e inocente. Aparte de eso y a pesar de todo, podían contar con su ayuda ante cualquier vicisitud. Siempre encontraba una solución a todo problema y respondía con una sonrisa, así fue ganándose el cariño y el aprecio de los que en ese bosque convivían. Los llegó a conocer a todos, cada árbol, cada insecto, cada hada, cada pixie, cada duende, cada hongo, en fin todos y cada uno de ellos excepto una sola, y pronto estaría por llegar el día en que se vieran frente a frente.
Finalmente despuntó el alba del tan temido día por él, era el día en que se celebraba el equinoccio de primavera y con este su cumpleaños número ciento cincuenta. Toda la comarca cantaba y terminaba los preparativos para la gran fiesta, -al fin Mákimus dejará de hacer travesuras y entrará a su etapa de madurez ya será todo un adulto- decían las cocineras, -ya no mas bromas- cantaban los constructores y el viejo Mohr respiraba tranquilo pues su buen amigo y discípulo sería todo un adulto, no obstante todos sabían en sus adentros que de cierta forma extrañarían aquellas jugarretas de su parte que daban alegría y risas sarcásticas a la comarca.
Mákimus vivía en el tronco hueco de un viejo roble un poco alejado del lugar. Su morada era bastante modesta y ordenada, constaba de dos niveles; en el primer nivel había solamente un pequeño salón con sillas de madera finamente acojinadas en color carmín sobre una delicada alfombra de color gris, no había pinturas, apenas una pequeña lámpara colgaba sobre el techo falso iluminando el lugar con granos de luz de estrella y una amplia ventana sin cortinas para poder observar todo desde adentro, una mesa pequeña de comedor para unas cuatro personas de apariencia bastante severa y rústica hacía juego con la pequeña sala, una escalera en forma de caracol se asomaba al fondo en el lado derecho del salón comedor  y una cocinita con alacena donde guardaba todos sus alimentos. El segundo nivel era igual de modesto y austero. Constaba de una habitación donde no había más que una cama de apariencia muy cómoda forrada con sábanas blancas y almohadones de algodón, al pie de la misma un pequeño baúl finamente tallado con nudos celtas, donde guardaba recuerdos de todas sus bromas y aventuras dentro del bosque y sobre la cama una larga repisa de pared a pared sosteniendo figurillas de madera que solía tallar en sus horas de soledad, cuando se alejaba de todo y de todos para estar en armonía con él mismo. Junto a la cama reposaba una sobria mesa de dos gavetas de color negro y sobre esta una pequeña lámpara tallada en madera en forma de hada alzando vuelo, sosteniendo un grano grande de luz de estrella para iluminar un poco el lugar y una ventana no muy grande, solo lo suficiente para poder ver todo lo que sucedía desde ahí. Meditabundo, observando detenidamente por esa ventana, veía la alegría de los habitantes y los preparativos para la gran fiesta que se llevaría a cabo esa misma noche, mientras todos trabajaban él planificaba su ultima broma, esta obviamente tenía que ser de gran magnificencia y claro poseía también las armas para lograrlo, sacó de su bolsillo una vieja hoja de papel perfectamente doblada y compactada al tamaño de su pantaloncillo, arrugada y amarilla por el tiempo, se veía que era muy antigua y quien sabe de qué artimañas se valió para obtenerla. En ella había escrito un antiguo hechizo que servía para petrificar a los duendes por cierta cantidad de tiempo y así con esto haría su última gran hazaña y la festejaría en grande como siempre, a su estilo.
Transcurrieron las horas con extrema lentitud en aquel oscuro bosque donde siempre parecía ser de noche y por fin el tan esperado momento había llegado, la fiesta habría de comenzar.
Toda la comarca se iba reuniendo en la plazuela donde encendieron una fogata dejándose llevar por el ritmo de la música que tocaban y danzaban alrededor de la misma, comían a montones y bebían la tan preciada cerveza de raíz, entonaban sus canciones milenarias, aquel jolgorio era de gran magnitud y sus voces y música se dejaban oír hasta lo más profundo del bosque. No cabe duda que a pesar de ser tan pequeños, eran los seres más ruidosos y fiesteros que vivían en ese lugar. Las hadas del lago zafiro danzaban al son de la música, los Sidhe de la Montaña nublada, la más cercana a ese bosque, cantaban al mismo ritmo, los gnomos del arrollo espejo celebraban también, todos los seres festejaban alegres unos por el cumpleaños de Mákimus y otros contagiados por la particular alegría de la fiesta.
Danzaban y bebían, los cantos corrían de un lado para otro llevados por el viento para crear un mejor ambiente a la celebración, todo el mundo parecía peculiarmente alegre, todos excepto Mákimus quien esperaba impaciente la hora de llevar a cabo su plan.
Por fin llegó la media noche y la luna se colocaba justo en el punto adecuado marcando el equinoccio. -Al fin llegó la hora-, borracho de tanto vino pues odiaba el sabor de la cerveza, tambaleándose de un lado a otro se dirigió al centro de la multitud para dar su discurso.
Al llegar levanto su jarrita la cual no era mayor al tamaño de una taza y con dificultad pronunció sus palabras de agradecimiento, todos los presentes estaban atentos y callados para escuchar lo que él estaba por decir, aquel que pronto sería como todos los demás, un duende adulto y maduro.
-Amigoous.... amigoous… yo… con ustedes…
Estamosh aquí para ustedesh mi regalooou…
Sacando la vieja hoja de papel de su bolsillo, como pudo y sin soltar la jarrita de vino comenzó a leerla pronunciando muy mal lo que el hechizo de la misma decía de una forma inentendible.
El silencio se apoderó del escenario, hasta el viento se detuvo en ese instante y todos observaban atónitos como Mohr se convertía en piedra. Veían con terror lo que había pasado mientras él celebraba su hazaña bebiendo aún más, el tiempo parecía haberse detenido en la comarca tal vez por la tensión del momento o tal vez porque hasta el mismo tiempo estaba aterrado por lo sucedido. En tono orgulloso e impertinente el duende exclamó como pudo;
-Tranquilooosh… tranquilooosh yo lo arreilo…
No pasha nada solo eshtará ashii por una hora.
No fue así, de lo borracho que estaba no se dio cuenta que había pronunciado muy mal las palabras del conjuro y que el hechizo que estaba destinado a una simple broma se terminó convirtiendo en una maldición y Mohr se quedaría así para siempre a no ser que se busque una cura. Poco a poco el enojo de todos empezó a notarse tanto que hasta Mákimus olvidó su borrachera de tal impresión.
-Mira lo que has hecho duende tonto…eres un inconsciente…
-Por tu culpa Mákimus…
-Mohr se quedará así para siempre.
¿Qué vamos a hacer?
-Es nuestro fin…
Pobre Mákimus. Nunca se imaginó que sus travesuras llegaran a tal grado, la angustia y aflicción se reflejaban claramente en su rostro y la incertidumbre comenzó a invadir su mente preguntándose cómo fue capaz de cometer semejante torpeza y de qué manera regresaría a su viejo amigo a la normalidad. Poco a poco la conmoción de toda la comarca cobraba vida, las voces exaltadas en contra del duende eran cada vez más fuertes, tanto así que el viento desesperado comenzó a correr el rumor entre las ramas de los árboles pregonando las infortunadas nuevas de lo sucedido.
Así los amigos de la comarca se hicieron presentes, unos para tratar de ayudar y otros para observar lo sucedido y comprobar con sus ojos que no fuese una mala treta del viento.
Las primeras en llegar fueron las hadas del lago zafiro inquietas y revoloteantes como mariposas nocturnas una a una volando alrededor de aquel que una vez fue un duende y terminó convertido en una pequeña estatuilla de piedra. Eran muy similares a ellos, solo que mucho más pequeñas y con alas brillantes en sus espaldas. Pavorosas se ocultaban entre las ramas de los pequeños arbustos que rodeaban la temible escena, poco a poco recobrando valor se aventuraban nuevamente a observar la obra del pequeño travieso.
-¿Qué has hecho Mákeemus?-¿Qué hecho has oh oreduende? Repetían sin cesar todas y cada una de ellas. A las hadas les siguieron el paso varios Sidhe de la montaña nublada que andaban por esos rumbos recolectando polvo de estrellas el cual caía exclusivamente al lado oriente de ese bosque. Al llegar y observar la angustia del pobre Mákimus y la exaltación y enojo de los demás, trataron de calmar los ánimos de todos entonando un suave canto que se esparcía como el roció matutino por el lugar provocando una especie de trance que mermaba las emociones exaltadas de los presentes.
Uno de los Sidhe se acercó y trató de revertir el hechizo utilizando los conjuros milenarios aprendidos por su pueblo pero cada intento era fallido, las hadas esparcían su polvo sobre la cabeza petrificada de Mohr con la esperanza de devolverle la vida pero todo era inútil, Mákimus solo observaba silencioso como perdido en su propio mundo en un letargo un tanto perturbador.
El tiempo parecía no avanzar dentro de la comarca, sin embargo la luz del sol ya se dejaba ver entre las fronteras del bosque, al final, de una forma pausada e inesperada llegó el hada mayor hasta el lugar, acercándose hacia la figurilla de piedra giraba a su alrededor limitándose a decir “fascinante”, Mákimus solo observaba silencioso y quieto sentado como una estatua viviente junto al cuerpo inerte de su amigo. Hasta que al fin el hada mayor pronunció sus palabras;
-Tus acciones facturas cobran hoy Mákeemus duende rojo. Conozco yo… se como… la solución encontrarás. Al centro del bosque irás y allá la respuesta tendrás. Con ella la solución en tus manos traerás. Pero un precio caro pagarás. Fue la oportunidad que Mákimus esperaba, al fin alguien le había dado una respuesta para revertir el hechizo producto de su torpeza inigualable. Así, se levantó de donde estaba y dirigiéndose al centro del grupo, con vergüenza y una voz temblorosa pronunció el que sería si discurso final.
“Escuchad todos aquí reunidos, buenos Sidhe de la montaña, buenas hadas del lago y amigos duendes. Yo Mákimus prometo devolverle la vida a Mohr pues su tiempo de entregarse a lo profundo de la tierra no ha llegado, mi culpa es lo sé y vosotros aquí presentes testigos sois de ello, he de devolverle la vida a nuestro viejo amigo aunque a cambio deba recibir mi merecida muerte”.
Toda la comarca grito de alegría incluso los Sidhe y hadas mostraron su satisfacción al ver finalmente signos de madurez. Así los preparativos del viaje comenzaron y los amigos de Mákimus preparaban víveres y otras cosas para el camino, las hadas se disponían a marcharse pero antes el hada mayor esparció polvo de estrella sobre él, mientras lo hacía sus últimas palabras salían de su boca; -Grandes maestros son los Sidhe Invisibles si lo desean pero tú Mákeemus no lo eres… Tú duende rojo no tienes sus poderes. Invisible ante los demás si lo deseas serás y solo te verán cuando tu permiso darás.
Así el pequeñín ya estaba preparado para emprender su aventura hacia los adentros del bosque negro, bosque que una vez hace muchos años había cruzado y al parecer guardó en lo profundo de sus recuerdos la causa del porque poseía el hechizo que convirtió en piedra a su amigo, o al menos era lo que pensaba. Colocándose en el hombro de uno de los Sidhe llamado Haalandir emprendió el viaje del que posiblemente no tenga retorno.




















LA CASA DE PERNILA
Transcurría lentamente la mañana en las fronteras del bosque y los cinco viajeros recorrían las densas profundidades del mismo. Mákimus reposaba en el hombro izquierdo de Haalandir mientras contaba a todos sus acompañantes las múltiples travesuras que había hecho durante sus años de inmadurez. De cierta forma era una manera de cortar el ambiente tenso que circulaba entre los árboles pues cada que se acercaban más y más al centro, este se tornaba aun más sombrío y tenebroso.
A medida que avanzaban, el silencio entre el grupo se iba haciendo un poco más notorio hasta que hubo un momento en el que no se cruzó palabra alguna en el trayecto y cada paso que daban se volvía un tanto pesado y la oscuridad aumentaba poco a poco, tanto que se hacía casi imposible ver lo que había frente a sus ojos.  Repentinamente el silencio se vio interrumpido por la voz del travieso duende quien sugirió al grupo iluminar un poco el lugar para poder ver lo que había frente a ellos y no perderse en el camino.
Sin embargo, Haalandir se negó a cumplir tal petición, eso sería llamar la atención dentro del bosque, pues los lugares por los que cruzaban eran dominios peligrosos y las criaturas y la magia que allí habitaban eran aun más poderosas que los cuatro Sidhe juntos. Además no era necesario iluminar el paso, ya que, es de todos sobre la tierra conocido que los Sidhe tienen entre otras cosas la habilidad de orientación que otros seres no poseen.
El día avanzaba y las únicas paradas que el grupo realizaba eran para descansar un poco o comer algo y así seguir el viaje. Acercándose el anochecer, llegaron a un punto en que el aire parecía estancado, como si el viento hubiese dejado sus tempestades atrapadas en las copas de los árboles, los cuales resonaban como si algún gigante de los valles rojos de la tierra Oaeringol quisiera arrancarlos de raíz pero sin tener éxito. Lo singular de ese escenario era que el viento movía y hacía resonar las cúspides, haciendo que las ramas choquen entre sí con mucha violencia, pero más debajo de los troncos al suelo, todo era pacífico. Mákimus no podía ver siquiera sus propias manos pues la oscuridad era tal que no se distinguía nada ni a centímetros de distancia, temeroso y afligido se aferró fuertemente al cabello de Haalandir. Siguieron el camino hasta que el silencio volvió a reinar en el lugar pero no por mucho tiempo, suavemente y casi en un imperceptible susurro Haalandir dijo a sus acompañantes; -Estamos acercándonos al dominio de las cuatro Arpías, nos detendremos aquí ya es casi de noche. 
Esa sin duda fue la peor noche que el pequeñuelo había pasado. No logró dormir de pánico y angustia pero no era su intención rendirse, su amigo necesitaba la cura para regresar a ser un duende normal.
Amaneció nuevamente en las fronteras del bosque, el que siempre estaba cubierto por el manto de la noche; cuentan las leyendas traídas por el viento que ella estableció su morada en ese lugar y es por esa razón que siempre parecía un paisaje nocturno y sombrío, no obstante son simples leyendas y aún se desconoce la razón genuina de su penumbra.
Los viajeros siguieron el paso, silenciosos y con sigilo pero no por mucho. Como siempre Mákimus tenía que atraer los problemas. Unos fuertes aleteos y una tétricas risas se dejaban oír a los alrededores, el duende temblaba de miedo hasta que un grito aterrador resonó detrás de ellos, fue en ese momento cuando él no pudo más y con pánico gritó ¡AUXILIO! Todo quedó en silencio y casi al instante unas voces empezaron a susurrar más y más fuerte cerca de aquellos cinco.
Risas, aleteos y gritos sonaban cada vez más y más. Mákimus alertó a las arpías que no estaban solas y la compañía había llegado, irremediablemente Haalandir tuvo que actuar y sacando del bolsillo de sus ropajes una pequeña piedra de cristal la acercó a su boca y le susurro suavemente, luego la lanzó hacia el aire quedando esta inerte arriba de ellos y empezó a brillar cada vez más hasta iluminar una gran parte del bosque.
Claramente se podían ver las cuatro arpías volando alrededor de ellos, sin embargo no podían acercarse pues la claridad se los impedía. Molestas y provocadoras trataban de cruzar la luz pero no podían, hasta que una de ellas pronunció palabra y en un tono amenazante preguntó que traía a cuatro Sidhe y un suculento duende a esos lugares del bosque.      
Todo aquel escándalo alcanzo inevitablemente el centro del bosque, el lugar más temido y sombrío, donde cuentan las historias que todo aquel que se adentrara jamás vería el regreso. Decían de nuevo las voces de los árboles que en ese lugar habitaba la bruja Pernila la más temida y fría de las brujas del lado Este de la tierra.
En ese momento ella se encontraba caminando por las penumbras del lugar. Gustaba de entonar una canción suave y triste que llenaba el ambiente a su alrededor de una tristeza indescriptible, la cual solo provocaba un deseo inmensurable de pena y ganas de llorar.
Furiosa al verse interrumpido su casi agonizante canto, se dirigió rápidamente donde ocurría tal escándalo, guiada por la luz que desprendía la piedra de los Sidhe. Callada y con un paso casi imperceptible se acercó lentamente hacia el lugar donde las arpías amenazaban con devorar a los viajeros.
El miedo de Mákimus sobrepasaba los límites permitidos por un duende normal y lo dejaba reflejar en su mirada, lentamente su cuerpo comenzaba a inflarse como un globo, poco a poco empezaba a flotar y si no se sostenía del cabello de Haalandir, caería irremediablemente en las garras de las arpías, de repente uno de los jóvenes Sidhe notó la presencia de Pernila que se acercaba poco a poco hacía ellos, con un tono serio y tenso exclamó al grupo ¡algo se acerca a nosotros, una fuerza muy poderosa no es maligna sin embargo trae mucha pena y amargura consigo!.
Casi al mismo tiempo Haalandir susurró ¡está cerca, es ella!, al hacer notar su presencia las arpías huyeron despavoridas del lugar pues ninguna quería enfrentarse a la aparente maldad de la temida bruja pues solo su rostro pálido y sus ojos vacíos e inexpresivos daban la impresión de ser una de las más sanguinarias y crueles sobre la tierra.
¡Silencio! nuevamente el silencio tomó protagonismo en la historia, Mákimus seguía sujeto al cabello de Haalandir flotando como un pequeño globo, mientras los ojos de Pernila se clavaban profundamente en los ojos del Sidhe, quien parecía competir con ella y determinar cuál de los dos poseía la mirada más penetrante y profunda si él o ella.
Poco a poco el miedo del duende fue menguando y su cuerpo regresaba a su forma normal, mientras que Haalandir rompió el silencio y expresaba a la bruja las razones por las cuales habían viajado hasta sus dominios, al terminar su dialogo, Pernila se mantuvo silenciosa y lo único que dijo fue -vengan conmigo-. Así los seis se dirigieron a la casa de la bruja donde ésta decidiría si ayudaba o no al duende en su labor.
Pernila no siempre fue una mujer de fama cruel y fría. Cuenta la historia que una vez fue una de las mejores y buenas brujas que habitaban al Este de la tierra, superaba a todas las demás en belleza y destreza como hechicera. Su cabello negro como la oscuridad misma le llegaba hasta la cintura su piel blanca y delicada parecía extraída de los rayos de la luna, algunos incluso la comparaban como hija de la noche o con la madre naturaleza la portadora de la belleza más extrema que ha habitado este mundo en todos los tiempos. Sus ojos de un verde esmeralda eran tan penetrantes que cualquier mortal podía caer hechizado ante ellos, su rostro era alargado y fino y sus labios parecían delicados pétalos de rosa en un día de invierno. Vestía siempre de negro, con un largo y fino vestido de seda con hermosos detalles celtas bordados con hilos de oro, terminaba de cubrirse con una larga capa del mismo color cubriendo parcialmente su rostro.
Sin embargo su humildad y sencillez la hacían más llamativa, hasta que un día pasó algo que la condenó a la soledad y la amargura en la que vive ahora y como era de esperarse Mákimus tiene mucho que ver en ello.
Pernila que como de costumbre permanecía confinada al encierro, conservaba su belleza y su juventud a pesar de los años, no obstante no había sonrisa alguna en su delicado rostro. Moraba en una cabaña un tanto vieja y maltrecha con el tejado casi desecho, las ventanas enmohecidas por el tiempo y una puerta un tanto carcomida y llena de grietas. La choza estaba ubicada exactamente en el punto central del bosque rodeada  por un círculo de piedras rojas sobre el suelo, que ella había colocado bajo un hechizo para su protección.
Al llegar al poco acogedor lugar, la bruja cruzó primero el círculo de piedras. Sin embargo, los demás al quererlo cruzar no pudieron pues una especie de cortina transparente se los impedía, la que solo se podía observar al momento de querer ir hacia el otro lado. Parecía una pequeña aurora boreal que se desprendía del suelo y que evitaba el paso a todo aquel que quisiera aventurarse a los dominios de la bruja.
Todos y cada uno de los Sidhe quiso cruzar pero ninguno pudo. Todos excepto Mákimus quien al bajarse del hombro de su nuevo amigo cruzó sin problema, en ese momento surgió la gran interrogante de cómo un duende común pudo pasar de entre las piedras y ser completamente inmune al hechizo de estas.
Inclinándose un poco la doncella retiró dos de las piedras y casi instantáneamente los cuatro Sidhe pudieron entrar, al estar todos del otro lado ella las colocó en su sitio nuevamente dentro del círculo y la cortina volvió a aparecer. Entraron entonces a la maltrecha cabaña y estando allí uno de los Sidhe, el más joven no pudo contener la curiosidad y soltó la crucial pregunta el por qué un simple duende como Mákimus pudo atravesar la barrera.
El escenario por dentro era igual de corroído pero con un aire acogedor y cálido. No tenía muchas habitaciones y muebles, solo un amplio salón adornado con un fogón en el rincón del ala oeste de la casucha, una mesa donde reposaban varios tipos de hierbas y flores, un grupo de siete sillas de madera muy austeras y sencillas, sobre el fogón una pequeña repisa con varas hoyas y vasos de metal, varias ventanas, tres en total distribuidas por el salón,  y finalmente una puerta del lado derecho que conectaba a otra habitación.
Se sentaron todos juntos cerca del fogón encendido, mientras Pernila colocaba una especie de tetera con agua sobre las llamas, para ofrecer un poco de té de menta y hierbabuena a sus muy inusuales invitados, al poco tiempo y habiendo servido a cada uno de ellos se sentó de una forma callada y se limitaba a beber el té. Aparentemente nada extraño sucedía para ninguno de los presentes excepto para Mákimus quien al beber de la pequeña taza, sintió los ojos pesados y poco a poco se fue quedando dormido. Finalmente el pequeño duende cayó en un sueño profundo, entonces la bruja se levantó de su lugar y lo llevó hacia otra habitación. Al regresar de nuevo a la presencia de sus no deseados comensales, finalmente pronunció palabra.
-Me han preguntado por qué un simple duende pudo cruzar un hechizo, toda pregunta tiene una respuesta, respuesta que a veces suele ser lógica y otras suele ser todo lo contrario. Pero ustedes juzgarán como quieren que su respuesta sea. No es aconsejable que el duende participe de esta charla ni que sea testigo de la historia que ahora ustedes habrán de escuchar.
Pernila tomó una pequeña bolsa del estante ubicado arriba del fogón, se sentó frente a él y sacó de la misma un poco de polvo de color amarillento con un olor peculiar entre anís y canela, esparciéndolo suavemente sobre las llamas les dijo en un tono apacible a los Sidhe -observen-  el humo se formaba y en él, unas figuras empezaban a reflejarse al tiempo que Pernila relataba su historia.
-Hubo un tiempo hace ya más de 150 años, al Este de la tierra, en los jardines de la Montaña gris en el bosque de las sílfides, un joven aprendiz de mago llamado Mákeemus, al igual que el duende gustaba de hacer bromas pesadas a los demás, su mentor llamado Maldenór trataba siempre de hacerlo entrar en madurez por lo tanto pasaba la mayor parte del tiempo castigado o bajo algún hechizo que pudiese enderezar su forma de actuar.
-Uno de los muchos días de su juventud paseaba por el bosque cuando cerca del rio zeras avistó un grupo de lo que parecían sílfides jugar y cantar, hipnotizado por una de ellas se quedó quieto entre los árboles, quién sabe por cuánto tiempo, observándolas hasta que motivado por la curiosidad avanzó lentamente hacia el grupo de doncellas las que, al percatarse de su presencia, huyeron desapareciendo entre las ramas, todas ellas menos una.
-Sus miradas permanecieron fijas uno con el otro, el silencio casi asesino parecía dominar el encuentro hasta que el joven mago logró vencerlo y preguntarle a la que parecía ser una valerosa doncella del bosque por qué no había huido de su presencia.
“Lo que ves es lo que soy no me confundas por lo que aparento ser… no soy una de las doncellas del aire, ni mi intención es serlo, solo soy una más de aquellas que moran en la tierra hija de la naturaleza como tú, como ellas como todo lo que aquí ves”.
-Intrigado por tal respuesta Mákeemus preguntó; ¿Cuál es tu nombre hermosa doncella del rio?
-Mi nombre no es asunto de nadie y menos es el tuyo.
¿No me tienes miedo?
-No, no nací para temer.
-Ya sé, si no se aun tu nombre te llamaré hechizo.
-Llámame como quieras…
-Me tengo que ir hechizo vendré mañana espero verte aquí.
-Así como lo había prometido el joven regresó al día siguiente y a la misma hora, mientras que la misteriosa joven aguardaba en el mismo lugar. Gustaban siempre de mojar sus pies en el agua del rio y poco a poco fueron conociéndose cada vez más hasta que por fin llegó el día en el que Mákeemus supiera el nombre de la joven doncella.
-Hace un tiempo viniste aquí y mi nombre preguntaste, ahora es mi turno de decirte al fin como me han de llamar….
-¡Ese nombre! exclamó él, lo he escuchado antes de la boca de mi mentor el tiene una hija llamada igual.
-¿Hablas de Maldenór?
-Sí.
-Es mi padre.
-¿Eres una meiga?
-Sí...
-El tiempo pasó y la amistad entre aquellos dos, se tornaba cada vez más y más estrecha aun más de lo que se podía imaginar, lo cual no era bien visto ante los ojos de Maldenór quien se oponía a que estos se frecuentaran, pero tampoco hacía el más mínimo esfuerzo por evitarlo pues era la decisión de su hija y no la suya. El amor fue creciendo entre los dos y Mákeemus fue cambiando su comportamiento y fue entrando en la madurez que su mentor tanto había deseado, aunque no quisiera reconocerlo debía de agradecérselo a su hija…Sí a su única hija.
-Un día la desgracia llegó al bosque, muchas legiones de Morghons traían consigo al brujo Góniron el cual pretendía adueñarse de la montaña gris y los otros reinos, estableciendo un nuevo orden caótico sobre la tierra.
-Maldenór se aprestó a la lucha acompañado de su ejército al igual que los siete guardianes de la tierra. Mákeemus quiso luchar al lado de su mentor pero éste no lo permitió y encomendó a su discípulo otra tarea la de poner a salvo a su única hija, sin decir nada ni emitir discusión alguna el aprendiz se dispuso a partir con la joven y ponerla a salvo de todo peligro, ¿cómo lo haría? Era algo que ignoraba pero sabía que en el camino algo se le ocurriría.
-Mákeemus había tallado un pequeño duendecillo de madera que le entregaría como obsequio a su amada, figurilla que terminaría formando parte de la historia hasta lo que todos conocen hoy.
-Llegaron al mismo lugar donde se conocieron sin percatarse que un grupo de Morghons los venía siguiendo, las sílfides corrieron y desaparecieron entre los árboles, mismos que casi al instante se movieron y sus raíces lograron atrapar a varias de estas criaturas devorándolos entre sus ramas sin piedad alguna. Sin embargo los dos jóvenes aun no estaban a salvo y una de las bestias logró lanzar una flecha la cual hirió a Mákeemus en su espalda tumbándolo completamente en los brazos de la meiga. Nada pudo hacer ella para salvarlo pues la flecha estaba envenenada y poco a poco el veneno iba consumiendo la vida de su amado. Pronto no quedó ninguna de esas criaturas pero la desgracia no terminaba.
-Desorientada y con desesperación ella no sabía qué hacer ni cómo ayudar, las sílfides lanzaban lamentos ante la pena de su amiga pero ellas tampoco podían hacer nada pues no tenían el poder suficiente para salvarlo, como pudo el aprendiz le entregó la pequeña estatuilla a la joven quien al recibirla recordó cuando su padre le había enseñado un hechizo para atrapar el alma de alguien dentro de un objeto y darle vida a este con esa misma esencia.
-Colocó la estatuilla en el pecho de Mákeemus, estando éste inconsciente y casi sin vida, antes que los cuervos de la muerte llegaran por su alma, acto seguido susurró el hechizo en el oído de su amado y al terminar besó su frente. Ante sus ojos el cuerpo del joven desaparecía lentamente mientras que la estatuilla comenzaba a tomar vida hasta que al fin desapareció por completo, solo quedó en su lugar un pequeño duendecillo que reposaba dormido en el regazo de la joven meiga.
-Ocultando su dolor le encomendó a una de las sílfides llevar al duende aún inconsciente a la frontera del bosque negro, en ese lugar viviría él hasta que el destino se apiadase de ella y hacía que se encontraran nuevamente. Antes de partir la doncella, la joven colocó dentro de la pequeña ropa de éste una hoja de papel doblada perfectamente, en ella había escrito el hechizo para convertir seres en piedra por una hora.
-Esa fue la última vez que la meiga vio a Mákeemus… al poco tiempo llegó la buena nueva que la montaña gris había sido salvada y destruida, al igual que los otros reinos y el brujo Góniron y su ejército habían sido vencidos, pero toda buena nueva viene con una mala noticia pues su padre había muerto en batalla.
-Así quedé atrapada en mi dolor y mi pena de haber perdido a los dos seres que más había amado, me recluí en mi misma y decidí emigrar al bosque negro con la esperanza de encontrar algún día a Mákeemus aunque sea por una vez. Logré establecer la fama de ser la más cruel y despiadada de las brujas del lado este de la tierra, fama que me ha mantenido viva hasta estos días y que ha permitido esconder lo que realmente llevo dentro, cambié mi nombre a uno más simple para pasar inadvertida en el mundo mágico.
-Lo sabes bien Haalandir, estuviste ahí, al lado del guardián y los humanos, luchando para proteger su reino.
Las llamas del fogón retornaron a la normalidad y el humo poco a poco desaparecía ante la mirada de los presentes, Haalandir no logró emitir palabra alguna al igual que los otros tres Sidhe que lo acompañaban, la pena que sentían por aquella mujer les impedía expresar aunque sea un gesto de solidaridad hacia ella.
Las instrucciones de Pernila fueron simples, Mákimus debía cumplir una serie de tareas si quería salvar a su amigo, mismas que obviamente debía realizar él solo o con poca ayuda pues era necesario que demostrara su voluntad y como es bien sabido, toda buena acción requiere de cierto sacrificio. Entendieron entonces los cuatro Sidhe que su viaje con el duende llegaba hasta este punto de la historia, compartieron una leve charla con la bruja antes de partir a su tierra pues su misión ya estaba finalizada, como habían prometido llevaron al pequeño duendecillo hasta la presencia de aquella que debía poner fin a la maldición que caía sobre Mohr.
Partieron así bajo el sigilo de la oscuridad cubiertos de penumbra para hacer un poco más fácil el viaje y poder pasar por el resto de los peligros del bosque de una forma inadvertida. Al poco rato Mákimus despertó con un largo bostezo. Notó que estaba acostado en una suave cama, tan suave como su pequeña camita en la comarca, por un momento olvidó lo sucedido y se quedó tendido pensando en las travesuras que haría ese día, hasta que un suave y sutil canto le hizo caer en cuenta que no estaba en su casa en el tronco de aquel árbol, sino que reposaba en la casucha de la bruja, que le pondría punto final al hechizo que éste propició a su viejo amigo.
Lentamente y de una manera callada se levantó como pudo pues al ser tan pequeño y la cama tan grande y cómoda se le hacía casi imposible poder ponerse de pie y mantener el equilibrio. Se arrastró entre las sabanas hasta llegar a la orilla, estando en ese lugar se dispuso a saltar para llegar al suelo pero las sabanas se lo impidieron quedando completamente enredado en ellas, como pudo luchó contra estas hasta que finalmente se logró liberar cayendo bruscamente y con la cara al suelo. Ya molesto por la situación se puso de pie un poco desorientado por el golpe pero, poco a poco logró establecerse por completo. ¡Miedo! era lo que invadía el cuerpo de Mákimus en ese momento al escuchar ese canto que provocaba mucha tristeza en su alma y al mismo tiempo reconocía esa tonada…esa canción… esa voz… sabía que era Pernila, sabía que la conocía, sin embargo ignoraba la razón por la cual sentía todo eso.
En silencio se asomó por la puerta entre abierta y pudo ver una sombra terrorífica dibujada en la pared del otro lado, asomó un poco más la cabeza y vio la figura de la bruja frente al fogón que al poco tiempo dejó de cantar mientras hacía algo en una hoya, su voz suave sonaba por las paredes diciendo; un poco de esto… y de esto… y de aquello… crece… crece.
Como era de esperarse las piernas de Mákimus empezaron a tambalearse hasta que repentinamente Pernila soltó una tétrica y sutil risa mientras la hoya permanecía humeante, no pudo el pobre infeliz ocultar su pánico y soltó tremendo grito, acto seguido empezó a inflarse como un globo. Los ojos de la doncella se clavaron en el duende quien flotaba detrás de la puerta de la otra habitación, rápidamente extendió su mano en dirección a la puerta y esta se abrió por si sola siempre con la mano extendida hizo que Mákimus flotara hacia su presencia, casi llorando el pobre Mákimus imploraba ¡no me mates por favor!
En ese momento Pernila no supo si molestarse o reír ante la inocencia de pequeño por otro lado su único gesto fue decirle al duende que no era su intención hacerle daño, él al percatarse de ello, poco a poco fue calmando su miedo y su cuerpo regresaba a su forma normal, la mujer permanecía sentada frente al fogón contemplando las llamas parpadeantes del mismo, al estar ya el duende más tranquilo se sentó en el suelo cerca de la bruja y comenzó a contemplar también el fuego sin darse cuenta de los movimientos sutiles y repentinos de ella.
Tomó de un pequeño mesón ubicado a sus espaldas un platito casi del ancho de una taza con una cucharita, vertió del contenido de la hoya en él y suavemente extendió la mano y preguntó al duende -¿Quieres sopa de pollo? Esa pregunta nunca pasó por la mente de Mákimus, es más nunca imaginó que lo que hacía la bruja era una simple sopa de pollo, por su mente pasaron un sinfín de pócimas, hechizos, encantamientos, lo que fuese pero nunca, no algo como eso.
Con timidez aceptó el pequeño plato y comenzó a beber lentamente a sorbos, sin duda una sopa muy deliciosa tanto así que con mucha pena y miedo pidió otra ración, al quedar completamente satisfecho Pernila al fin le dirigió la palabra.
-Sé lo que hiciste Mákeemus, sé a qué has venido.
-Si realmente quieres salvar la vida de tu amigo deberás reunir cuatro preciados objetos los cuales servirán para revertir el hechizo.
Mákimus prestaba atención a todo lo que Pernila decía, sin embargo por muy astuto que este fuese no podría identificar la trampa que estas palabras traían consigo. Sin pensarlo dos veces aceptó sin antes preguntar que quería ella a cambio ni cómo, ni donde debería de conseguir lo que la bruja pediría, solo se limitó a preguntar por dónde empezar.
Ella lo observaba fijamente, como si tuviese la intención de que al verla éste se percatase que él formaba parte de su historia pero lo único que obtuvo fue una enorme sonrisa de su parte.
-Tendrás que conseguir Mákeemus cuatro cosas; las lagrimas de una merrow, agua del manantial de la morada de la madre naturaleza, cuatro plumas de las alas del rey de los Dorvhiallits y finalmente un mechón de la crin del único unicornio negro que mora sobre toda la tierra. Esos materiales no eran lo que el duende esperaba, imaginaba algo más simple no una tarea tan complicada como esa, por otra parte era la vida de su amigo la que estaba en juego y ya había dado su palabra y la palabra de los duendes es ley, así que aceptó sin ningún titubeo.
¿Dónde debo ir primero? Preguntó mientras que Pernila muy pacientemente dio instrucciones al pequeño de hacia dónde se dirigiría en primera instancia.
-En el bosque Carmín de los Valles rojos en la tierra de Oaeringol, se dice, se rumora entre las voces de los árboles, que, custodiada y protegida por los magníficos gigantes vive la madre naturaleza, allá donde las auroras boreales son eternas y el viento deposita sus eternas brisas de primavera, aquella, la guardiana y madre de la tierra y todos nosotros cuya belleza no tiene comparación. A su presencia irás y del agua de su eterno manantial de plata deberás pedirle. Recuerda favor con favor se paga y es probable que ella solicite algo a cambio.
-Te acompañaré duende, guiando tus pasos y cuidándote de todo peligro pero mi compañía de carne y hueso no será siempre, en tu mente y tus sueños estaré y apareceré ante ti cuando sea necesario. Pero ahora ve, descansa pues una larga labor te espera al despuntar el alba en las fronteras del bosque, duerme pequeño como nunca has dormido, duerme…
La voz de la bruja sonó como un suave murmullo haciendo eco por todas las paredes del lugar y acto seguido Mákimus se quedó completamente dormido, Pernila preparó una pequeña camita improvisada con unas sabanas y lo acostó en esta, mientras ella aguardó pacientemente frente a aquel fogón a que las horas de la noche pasaran rápidas y el alba al fin llegara a las fronteras del bosque.
CAPÍTULO III LA MADRE NATURALEZA
Transcurrían los primeros días del verano, era temprano aún y el sol apenas se dejaba ver en las fronteras del bosque negro. Mákimus no despertaba todavía, sin embargo Pernila no logró conciliar el sueño pensando en la travesía que el pequeño pronto realizaría, poco a poco los minutos iban transcurriendo hasta que finalmente él despertó. Un tanto desorientado por el sueño y con poca lucidez logró ponerse de pie y salió de la habitación donde estaba, dirigiéndose a la presencia de la que sería su salvadora.
Pernila había preparado pequeñas porciones de comida para que el duende comiese y tuviera algo que llevar en el camino y así tuviera algo de sustento mientras llegase a su primer destino. Terminando el desayuno y habiendo empacado algunas cosas en una pequeña bolsita casi del tamaño de un monedero, se la tiro a los lomos, sorprendiéndose que a pesar de estar llena, era muy ligera. Se dispuso a partir en compañía de la bruja quien le indicaría el camino a seguir al salir del bosque y claro evitando con su compañía que este fuese devorado por las arpías que asechaban la zona.
El recorrido no fue nada largo para su sorpresa. Llegaron a las fronteras del bosque donde los rayos del sol iluminaban todo a su alrededor, no fue como lo imaginaba que sería pues con los Sidhe tardaron aún más tiempo en llegar a la casa de Pernila. La claridad molestaba un poco, pues sus ojos aún no estaban acostumbrados a tanta luz, hasta que poco a poco se fue acostumbrando a la claridad. Estando ya fuera del bosque, su asombro era evidente al observar la luz del sol y ver aquel sorprendente paisaje con un vasto valle verde, aves sobrevolando el cielo bastante azul y acompañado de blancas nubes, tanto así que no logró emitir palabra alguna.
Pernila dio las últimas instrucciones del viaje, aparte le entregó una pequeña botella vacía para depositar el agua del manantial y otra más pequeña para guardar las lágrimas de la merrow, también una pequeña navaja para cortar el mechón de la crin del unicornio y por último una pequeña cajita para guardar las plumas del rey de los Dorvhiallits.
Antes que Mákimus partiera, la bruja sacó una pequeña pluma blanca que llevaba escondida entre su ropa, sosteniéndola en la palma de su mano la sopló. Mientras esta se elevaba llevada por el viento Pernila susurraba unas palabras extrañas a medida que lo hacía la pluma iba multiplicándose, ya no era una sino dos…tres…cinco…tantas que empezaron a girar en el aire y agruparse poco a poco hasta que de ellas un halcón pardo se formó, sin duda una hermosa ave que Mákimus jamás había imaginado ver, volaba velozmente y reposándose en el hombro de Pernila aguardó sus órdenes.
-Esta es luna, mi fiel amiga ella podrá llevarte a tu destino sin demora.
El ave bajó al suelo y se paró junto al duende, éste con temor se subió en sus lomos, Pernila amarró un pequeño cordel negro alrededor del pico del halcón para que Mákimus se pudiera sostener y no caerse. Sosteniéndose muy fuerte del cordel aguardó las últimas recomendaciones de la buena bruja. Recibidas las palabras finales y las instrucciones de cómo debía orientar al ave para que ésta volase donde él lo ordenara, se dispuso finalmente a partir, luna emprendió vuelo y mientras lo hacía Pernila entonaba nuevamente aquella canción triste que llenaba el pecho de Mákimus de melancolía y dolor, sabía que esa voz y esa canción le eran muy familiares y que conocía a aquella mujer de alguna parte solo que su mente no le dejaba saber de dónde o cuando.
Nunca había visto el esplendor de la tierra o al menos eso recordaba. Su vida giraba siempre entorno a su comarca en el bosque donde siempre era de noche, jamás imaginó ver la luz del día, el verde de los árboles, las montañas, los caudalosos ríos, en fin muchas cosas que no pensaba ver en su vida, sin embargo hubo un momento en el que su mente se turbó por un recuerdo; una guerra, un anciano hablando con un joven, criaturas horrorosas y finalmente la imagen de Pernila, tanta fue su confusión que por un momento soltó el cordel y cayó hacia el vacío.
A percatarse de lo acontecido luna se lanzó en picada para tratar de alcanzar a Mákimus logrando tomarlo del brazo con una de sus garras. Bajó suavemente cerca de un arrollo y dejó a Mákimus tendido en el suelo, paciente aguardaba a que éste reaccionara y retomaran nuevamente el vuelo.
Pocos minutos después al sentirse orientado y con la duda penetrante de que significaba ese vano recuerdo, subió a los lomos de luna y siguieron su viaje día y noche sin detenerse hasta que finalmente entraron al territorio de los valles rojos en la tierra de Oaeringol. Luna se elevaba cada vez un poco más para pasar inadvertida por los gigantes que se veían por todas partes, maravillado Mákimus no dejaba de observar aquellos sorprendentes seres descomunales y el singular verde de los valles preguntándose así, por qué razón les llamaban rojos si no lo eran, hasta que encontró sentido a su duda al ver el hermoso contraste que hacían las auroras boreales en el cielo, que hacían una combinación de colores rojos sumamente hermosa.
Finalmente llegaron a un determinado punto donde los árboles parecían tener sus hojas pigmentadas con un ligero color carmín, supuso entonces que ese era el lugar al que iban.
El ave descendió con rapidez mientras Mákimus se sujetaba fuertemente del cordel para no caerse de nuevo, el hermoso halcón se detuvo en las ramas de uno de los árboles visto desde esa perspectiva el bosque daba la impresión de ser uno de esos muchos bosques de abedules, sin embargo este era obviamente diferente pues no se ve comúnmente árboles de este tipo con hojas color carmín, entre las ramas revoloteaban muchas mariposas de varios colores y tamaños, el suelo cubierto por musgo y cierto tipo de flores daba la impresión que la primavera recién había llegado al lugar.
Así, se bajó de los lomos de Luna y se dispuso a ir cuesta abajo del tronco del árbol hasta llegar al suelo, por todo el bosque se escuchaba el suave murmullo de un arroyo y el canto de avecillas las cuales se podían ver abriéndose vuelo entre las copas de los abedules. Lentamente y con mucha cautela decidió recorrer el vasto lugar de aparente primavera, al poco rato de seguir por un sendero logró avistar un portal hecho de piedra con grabados y detalles de magnifica exquisitez, como si un grupo de druidas celtas habían plasmado sus artes en dicho portal. Se notaba que era muy antiguo por el enmohecimiento de las piedras y el color grisáceo que estas tenían, parecía sostenido por dos impresionantes columnas y en la cúspide del arco brillaba algo parecido a un enorme diamante color azul.
A Mákimus le importaban más los grabados del portal que el mismísimo diamante que brillaba de una forma hipnótica y llamativa. Poco le interesaban a él las joyas pues a los duendes les atraen los objetos de metal como el oro y la plata, sobre todo si han de ser en monedas que puedan atesorar en pequeñas hoyas, las cuales guardan con celo y precaución, con qué objetivo no se sabe solo se comenta que ese es su tesoro, tesoro que solo entregarán a cambio de libertad si algún humano los viese o los capturase.
Decidió al fin avanzar y cruzar el portal que aparentemente no escondía nada ni se veía extraño en lo absoluto, pero como todo en la vida tiene sus trampas esta no sería la excepción para él.
Al dar el primer paso algo lo detuvo una fuerza invisible le impedía pasar, como si una pared se interpusiera en el medio. Trató y trató pero todo fue en vano no pudo cruzar, fue en ese momento que tuvo la idea de rodearlo para pasar al otro lado pero esto también le fue en vano, cada que lo intentaba hacer siempre terminaba en el mismo lugar donde comenzó, intentó finalmente escalarlo obteniendo el mismo resultado. Aparentemente era imposible cruzar salvo que algo o alguien se lo permitieran fue en ese momento que lo único que le vino a la mente fue si Pernila estuviera junto a él, ella sí que sabría qué hacer en esa situación.
Como había prometido la bruja no lo dejaría solo en ningún momento, por todo el lugar se escuchó su voz murmurante, con unas palabras un tanto confusas e inentendibles como si hablara en otra lengua que él desconocía, repitió las mismas palabras tres veces, al terminar el diamante en la punta del portal dejó de brillar y el sendero reflejado en el mismo pasó de ser un camino verde cubierto de musgo y de pequeñas flores amarillas aun más pequeñas de tamaño y altura que el mismo Mákimus.
Caminó entonces por el sendero ignorando lo que encontraría al final o en alguna parte de este, guiado por el sonido de un arroyo tomó un rumbo un poco orientado hacia la derecha. Mientras avanzaba muchas mariposas volaban a su alrededor y curiosos colibríes le seguían, sin embargo no miraba ningún animal terrestre como algún conejo o algún ratón, solo flores, aves y mariposas.
No tan lejos finalmente alcanzó a ver un ciervo pastar, junto a este un grupo pequeño de conejos blancos descansando sobre el sendero. Al percatarse de la presencia de Mákimus se acercaron lentamente hacia él y comenzaron a olfatearlo discretamente, el ciervo se inclinó de una forma como si quisiera hacerle una reverencia. No obstante era una invitación para que el duende se subiera en sus lomos, caminó entonces como si estuviera siguiendo las órdenes o indicaciones de alguien más. Recorriendo el sendero admiraba el panorama que sin duda alguna era hermoso algo que nunca creyó ver en toda su vida, árboles de troncos blancos y hojas color carmín, muchas mariposas y aves de todos los colores y tamaños, hermosos plumajes y largas colas, sin duda un pequeño paraíso. Cosas que nunca se verían en el siempre nocturno bosque negro y que serían unas muy buenas historias que contar en días posteriores. Luego de un largo recorrido, llegaron finalmente a una parte del lugar donde había dibujado en el suelo una especie de círculo de gran tamaño hecho muy elaboradamente con piedras blancas, en una parte del círculo erigidas de una forma imponente dos columnas enormes de mármol blanco, sobre cada una como cumpliendo su papel de guardianes, yacían dos estatuas de hombres con dos pares de alas cada uno las cuales permanecían extendidas como si alzasen el vuelo en cualquier momento. Medían alrededor de unos ocho metros de alto, contando las columnas donde reposaban. Uno de ellos sostenía una espada de gran tamaño y el otro un arco con una flecha en forma de ataque los dos apuntando hacia abajo y con la mirada fija en la entrada, realmente sorprendentes y al mismo tiempo intimidantes. Entre las columnas se observaba un pequeño camino también de mármol blanco, un tanto estrecho de lo normal, alrededor de este las flores competían en hermosura y al final se podía ver una pequeña y delgada torre no mayor al tamaño de los arboles que ahí habían. No era una torre como cualquiera podría imaginar con grandes ventanales ni de piedra fina sino una torre hecha de raíces, raíces que permanecían entrelazadas formando elaborados nudos de tipo celta, sin ventanas ni niveles solo con una puerta aparentemente de plata con grabados en relieve de doce individuos todos alrededor de una estrella de siete picos, la cima de la torre era de forma redondeada más parecida a una jaula de canario.
Lentamente la puerta se fue abriendo, acto seguido aquel ciervo continuó su recorrido por el estrecho camino mientras Mákimus, observaba todo aquello deseando que su amigo Mohr estuviese ahí con él para poder ser testigo de tales escenarios.
Cruzaron entonces la puerta, estando ya dentro de la torre la vista no era lo que el duende esperaba, se imaginó ver paredes hechas por raíces como la fachada frontal de la misma, con todo completamente oscuro y escabroso así como la casucha de Pernila, con suelo de tierra o tal vez madera enmohecida, pero no fue así sino que era lo contrario. Un iluminado y amplio salón de unos veinte metros de ancho daba la bienvenida, donde siete columnas de cristal se erigían rodeando una estrella de siete picos de color blanco dibujada en un piso de mármol rojo, detrás de las columnas paredes redondeadas de piedra blanca con relieves impresionantes de muchos lugares y entre ellos uno en específico el bosque negro. Al final de ese salón se podía apreciar una puerta muy parecida a aquella por donde entraron su única diferencia es que esta parecía estar forjada con el más fino oro sobre la tierra.
Lentamente esta se fue abriendo a medida que el ciervo avanzaba, al pasar era muy difícil determinar que era más sorprendente si lo que los ojos de Mákimus veían en ese momento o lo que ya habían presenciado, pues del otro lado podía observarse otro camino de piedra rodeado de un hermoso jardín a los costados, al final del camino un grupo de sauces llorones montaban guardia a la orilla de un pequeño rio muy pacífico. Llegando al borde del agua, el ciervo se inclinó para que Mákimus pudiese bajar de sus lomos, al hacerlo como por arte de algún hechizo un cisne negro se acercó poco a poco y al llegar inclinó su cabeza para que el pequeño duende pudiera trepar en él y llevarlo del otro lado, la impaciencia de nuestro amigo se empezaba a notar y quería prontamente estar en la presencia de la madre naturaleza y pedirle un poco de agua de su manantial.
Ya en el otro extremo, nuevamente se observaba el bosque sin embargo sus hojas ya no eran de color carmín sino verdes. Un grupo de hadas diurnas jugueteaban cerca de un tronco hueco quienes al verlo volaron rápidamente hacia él, obligándolo a avanzar y así lo fueron guiando poco a poco por el lugar hasta llegar a una parte donde se podía ver un pequeño manantial brotar entre las raíces de un frondoso roble, sí, finalmente allí estaba, era ella, la madre de todas las cosas sobre la tierra, aquella que dio vida a todo lo que sus ojos conocían.
Aquella mujer de piel blanca casi tan blanca como la nieve misma, llevaba sobre su cabeza una pequeña diadema de narcisos amarillos, su cabello negro, largo hasta los tobillos trenzado y adornado de flores, un grupo de hojas flotaba y giraba alrededor de su cuerpo cubriendo de una forma parcial su desnudez, su cuerpo era delicado y esbelto de una silueta muy fina al igual que su rostro alargado y fino labios similares a delicados pétalos de rosas rojas, sus ojos eran un tanto singulares, parecían tener un pequeño arcoíris atrapado dentro de los mismos. Solía cantar a las aves que anidaban en las ramas del roble, su voz atraía a todas las criaturas que habitaban en ese lugar, su canto era dulce y apacible tanto así que todo aquel que la escuchase caía rendido en una especie de transe provocando que la mente del infortunado quedara varada entre el tiempo y el espacio, eso sin duda podría ser algo muy peligroso pues no todos aquellos que una vez la hayan escuchado han regresado de tal transe. Al poco tiempo su canto cesó y así pronunció sus primeras palabras.
-Te esperaba Mákeemus-.
El rostro del duende dibujó una singular expresión de sorpresa al ver de cerca la belleza incomparable de la madre de todo, parecían haberse clavado en su pecho esos penetrantes ojos. No logró emitir palabra alguna, en ese momento su mente estaba ocupada en otra cosa pues aquel rostro era muy parecido en belleza al rostro de la bruja, bien decían las voces de los árboles que la hermosura de Pernila era casi igual a la que poseía la madre de todo lo vivo sobre la tierra.
-Sé, buen duende a que has venido.
-No tuve opción madre.
-Lo sé ahora pagas por tus errores.
Esperaba con ansias recibir o poder tomar el agua del manantial y seguir con su aventura, pese a eso, sospechaba que algo iba a suceder. Después de todo, los duendes son personajes muy suspicaces y siempre encontraban los trasfondos y las trampas a todas las situaciones que aparentemente eran inofensivas y apacibles. Asumía ya que algo debía dar a cambio por el agua, pero no sabía qué cosa, recordando en ese momento las palabras de la bruja indicándole que favor con favor de debía pagar.
Mientras ella se acercaba a él, en cada paso que daba brotaban del suelo múltiples flores de colores que a su vez desaparecían a medida que ella avanzaba y así fue, la naturaleza muy sabia supo valerse de sus artimañas para proponer un nuevo trueque a Mákimus, el cual consistía en algo que para ella era muy simple pero no para él. En su viaje de retorno él debía ir ante la presencia de su hermana Oráculo y recuperar una peineta que esta le había robado por celos.
Al pequeño le pareció absurdo ir por una simple peineta, que, siendo ella la madre de todo, la más poderosa sobre la tierra, la creadora de lo hermoso y escabroso no fuese y tomase lo que por derecho le correspondía. El asunto no era simplemente cuestión de poder sino un motivo muy diferente por el que ella no podía tomar con sus propias manos lo que le pertenecía.
Aun así aceptó la tarea y le prometió a la naturaleza devolverle lo que por desgracia le había sido quitado. Le entregó el frasco que Pernila le había dado y esta lo llevó al lugar exacto donde nacía el agua del manantial entre las raíces del frondoso roble, luego de llenarlo se lo devolvió al duende recordándole su promesa y de no cumplirla su amigo Mohr nunca volvería a ser un duende de verdad y quedaría convertido en piedra hasta el fin de los años. Acompañó a Mákimus hasta la orilla de aquel apacible rio donde el cisne negro aguardaba pacientemente para devolverlo a los lomos del ciervo y partir hacia su nueva aventura. La madre de todo le encomendó al ciervo llevarlo a su siguiente destino pues con él llegarían más a prisa acompañado siempre de aquel halcón pardo llamado Luna.
Al cruzar el rio y subirse nuevamente a los lomos del veloz ciervo, observaba por última vez a aquella mujer de hermosura extrema. Esta se despedía de él con una suave sonrisa mientras su cuerpo comenzaba a desaparecer transformándose en un centenar de mariposas blancas las cuales se iban alejando poco a poco del lugar. Mientras avanzaban hacia la salida del bosque, el pequeño duende se mantenía curioso y pensaba constantemente sobre por qué la madre de todo le encomendó esa tarea, llegando a preguntarse si en realidad no era tan poderosa como él pensada o si había algún trasfondo en particular que lo impedía.
Era sin duda poco usual que una deidad de ese tipo, pidiera favores a un ser tan inferior y menos a uno tan inmaduro como él. Es sabido sobre la tierra que los espíritus antiguos de los siete reinos están aquí para cuidar y para hacerle favores a quien se los pedía con justa razón y no para ser socorridos de ninguna manera. Drásticamente esto cambió su forma de pensar y llegó a la conclusión que aún el ser más poderoso sobre la tierra tiene en alguna parte dentro de sí mismo un punto débil.
Por fortuna la intervención de Pernila le fue muy útil pues sirvió para aclararle sus dudas y darle la razón por la que se le había solicitado tal tarea. La voz de Pernila resonó en su mente como un suave susurro para indicarle cual era el siguiente rumbo a seguir, mientras el ciervo avanzaba pacíficamente por los senderos. En esos momentos, la doncella comenzó a narrarle una leyenda al duendecillo con el fin de explicarle el origen de tal objeto deseado por la madre de todos.
Hubo un día, uno de muchos en los que el tiempo se hacía acompañar de la nada, cuando lo que hoy conocemos aun no existía. Sucedió entonces que el tiempo y la nada decidieron crear lo que ahora vemos, todo parecía perfecto, sin embargo faltaba algo, algo que llenara de vida todo lo que se había creado, que apreciara el trabajo del buen padre tiempo y la buena amiga la nada. Así fue que la nada sintió pues que ella debía tener parte en el arduo trabajo, fue de esa forma que decidió engendrar una hija “La Noche” para que con el manto que había sido cubierta estableciera una especie de balance entre la luz que emanaba de lo que el padre tiempo había hecho. Él entonces al ver la perfección de la noche, fabricó para ella miles de joyas colocándolas en su manto y finalmente una hermosa corona redonda de plata que adornara su cabeza mientras esta hacía su trabajo.
No obstante, quién sino solo ellos podría admirar la belleza de esas joyas y la de la noche que cubría la tierra, la cual permanecía desolada y muerta como un árbol seco. Se le ocurrió al tiempo dar vida dos hijas, siendo la mayor la naturaleza, a ella le siguió Oráculo, muy iguales ellas físicamente diferenciándose por el color de sus ojos y su cabello. Finalmente la nada engendró un último hijo al que llamó Destino.
La naturaleza entonces comenzó a dotar de vida todo lo que estaba a su paso creando hermosos paisajes, aparte decidió establecer su morada en la tierra y construyó también una para su hermana Oráculo mientras que la noche y el destino habitaban con su madre sobre los cielos que cubrían la tierra. Así, el tiempo, la nada, y todos sus hijos decidieron que era necesario crear a quienes admiraran tales escenarios y también guardianes que le ayudaran a aquel o aquella que se hiciese cargo de tal labor. La Naturaleza decidió entonces dar ese paso y sacrificar su libertad para crear todo aquello que se moviera sobre la tierra, llegaron entonces de su vientre todos los seres que ahora existen y la noche contribuyó engendrando la mayoría de los espíritus guardianes que ayudarían a la naturaleza a cuidar y proteger el trabajo de todos ellos. Doce espíritus en total, doce hermanos que marcarían con la naturaleza el paso del tiempo sobre la tierra, a ellos se les atribuyó el nombre de los doce meses.
El destino observaba calladamente lo maravillosa que era la joven doncella y poco a poco fue siendo invadido por algo que no sabía cómo describir, él solo quería estar junto a ella sin embargo el tiempo tenía preparado para él otra tarea. La joven llevaba en su ser el mismo sentimiento hacía aquel, pero la nada y el tiempo habían dispuesto que su deber era permanecer al lado de Oráculo y juntos ser los guías y decidir el futuro para todos aquellos seres vivos y para todos los guardianes que poblaran la tierra.
La naturaleza y el destino solían encontrarse a escondidas de los ojos de sus padres, Oráculo al saber esto decidió alertar al tiempo lo que sucedía con aquellos dos, así en consentimiento con la nada decidieron desposar al destino con oráculo lo antes posible.
El día antes de la unión, mientras el joven forjaba las joyas que luciría su futura compañera, en secreto decidió forjar una joya aún más hermosa para entregársela a aquella que se había convertido en la dueña de todo su ser. Tomó un rayo y excavando las profundidades de la tierra obtuvo la más preciada plata y con mucha delicadeza elaboró una hermosa peineta decorada con tres narcisos en relieve que llevaban en su centro un diamante azul para aquella que podría decirse amaba, pues aún los sentimientos no se conocían en ese entonces.
Las nubes comenzaron a expandir el rumor que el destino forjaba a escondidas una joya aun más hermosa que aquellas que Oráculo vestiría el tan esperado día. Rumor que llegó a los sus oídos y enfurecida decidió buscar por toda la tierra el escondite donde solía encontrarse su hermana con el joven. Hasta que finalmente dio con ellos, y arrebató de las manos de su hermana la peineta, objeto que al ser tocado se tornó completamente negro y transparente como el cristal, el escándalo fue tal que llegó a los oídos de el tiempo y la nada los cuales presurosos se presentaron a ponerle fin al asunto.
Por mutuo acuerdo entre ellos dos, decidieron castigar a los tres jóvenes obligando al destino a ocultar su rostro bajo una máscara de oro que la nada fabricó en ese momento para él, mientras que la naturaleza fue recluida entre las nubes para no presenciar la unión entre ambos. Sin embargo por su egoísmo y su manera de actuar en contra de su hermana, Oráculo recibió un castigo aún más fuerte y el tiempo secó sus entrañas para que no pudiera engendrar ningún hijo que fuese de ellos obligándolos a vivir sin progenie alguna. No está demás decir que el peor castigo para todos fue no ver más el rostro de aquel joven, pues llevaría puesta la máscara por toda la eternidad o hasta que el tiempo se apiadase de él y decidiera devolverle su libertad. Así permanecería él, escondiendo su amargura y sus pesares detrás de un rostro rígido y frio. Así, de cierto modo nadie sabría cuando estuviese triste, cuando estuviese feliz o cuando la añoranza y deseo se desborden en lágrimas que mojen sus mejillas por aquella a quien le entregó su corazón más no su cuerpo.
La naturaleza sumida por la tristeza, pinchando su dedo con la estilla de un tronco de abedul y con su sangre creó un bosque de hermosos árboles de hojas pigmentadas de color carmín, ubicándolo en los adentros de los Valles rojos haciéndose custodiar por los gigantes, allí estableció su nueva morada y en ese lugar sigue hasta nuestros días, cuidando del primer árbol que creó donde brota el agua que da vida a todo lo que mora sobre la tierra.
El tiempo al ver la tristeza de su hija no pudo contener el llanto y de sus lágrimas nacieron las estaciones decidiendo que fuesen y acompañasen siempre a su hermana mayor para tratar de mermar el dolor que ella llevaba dentro de su ser. Desde ese día las estaciones y los meses marcan los cambios de aquello que la joven doncella creó y juraron cuidarla en todo lo que se ofreciese.
Mákimus quedó invadido por la tristeza y finalmente pudo entender la razón por la que la madre de todo quería recuperar su peineta. Llegaron finalmente al punto donde luna lo había dejado y allí estaba el ave esperando pacientemente en la misma rama donde se posó. Al ver al duende emprendió el vuelo hacia las afueras del bosque, detuviendose en un pequeño árbol y esperar a que este saliera del lugar y seguir nuevamente su viaje.




















EL UNICORNIO NEGRO
Un ciervo, un duende, y un halcón pardo partieron a la búsqueda del único unicornio negro que vive sobre toda la tierra. Día y noche sin descanso estos tres personajes se dirigían a la tierra de Monhgrlin en las fronteras de la de la Montaña Nublada, para ser más exactos en las cercanías del Lago Zafiro en el pequeño bosque de los Gnomos de agua, en los reinos libres de los humanos.
Pasaron tres días desde que Mákimus había tenido su encuentro con la Madre Naturaleza, tres días en los que solo se detenían para descansar un poco o para beber agua y comer algo, pues el tiempo seguía su curso y no detendría ni atrasaría a las horas sólo para que el duende pudiese reposar o divagar su mente en cualquier tontería.
Era poco más del medio día, cuando estos tres iban entrando a las fronteras de Mhardil muy cerca ya de la tierra de Monhgrlin. En ese punto el ciervo aceleró un poco su carrera y corría con una velocidad mayor a la usual de la que han llevado en el viaje. A Mákimus le pareció un poco extraño el comportamiento del magnífico animal y pensó que tal vez quería acelerar el trote para llegar más rápido, o que ya estaban cerca del lugar al que iban. Entre tantas posibles razones que podría pensar nunca imaginó la verdadera causa de esta situación, pero como todo se descubre tanto en los cuentos, las leyendas, y la vida real, esta no sería la excepción. Llegaron a un paraje solitario de arboles de pino delgados y altos. Todo era muy silencioso, parecía que no había animales que habitasen en el, sin embargo no era así, entre las ramas, varias siluetas se movían de un lugar a otro tanto en las copas de los mismos como en el suelo, con una velocidad similar seguían con cautela al ciervo hasta que el relincho de un caballo alertó a los viajeros. Eran cazadores de Mhardil, que al percatarse de la presencia de tan hermoso espécimen se aventuraron a la caza y pretendían obtenerlo como trofeo, montando caballos de los llanos, los más veloces de toda la tierra, pretendían dar captura de aquel ciervo sea vivo o muerto, con mucha destreza lanzaban flechas a modo de herirlo pero no matarlo pero la astucia y agilidad del ciervo eran notorias. Lograba esquivar todas y cada una de las mismas pero uno de los cazadores fue más veloz y logró posicionarse casi frente a él mientras que otros dos lo seguían lado a lado hasta que por fin lograron detenerlo, el cazador del lado izquierdo lanzó una flecha con tal puntería que iba dirigida directamente a su pecho, no obstante dicha arma rebotó en la piel del animal, al igual que las otras lanzadas por los demás. Su piel parecía tan suave pero era tan dura como el acero mismo. Al ver que sus armas no eran de gran ayuda decidieron entonces capturarlo sujetándolo con cuerdas logrando tomarlo del cuello, -este es uno de los animales del dios del bosque- anunció con mucho entusiasmo uno de los cazadores. ¡Vaya motín hemos logrado! Respondió otro. El ciervo luchaba por verse libre y seguir su trote, pero la fuerza de los cazadores era mucho más que su propia voluntad.
Fue tanto el forcejeo que Mákimus no pudo seguir sosteniéndose de los cuernos del animal y de un tirón cayó al suelo. Justo en ese momento todo parecía perdido para el pobre duende, solo se le ocurrió pensar que su viaje había terminado y no encontraba salida alguna para esa situación. El ciervo optó por una postura calmada quedando completamente quieto mientras respiraba con aparente cansancio, como dando señal de resignación. Lo único que hizo fue alzar los ojos al cielo y lanzó un suave balido el cual se fue haciendo más y más fuerte haciendo eco entre los árboles, sonando como uno de esos truenos que vienen amenazantes en las noches de vendavales y tormentas.
El viento comenzó a soplar de tal forma que hacía estremecer a los árboles, mismos que se movían con violencia debido a la fuerza con la que este soplaba, hasta que por un instante todo quedó en completo silencio, sí, ese silencio que viene antes de una desgracia. Sobre los cazadores, unos veinte en total, Luna soltó tres plumas de sus alas, estas al flotar en el aire comenzaron a tomar la forma de halcones pardos quienes soltaban la misma cantidad de plumas y a su vez nuevos halcones se formaban, en menos de un minuto un centenar de estos volaba sobre los cazadores y entre los árboles uno a uno fueron atacando a los infortunados, logrando así que Mákimus se levantara y nuevamente se sostuviera de la cornamenta del animal y así poder seguir su marcha. A tal distracción el ciervo actuó y dando un fuerte brinco lanzó por los aires a los hombres que lo tenían sujeto, tomando impulso, envistió de golpe a uno de los caballos, haciéndolo caer de presto junto a su jinete. Un grupo de halcones se dispuso a soltar las cuerdas que sujetaban el cuello del ciervo y así embistiendo todo lo que se pusiera delante de él pudo verse libre de ellos. Al salir del paraje los halcones iban desapareciendo, una a una las plumas regresaban a las alas de luna y los tres continuaron el viaje a su siguiente destino.
Luego de ese altercado continuaron su camino sin ningún problema, hasta que llegaron a las fronteras de Monhgrlin casi al anochecer del cuarto día. Se adentraron a una extensa arboleda cubierta en su mayoría por una ligera y fría niebla, el ciervo disminuyó su velocidad con un aspecto de alivio y solo se limitó a caminar muy despacio, esa era una señal para Mákimus que ya habían llegado a su siguiente destino.
Luna descendió y se posó suavemente en los lomos del ciervo. Siempre atenta a cualquier peligro, vigilante ante todo, pues no era correcto fiarse de la situación por muy apacible que parezca. El lugar era muy callado y la delicada niebla parecía haberse quedado estancada entre las ramas de los árboles, no había sonido de aves ni de otro tipo de animal, solo se podían ver montículos de lo que fueron en algún tiempo casas de piedra y a lo lejos, como en una especie de loma, reposaban ruinas de lo que en algún momento de la vida fue un hermoso palacio que ahora ha sucumbido ante las raíces de los árboles.  
Con cautela avanzaban por un sendero de piedra blanca un poco enmohecido por los años, las luciérnagas danzaban con letargo alrededor de los tres, mientras ellos seguían su camino sin saber a ciencia cierta hacia donde iban o con qué nuevo obstáculo se encontrarían, pero su deber era continuar hasta que una señal o la voz de Pernila les indicara que finalmente habían llegado. No muy lejos de ellos pudieron observar algo similar a una silueta humana, luna se colocó en señal de alerta por si se tratase de algún otro cazador así como el pequeño Mákimus mantenía sus ojos bien abiertos a cualquier aviso. Como si se tratase de un hechizo ante los ojos de los tres viajeros aquellas ruinas poco a poco empezaban a tomar forma, una a una las piedras regresaban a su lugar y aquellos viejos edificios recobraban su magnificencia. En cuestión de minutos mientras las luciérnagas seguían su danza, los ojos del duende se mantenían anegados, podría decirse que no pudo siquiera pestañear mientras veía todo aquello que daba la impresión de ser parte de uno de esos elaborados conjuros del mejor mago o brujo que haya pisado la tierra en esos días.
Por un momento olvidaron la silueta reflejada entre la niebla del sendero, las edificaciones eran lo más importante en ese instante. Dentro de las casas cercanas se empezó a notar cierto tipo de actividad, iluminadas por dentro, suaves voces se dejaban oír dando la impresión de estar habitadas. Al parecer las conversaciones en esas casitas eran muy animadas tanto así, que cualquiera diría que allí dentro se llevaba a cabo la mejor celebración antes realizada. Poco a poco los arboles del sendero desaparecieron y una ciudad antigua iba surgiendo entre las pocas ruinas que quedaban, la actividad era cada vez más intensa personas aparecían entre las sombras de los edificios labrados con finos detalles, mujeres de cabellos largos y de incomparable hermosura, niños jugueteando alrededor de un pequeño mercado, soldados con finas armaduras circulaban por todas partes, ancianos con labrados cayados y sombreros de punta. Todos parecían tener una vida normal y la presencia de Mákimus, el ciervo y el halcón era secundaria y sin importancia.
El ciervo entonces empezó a abrirse camino entre la gente la cual no daba importancia o no se percataba de la presencia de aquellos tres. Todo iba bien hasta que en un momento un par de pequeños jugaba alrededor del animal y uno de ellos corrió hacia él. El duende pensó que el niño abrazaría o jugaría con su acompañante, no obstante para su sorpresa el pequeño pasó a través del ciervo como si no existiese o se tratase de algún fantasma.
Era de esperar su reacción, nunca en toda su vida había presenciado algo así o al menos eso era lo que él pensaba en ese momento. La ciudad le era familiar, toda esa gente, esa vestimenta, los edificios, le recordaba algo que no sabía cómo describir o no venía a sus memorias en ese instante, y otra vez la duda cae sobre su pecho al igual que el día que tuvo su primera visión. Siguiendo el camino por el aparente pueblo fantasma al final de este se erigía aquel palacio que vieron en ruinas al entrar al sendero, palacio que era simplemente perfecto de grandes columnas blancas y paredes forradas de mármol amarillo como una muy bien labrada catedral del tipo gótico, con una hermosa cúpula forrada de vitrales los cuales tenían imágenes que contaban una historia que a los ojos de Mákimus carecían de sentido alguno.
El pensamiento del pequeñuelo se vio interrumpido abruptamente por una voz desconocida, pues no era la voz de Pernila sino una un tanto extraña pero apacible. Esa misma voz le indicó al ciervo rodear el palacio y seguir el camino de piedras blancas que estaba junto a uno en particular de piedra color negro. El ciervo obedeció inmediatamente y siguió el trayecto indicado, al llegar casi al final de este se podía observar nuevamente el sendero cubierto por la delgada niebla y allí estaba aquella silueta que había olvidado hace un rato. La voz que emanaba de la misma era muy masculina y por más que Mákimus quisiera ver de quien se trataba la niebla no lo dejaba, lentamente el buen ciervo se acercaba a aquella figura que a medida avanzaban los tres viajeros se tornaba cada vez más visible. El pequeño se mantenía alerta a pesar de que el ciervo y luna estaban de lo más tranquilos, así cuando por fin se encontraron frente a frente con aquel ser, el duende pudo ver de quién venía aquella voz. Un joven que daba la apariencia de no pasar los 19 a 21 años su piel de color blanco casi del tipo albino de cabello y ojos negros como la larga túnica que cubría su cuerpo. Llevaba en su frente una pequeña marca parecida a una estrella de siete picos de color plateado casi cubierta por su cabello. Sus ojos… esos ojos… Mákimus sabía que ya los había visto en algún momento de su vida, o tal vez todo aquello estaba turbando su mente y lo hacía delirar de una manera un poco extraña. El joven observaba atentamente al duende con su mirada fija sin parpadear, sí, esa mirada que nos dice todo lo que las palabras no pueden expresar, luego de una forma pausada como una letanía se dirigió al pequeño.
-Mákeemus… amo.
¿Me conoces?
-Amo has vuelto.
El joven se volteó y caminó lentamente casi al final del sendero donde un pacífico estanque yacía iluminado por la luna menguante de esa noche. Era el único lugar que permanecía de una manera tranquila, alejado de la niebla y de aquella magnifica pero espectral ciudad, solo el canto de las ranas y el danzar de las luciérnagas tomaban allí protagonismo. La voz de Pernila resonó en los oídos de Mákimus -¡síguelo!- Casi inmediatamente, él bajó del ciervo y caminó detrás de aquel joven hasta el estanque. El desconocido se sentó sobre un montículo de rocas observando quedamente el espejo que formaba el agua, el duende al acercarse decidió ver el reflejo que se formaba y lo que vio en el no era lo que realmente esperaba. En el agua el rostro del joven no era más que el rostro y el reflejo de un hermoso unicornio color negro, aquel ser de aparente figura humana no era sino un hechizo que utilizaba el mismo para ocultarse de los cazadores, o cualquier otra criatura malévola que buscaba su sangre o la magia de su cuerno, o simplemente quizá, pasar inadvertido ante los ojos del mundo.
Poco a poco frente a los testigos comenzó a transfigurarse, sus brazos y manos se tornaron negros y tomaban la forma de menudillos y cascos al igual que sus piernas, la larga túnica se fue adhiriendo a su piel formando parte de esta y su cara fue tomando la forma de un caballo con un hermoso cuerno blanco con destellos de plata. Terminado el cambio no quedaba más que observar aquel bello y perfecto ser, de no ser por su cuerno cualquiera diría que se tratase de un hermoso frisón, sin embargo su cuerno destellante lo delataba de gran manera, Mákimus estaba enajenado al ser testigo de tal suceso sin duda sus ojos no habían visto tanta diversidad ni tanta magia en toda su vida, eso le recordó nuevamente que no estaba ya en el bosque negro. El animal se acercó al duende y lo olfateaba suavemente, su voz se escuchaba en la mente del pequeño aunque no pronunciase palabra alguna.
-Has vuelto amo…
-No soy tu amo.
-Amo… has vuelto.
Esas palabras resonaban en su mente. Esa ciudad, ese estanque y aquel unicornio, todo era tan confuso, todo se mezclaba una y otra vez de una forma desesperante, la voz de la bruja, su rostro, su cabello, una guerra… sí, una guerra, una flecha, aquella flecha clavándose en la espalda de un joven, un ser extraño de apariencia humana con cuernos de ciervo, de nuevo ella… fue tanta la angustia que sintió que no pudo soportarlo más y cayó tendido en el suelo inconsciente. El ciervo caminó hacia el estanque mientras que luna se posaba en su cornamenta acompañando junto al unicornio al inconsciente duende. Entre la oscuridad la silueta de Pernila se dejó ver acercándose rápidamente a ellos. Al ver a Mákimus tendido sobre la yerba decidió hacerles compañía por esa noche, el ciervo y el unicornio se echaron junto a ella luego que se sentara a la orilla del estanque cuidando del infortunado pequeñín. Mientras acariciaba el lomo del unicornio sacó con sumo cuidado la diminuta navaja del bolsillo del duende y tomando un poco del mechón de la larga crin del majestuoso animal lo guardó en una pequeña bolsa de cuero que luego colocó junto al inusual durmiente, suavemente su voz le susurró al oído ¡duerme… duerme y sueña, ve a ese mundo donde nada puede hacerte daño!
El unicornio posó su cabeza suavemente en los hombros de Pernila mientras Luna dormitaba en la cornamenta del ciervo. La bruja acariciaba los lomos de aquel magnifico ser, mientras cantaba suavemente aquella triste canción y las luciérnagas danzaban al ritmo de la misma.
Despuntó el alba y los primeros rayos de sol comenzaron a iluminar todo. Mákimus al despertar vio al ciervo y a luna descansando apaciblemente junto a él, más el unicornio había desaparecido y solo quedaba aquel mechón que Pernila había colocado en el pequeño saquito a su lado. A lo lejos dentro del sendero la niebla siempre reinaba y lo que en esa noche fue una magnifica ciudad regresó a ser, las ruinas enmohecidas por el tiempo y cubiertas por algunos árboles.
La bruja estaba sentada en un montículo de rocas a la orilla del estanque esperando pacientemente a que el duende estallara con preguntas sin respuestas lógicas, o respuestas que no podían ser dadas en ese momento. Mákimus caminó y se sentó a su lado mientras ella le obsequiaba una pequeña cestita con fresas para que comiese algo y seguir el viaje. Mientras comía, pensaba de qué manera podría plantearle sus dudas y sus sueños a la bruja, sin embargo ella interrumpió sus pensamientos como si supiese lo que le iba a preguntar.
-Sé lo que vas a decir y lo que vas a preguntar, pero debes saber que tus dudas aún no pueden ni deben ser aclaradas, no es el momento preciso, pues debes partir nuevamente, ahora iras a Dorvhiall y deberás conseguir las plumas de las alas del rey. Sigue tu camino por el Este hasta llegar al abismo del viento ya en ese lugar habrás llegado al siguiente destino.
Así con sus dudas sin aclarar y sin hacer ninguna otra pregunta emprendió nuevamente su viaje acompañado de luna y el ciervo, dirigiéndose al Este como Pernila se lo había indicado. El viaje seguiría con la expectativa de nuevos peligros y desafíos, lo único que él podría saber es que la bruja siempre estaría allí a su lado acompañándolo y protegiéndolo de cualquier eventualidad que pusiese en riesgo su vida.












DORVHIALL
El verano estaba por terminar y los últimos días calurosos se asomaban entre las montañas, pronto los bosques se empezarían a teñir con esos colores rojizos y naranjas, propios de la época. Mientras tanto Mákimus y sus acompañantes seguían su viaje hacia las tierras del reino y la ciudad de Dorvhiall. En el trayecto la compañía de Pernila se hacía más frecuente de lo normal. Acostumbraban por las noches de charlar y el duende contaba sus innumerables aventuras en el bosque negro mientras que ella escuchaba atenta y con mucho interés. Así la bruja solía relatar ciertas historias que para el duende eran un tanto extrañas, pero todas le eran muy conocidas, aunque no pudiese explicarse por qué y no se atrevía por ningún motivo a preguntar y aclarar sus dudas, ya que siempre que lo hacía recibía la misma respuesta negativa por parte de la doncella.
Poco a poco Mákimus fue perdiendo sus miedos y cada vez que se encontraban en alguna situación peligrosa utilizaba su astucia para salir bien librados de estas. Era evidente que a medida pasaban los días, el duende se acostumbraba a su nueva madurez y su mente se ocupaba de entre otras cosas, en el rostro y la compañía de la que se había convertido en una amiga para él. Gustaba siempre de oír a Pernila elevar sus cantos por las noches, solía reposar en el regazo del ciervo y observaba a aquella mujer elevar su suave voz hacia el cielo como si quisiese cantarle a la luna que los observaba siempre inerte y silenciosa.
Oírla cantar era una forma de escape para él, su mente viajaba por lugares que creía jamás haber conocido veía rostros que nunca creyó ver algún día, todo aquello parecía un simple y dulce hechizo que lo alejaba de la realidad a la que tristemente volvía al llegar un nuevo día.
Finalmente, cuando la primera hoja de otoño cayó, a lo lejos se podían ver las fronteras de la ciudad de Dorvhiall, misma que sin duda mostraba un escenario bastante inusual y poco prometedor. Frente a ellos se asomaba algo similar a una enorme muralla de piedra indudablemente de una magnitud enorme, muchos viajeros lo han conocido como el legendario bosque de piedra cuya historia terminó siendo una simple y escueta leyenda para los humanos. Pese a eso, lo que pocos saben es sobre la batalla que en ese lugar algún día ocurrió entre muchos seres mágicos revelándose en contra del orden establecido aquellos años. Pero esa es ya una de las muchas historias que el padre tiempo ha decidido dejar a cargo del olvido y no son más que cuentos de cuna que muchos oyen alguna vez en su vida y luego el mismo olvido los borra de su mente con beligerancia y astucia, para ya nunca mencionarla. Solo unos pocos han logrado burlar sus redes y han logrado transmitir con casi nada de éxito todas esas historias que alguna vez fueron reales.
Pernila caminaba junto al ciervo y Mákimus reposaba siempre en la cornamenta del mismo, mientras luna sobrevolaba la cima de los gigantescos montículos de piedra tratando de buscar algún trecho donde poder pasar. Finalmente el halcón encontró una pequeña brecha justa para que puedan abrirse paso entre las rocas. Sobrevolando sobre ellos los guió hacia ese lugar y ya frente a ese estrecho camino la bruja desistió de acompañarlos, alegando que los debía esperar al otro lado. Sin embargo le advirtió a Mákimus ir con mucha cautela puesto que el paisaje era engañoso y no se sabe en qué momento podrían encontrarse con alguna trampa o peligro inminente. Por último le recordó que en ese momento irían solos y su ayuda sería poca o ninguna si algo ocurriese.
Se adentraron entonces entre las rocas, con la vana esperanza de cruzar sin ningún peligro y llegar al otro lado para seguir el  recorrido junto a la bruja. El trayecto era largo y el suelo un tanto inestable y quebradizo, sobre el mismo reposaban restos de huesos que no se lograba saber a ciencia cierta si eran de animales o humanos, calaveras y dentaduras se observaban al pasar al igual que cuerpos carcomidos y aún con las carnes pegadas al hueso. El olor a mortandad era un poco fuerte, por no decir insoportable y era inevitable cruzar despacio debido al suelo. El escenario sin duda era escabroso y tétrico aunque fuese de día no dejaba de provocar un poco de miedo.
Mákimus ocupaba su mente preguntándose cómo llegaron esos restos a ese lugar y la única que podía aclarar sus dudas era Pernila, pero ella no estaba junto a él para responderle. Luna y el ciervo se mantenían alerta mientras que el pequeño duende ocupaba su mente con pensamientos y teorías de todo tipo, tanto así que no sintió cierta presencia que los observaba oculto entre las rocas. El ave encrespó su plumaje en señal de alerta y el ciervo comenzó a respirar un poco más fuerte, y golpeaba los huesos del suelo con sus pesuñas delanteras de una forma amenazante como si lanzase advertencias ante algún enemigo.
Como pudo el ciervo aceleró el paso llamando la atención de Mákimus en ese momento y con eso el duende pudo sentir la presencia de algo realmente maligno en el lugar. Tanta era la fuerza de esa presencia que el miedo invadió el cuerpo del pobre duendecillo casi instantáneamente forzándolo a volverse invisible para pasar inadvertido pero fue ya demasiado tarde, su presencia ya había sido notoria aunque hayan viajado en silencio. El trote del ciervo no se hizo esperar mientras que luna sobrevolaba para descartar cualquier enemigo que estuviese al acecho. La suerte no estuvo de su lado y lo que tenía que ocurrir ocurriría ahí mismo, llegaron a un punto del camino donde el espacio era un poco más amplio y de entre las rocas se veían varias grutas semejantes a entradas, repentinamente el ciervo se detuvo con brusquedad y comenzó a retroceder lentamente hasta que algo se lo impidió haciendo que quedase completamente inmóvil. Las facultades del duende para hacerse invisible no sirvieron de nada, la fuerza maligna que invadió el sendero era más poderosa de lo que había imaginado alguna vez. Jamás imaginó sentir tanta maldad en un solo lugar y su pequeño corazón de acongojó de tal manera que enmudeció completamente.
Una tétrica risa resonaba por las paredes de las rocas estremeciéndole hasta los huesos, incluso paralizando al ciervo completamente, tanto así que hasta luna detuvo su vuelo para caer casi inmóvil sobre los lomos del animal.
De entre los huesos carcomidos, se elevaba levemente una cortina de humo negro, concentrándose a unos cuantos metros frente a aquellos tres. Poco a poco iba tomando forma humana hasta quedar completamente la figura de lo que parecía un hombre con capucha y túnica negra formada por el humo aun ondeante, lentamente el rostro de un hombre no mayor a unos 30 años se formaba entre la oscuridad de esas ropas, aquel rostro se tornaba pálido de aspecto enfermo y complexión fina, podría decirse que no era del tipo tosco y masculino sino un poco mas aniñado, con ojos negros sin vida, fijos en el duende y sin parpadear. El simple hecho de verlo reflejaba el aspecto de un alma condenada llenando de terror y tristeza los cuerpos de los tres viajeros. Silencio… solo silencio gobernaba en entre ellos, los tres forasteros, el ser maligno, sus miradas cruzadas unas con otras, Mákimus…el sujeto…Mákimus, sí, esa mirada, ese rostro… sabía que ya lo había visto antes, sabía que ese rostro formaba parte de su historia, de sus memorias, aquellas memorias confusas que solo le ocurrían estando cerca de Pernila, que solo le ocurrieron cuando vio al unicornio, sí, esas mismas memorias ahora latentes en su mente al ver el rostro de aquel sujeto…sujeto… Nigromante, ¡exacto!  Un nigromante, pero… ¿Cómo es que sabía que era un nigromante? ¿Quién se lo dijo, donde lo supo? Eso era algo que no era el momento de responder ni de buscar una explicación, ese instante era de pensar y ver la manera de librarse de aquel que impedía su paso, no obstante, la respuesta no llegaba a su mente y la presencia de la bruja no era posible.
Una voz tosca y lúgubre resoba en su cabeza. Tanto así que se olvidó del miedo que sentía y se concentró para tratar de entender el mensaje que esa voz le quería dar, le era muy conocida pero no lograba identificar de donde o como.
-Mákeemus.
-¿Quién eres? ¿Qué quieres?
-Nos encontramos de nuevo…
-¿Quién eres?
-El destino quiso que nos volviésemos a ver
-¿Quién er…?
No había terminado de preguntar cuando otra voz llenó su mente, una ya conocida por él, pacífica, serena. Aquella que escuchó al ver al unicornio quien en ese instante se limitó a decirle que no tuviera miedo pues la ayuda ya estaba por llegar. A lo lejos detrás de los viajeros otra figura humana se dejaba ver, avanzando de forma rápida sin poner los pies en el suelo avanzando sobre un pequeño camino hecho de niebla poco a poco acercándose al grupo.
Efectivamente aquel unicornio en su forma humana llegó justo a prestar su ayuda. Inmóvil y sin cruzar palabra alguna el nigromante mantenía su mirada fija ahora en el unicornio mientras que él alentaba a Mákimus, Luna y el ciervo a avanzar sin miedo lo más rápido posible. Haciendo caso y con temor aún, los tres se movieron rápidamente mientras que el nigromante permanecía inmóvil en estado hipnótico, caído en un profundo transe provocado por la mirada fija del otro ser. El duende y los demás salieron velozmente del sendero encontrando a Pernila del otro lado ignorando completamente lo que pasaría o podría pasar entre el unicornio y el nigromante, sin embargo no pudo salir palabra alguna de la boca del duende y lo único que pudo hacer fue dejarse caer de los lomos del ciervo y quedar casi inmóvil a los pies de la bruja, confuso y frustrado por ignorar lo que estaba pasando y la razón de aquellos pensamientos.
Mientras la patética escena de Mákimus quedaba a un lado, el nigromante logró romper el trance en el que estaba sujeto y manteniendo fija la vista en el unicornio, sin mediar palabra alguna alzó un poco su mano izquierda y con la palma extendida dejó salir una pequeña llama azul la cual iba creciendo a medida que su rostro se llenaba de ira. Tanto así, que la flama tomó la forma de una serpiente, disponiéndose a atacar directamente al unicornio, este sin dejar su forma humana y con los brazos caídos, solamente extendió las palmas de las manos provocando que la pequeña neblina que formaba el sendero bajo sus pies descalzos se elevara haciendo pequeños remolinos que rodearon la serpiente hasta desaparecerla por completo.
Al ver eso, el pálido sujeto usando su mente empezó a levantar escombros bajo sus pies, y elevándose del suelo arrancaba fragmentos de rocas de un tajo y las lanzaba con violencia directamente al unicornio quien sin inmutarse y solo levantando suavemente su mano frente a él,  lograba esquivarlas sin problema haciendo que se estrellasen contra las paredes del lugar. -Te has vuelto más fuerte- dijo con ironía. Con mayor furia trató de acercarse al joven envolviéndolo con el humo negro que formaba sus ropajes, pese a esto, el joven se hizo rodear de una burbuja que impedía su paso hacia él. Extendiendo sus ropajes hechos de humo, fragmentos del mismo flotaban por doquier formando escabrosos murciélagos de ojos rojos y del tamaño de luna desapareciendo así por completo, quedando en su lugar, un sin número de estas bestias voladoras rodeando la burbuja, rasgándola poco a poco tratando de entrar.
Lentamente la burbuja iba cediendo y comenzaba a desquebrajarse. Por otro lado, algo curioso estaba por suceder. Dentro de la misma una pluma parda flotaba frente al unicornio y en el aire el silbido de luna se dejó escuchar. Soltó una nueva pluma y como había sucedido con los cazadores muchos halcones se formaban uno tras otro, la atención de los murciélagos estaba fija ahora en atacar a los halcones y así empezó la lucha entre estos, y una a una, las bestias ladas iban cayendo y al tocar el suelo desaparecían retomando su forma de humo que era absorbido por la tierra grisácea casi al instante. Cayeron todos hasta que solo quedó uno transformándose en el nigromante, ya débil y casi derrotado se topó de bruces contra el suelo mientras que el unicornio avanzaba hacia él, suavemente puso su dedo índice en la frente del despreciable sujeto y al hacerlo, en la mente del mismo resonaron las últimas palabras que escucharía; - patético, y ahora tú, débil-. Luego de eso se convirtió en una figura de arena desmoronándose con el viento.
Mientras tanto, el pobre Mákimus no salía de su asombro ante tal experiencia. Su cuerpo aún congelado por el miedo permanecía inmutable a los pies de Pernila, ella no hizo más que levantarlo y llevarlo cargando por el resto del camino. Transcurrió lo que quedaba del día y prontamente llegó la noche cobijando la tierra con su frio manto estrellado alumbrando la oscuridad con la luna llena.
Sentados al borde de un arrollo y con los ánimos derrotados por el cansancio, los cuatro viajeros se agenciaban la compañía de la bruja. El duende mojaba sus desnudos pies en el agua mientras la doncella se dejaba rodear de brillantes luciérnagas que parecían más unas diminutas hadas de bosque revoloteando a su alrededor. Su mente se ocupaba con cosas como lo sucedido esa misma tarde, el rostro del nigromante, sí, ese mismo nigromante que tenía la certeza de haberlo visto en algún lugar o ¿acaso su mente le jugaba una treta de esas que solo podrían compararse con un hechizo para confundir sus pensamientos? ella interrumpió su transe con una suave sonrisa, mientras el unicornio acercaba su cabeza al regazo del pequeño como gesto de cariño. Así comenzó la plática de la bruja y el duende, sin pronunciar palabra alguna sólo entre sus pensamientos.
-¿Qué aturde tus pensamientos?
-No lo sé…
-¿Por qué?
-Nada tiene sentido…
Era evidente que la situación dejó al pobre prácticamente a la deriva, el viaje a penas y daba inicio y con eso ya eran varias las situaciones a enfrentar, las historias sin contar, enseñanzas a medias, cada día que pasaba todo se tornaba extraño, confuso, desesperante pues el tiempo seguía su rumbo sin tregua y Mákimus aun no lograba recaudar lo que se le había encomendado para salvar a su amigo. Sin embargo, el duende debía reconocer que esta experiencia le ha servido de mucho para obtener madurez aunque sea forzosa pero el esfuerzo traería consigo una muy buena recompensa. Aun así, no dejaba de lamentarse por lo que hizo, y las suposiciones acudían a sus pensamientos. Si tal vez, solo tal vez, no hubiese hecho eso con Mohr, nada de lo que ha vivido hasta el momento estaría sucediendo, pero, de no haberlo hecho no estuviera ella junto a él. De no haber cometido ese error, no estuviese viendo su sonrisa sutil y algo tímida, su rostro, pero, de nuevo pero, tampoco tendría que haber partido lejos de casa y todo lo que conocía para enfrentarse a lo nuevo, a lo que jamás cruzó por su mente.
Pernila permaneció en silencio un breve momento, con un rostro sereno y frio observaba detenidamente el agua que corría mientras las luciérnagas danzaban sobre los guijarros de la orilla. Luego de unos eternos minutos rompió el silencio mientras mantenía la vista fija en el agua.
La tierra encierra historias y muchas de ellas con finales inconclusos, otras con finales catastróficos y unas pocas con finales llenos de dicha y felicidad. Nosotros formamos parte de esas historias y al igual que la tierra tenemos las nuestras y son esas las que nos hacen crecer, madurar, reír, llorar e incluso llevarnos a la muerte.
Mákimus escuchaba con atención las palabras de la bruja, en el fondo sabía muy bien que esa sería una de las muchas historias sin terminar que ella dejaría. Pernila guardo silencio por un momento y luego de unos segundos observó detenidamente al duende como si supiese lo que este estaba pensando, y con un semblante muy serio solo dijo;
-En su momento sabrás toda la verdad, y cuando eso suceda no seas duro al juzgar las acciones que otros cometieron.
Pero ¿De qué verdad hablaba ella? ¿Qué era lo que él tendría que saber? ¿A que tanto misterio? Dudas… nuevamente dudas invadían su mente, las mismas que siempre permanecían atormentándolo cada vez más y más.
Llegó finalmente el otoño y con este los ahora cinco viajeros estaban ya a las puertas del reino de los Dorvhiallits, con lo que luna volvió al regazo de la bruja convirtiéndose de nuevo en una pluma la cual guardó en sus siempre negras ropas cuidadosamente. Ya en el lugar, sin duda lo que Mákimus vio fue un escenario poco convencional no muy normal para tratarse de un reino pues lo que había a su alrededor era desierto y en ese mismo un inmenso abismo formando un cañón. Lo  único curioso del inusual paraje era lo que se encontraba en sus orillas, pues del otro lado no había más que desierto también y a juzgar por la magnitud de la anchura, cruzarlo tomaría al menos media hora. Sin embargo, no había manera de llegar al otro lado puesto que, al inclinar su pequeña cabeza pata tratar de ver el fondo, no había más que penumbra tan oscura como el mismo bosque negro, por ende no era posible calcular la profundidad del mismo. Mákimus no se había percatado de todo lo demás que se encontraba junto a ellos pues en ambos extremos por igual, una fila aparentemente sin fin de estatuas en forma de gárgolas descansaba, como custodiando las orillas y el abismo. Se veían muy antiguas y gastadas por el paso del tiempo y al observarlas bien, su color rojizo, sus rostros, sus ojos, sus expresiones, todo parecía tener vida pareciera que querían decir algo a pesar de ser de piedra aun así, a pesar de ser solo rocas, sus miradas se clavaban como puñales y eran de un semblante intimidante, estaban vivas.
En medio del cañón se avistaban tres filas de columnas, una tras otra, sosteniendo también muchas de estas mismas figuras de piedra. A los ojos del duende eran miles, no obstante, lo que llamó más su atención era el viento que soplaba de abajo hacia arriba y no hacia todas partes como lo hacía normalmente. Ante tal panorama el pequeño solo se preguntaba como cruzar pues él podría montar a luna y llegar al otro lado pero no podría dejar solos a sus acompañantes y se rehusaba a aceptar que ese fuese el final de su viaje con ellos, de cierta forma, a pesar de llevar un corto periodo de tiempo con ellos, ya les había tomado un poco de aprecio. Eso ciertamente le resultaba algo curioso, porque sentía que los conocía desde hace mucho tiempo atrás, pese a eso no tomaba importancia a esa impresión, prefería no ahondar en el caso y no plantear más dudas a su cabecita.
La bruja permanecía quieta, serena como de costumbre y sin decir una sola palabra lo que resultaba inquietante para Mákimus y en cierto grado estresante. Así las horas fueron pasando una tras otra, lentas y perezosas y cada minuto que corría con ellas se sentía como la eternidad misma. Ya un poco irritado por la larga espera no tuvo más que preguntar que seguía y que esperaban, y su única respuesta fue que debían esperar a que llegase la noche.
Fue lo único que pronunció ella y no tuvieron otra opción que hacerlo y aguardar pacientemente, hasta que finalmente llegó la noche cubriendo la luz del cielo con su manto estrellado y despejado, salvo por un conjunto de nubes que parecía no moverse pues desde que llegaron estaban exactamente en el mismo lugar.
Lentamente la bruja se colocó unos pasos atrás de las estatuas, el ciervo y el unicornio le siguieron casi al instante, haciendo que la curiosidad se apoderara de Mákimus y más al ver que el unicornio nuevamente tomó forma humana, luego de él, inmediatamente y para su sorpresa el ciervo también hizo lo mismo transformándose en lo que parecía un Sidhe de la noche. Su cornamenta pasó a ser un conjunto de trenzas color marrón que rodeaban su largo cabello negro, su piel era pálida y su desnudez era cubierta por una larga túnica también de color marrón. Acto seguido el suelo empezó a crujir y temblar, y poco a poco la arena se movía de un lado a otro como sujetas a vibraciones, dejando al descubierto una plancha de plata muy grande cuyas orillas eran revestidas con finos nudos celtas de oro puro y en medio de la misma, reposaba en relieve la figura de dos seres alados, un hombre y una mujer, ambos sosteniendo un orbe parecido a la tierra. Esas figuras le traían al duende imágenes a su mente pues notó que eran muy parecidas a los dos hombres alados que vio en la morada de la naturaleza. Poco a poco la piel de las estatuas se agrietaba cayendo al suelo mezclándose con la arena, hasta que estas cobraban vida o parecían despertar de un sueño profundo. A medida que eran liberadas, lanzaban fuertes rugidos al viento como una manada de leones reclamando su territorio, agitaban violentamente sus alas similares a las de un dragón y alzaban vuelo para cubrir el cielo nocturno, siempre vigilantes, siempre al acecho. Pernila indicó a los otros tres subir a la plancha y cuando lo hicieron cuatro gárgolas bajaron hacia ellos, colocándose una en cada esquina de dicha plancha, y sin aparente gana de tocar el suelo. Cuatro cadenas de oro salieron de la tierra, atadas a cada esquina y con esto cada una de las bestias tomó una cadena y sujetándola empezaron a elevarse más y más dirigiéndose al montículo de nubes que permanecía inerte en el cielo nocturno. Traspasaron las nubes al fin y una clara noche estrellada de luna llena de dejaba admirar pero, lo más sorprendente de todo fue el magnífico escenario que el duende veía frente él.
Sobre aquel grupo nuboso descansaban inmensos montículos de roca que flotaban libremente a lo largo  recorriendo todo el cañón. Algunos se elevaban sobre las nubes y otros más arriba de estas, en cada uno de ellos se visteaban hermosas casas finamente labradas de piedra blanca. Había también árboles, huertos, y pequeñas cascadas que al caer se mezclaban con las nubes formando más de ellas. Pero no había caminos ni puentes que enlazaran los grupos rocosos unos a otros.
Seres alados entraban y salían de los elaborados edificios alzando vuelo. Había muchos de ellos incluso niños que se lanzaban al vacio para volar por primera vez dirigidos por sus padres, las aves nocturnas acompañaban a estos seres. A pesar de todo esto, lo único que Mákimus no pudo ver fue la presencia de animales terrestres entre las rocas. Las alas de estos seres eran pardas casi del mismo color de las alas de las águilas, sin duda para el duende esto era un espectáculo de extrema magnificencia. Siguieron subiendo hasta llegar al montículo mayor en el punto más alto del cielo nocturno, era el único con suelo plano y el más grande de todos. Contaba también con diversos caminos, jardines, fuentes y un hermoso palacio labrado con el más fino mármol encontrado en las simientes de la tierra.
Las gárgolas colocaron la plancha de plata sobre el suelo y rindieron reverencia en dirección hacia el palacio. Frente al camino que dirigía a este, descansaban dos estatuas de uno 6 o 7 metros de altura, a la izquierda una mujer de bello rostro y a la derecha la de un apuesto hombre. La figura de la mujer tenía su mano izquierda alzada a la altura de la cintura sosteniendo un orbe parecido a la tierra. La figura masculina sostenía en su mano derecha una larga espada inclinada hacia abajo, los dos por igual tenían su frente adornada con una diadema, y cada uno tenía dos pares de alas las cuales estaban extendidas en su máximo esplendor.
La doncella, el ciervo, y el unicornio avanzaban hacia la entrada del palacio lentamente mientras Mákimus quedaba un poco rezagado observando tan maravilloso lugar, el camino era de baldosas negras y a lo largo del mismo pequeñas columnas sostenían estatuas de lo que parecían soldados de alto mando en ese reino, cada una de ellas sostenía su espada hacia arriba en forma de saludo hacia todos los visitantes que iban a esos dominios.
Al cabo de unos minutos llegaron a un redondel y así, al igual que en la torre de la naturaleza una estrella de siete picos se dejaba ver dibujada sobre el suelo y en cada pico flotaba y giraba sobre su eje una columna, siete en total y en medio de la estrella una columna mas se dejaba observar. Esta, a diferencia de las demás no flotaba y se mantenía inerte sobre el suelo. Frente a ellos se encontraba el magnífico palacio blanco de Dorvhiall, sí, el esplendoroso edificio con muchos ventanales adornados con finos vitrales coloridos, una gran puerta principal forjada en oro puro, relatando en sus imágenes la historia de su pueblo.
Embelesado por tal escenario, Mákimus no reparó que como de costumbre, la bruja había desaparecido. No había guardias, solo estatuas, columnas y jardines, aves nocturnas y un hermoso cielo estrellado de luna llena. La puerta parecía descansar sobre cuatro escalones y así al poner el pie sobre el primero, esta empezó a abrirse lentamente como si ya estuviesen esperando su visita, al entrar el silencio se tornaba más denso y escabroso.
Un amplio salón parecía darles la bienvenida, adornado por finas lámparas iluminadas con luz de estrella que colgaban majestuosas en el techo mismo. Techo que mostraba numerosos frescos relatando una guerra milenaria y, a pesar de ser solo pinturas, daban la impresión de estar vivas, interactuando unas con otras.
No había muebles solo un hermoso suelo hecho de baldosas de mármol blanco y negro semejante a un tablero de ajedrez y varias esculturas de seres alados que fungían como columnas sosteniendo firmemente el techo del mismo salón. Diez columnas en cada lado a una distancia de unos cinco metros una de la otra y al fondo bajo una cúpula de cristal mostrando el cielo, descansaba el magnífico trono de diamante del rey. En la cabecera del mismo reposaba una piedra de rubí en forma octagonal del tamaño no mayor al puño de un adulto. Aparentemente no había nadie más en el salón que solo los tres viajeros, sin embargo el silencio se vio interrumpido por una voz tosca y muy masculina que al mismo tiempo era muy suave y penetrante como un delicado perfume.
-un duende, un unicornio y un ciervo… sin duda un grupo muy singular.
De la cúpula estrellada descendió un hombre esbelto de blancura enfermiza, cabello largo de color oscuro y liso, sus ojos eran de color negro, con una mirada profunda y muy penetrante contrastando con aquel rostro fino y semblante apacible. Llevaba en su frente una diadema de plata semejante a una corona de enramado de laureles que se unían en la parte de en medio con una pequeña piedra de rubí de forma octagonal, sus ropas eran blancas bordadas con hilos de plata y oro, de mangas largas hasta las muñecas, con un par de pantalones entallados del mismo color de la fina camisa dejando descubiertos sus pies, calzados por unas finas sandalias hechas con los más finos hilos de plata.
Cuatro inmensas alas se agitaban en su espalda de una forma muy sincronizada, el par superior era blanco como las nubes y el par inferior era negro como la noche misma, al tocar sus pies el suelo, las retrajo completamente quedando ocultas a los ojos de los viajeros, dando la impresión de no haberlas tenido nunca. Al verlo, el duende quedo sin habla no supo que decir ante tal intimidante presencia, lo único que sabía era sin duda que estaba frente al rey de los Dorvhiallits quien se limitaba a observarlos en silencio hasta que su mirada quedo clavada en aquel rostro conocido.
-Mákeemus, pequeño amigo hasta que el destino nos trajo uno frente al otro nuevamente. Pero mírate, no has cambiado nada.
De nuevo ese nombre, en sus adentros se preguntaba por qué todo el mundo se empeñaba a llamarlo de esa manera, pese a eso prefirió guardar silencio ante tal situación. El monólogo del rey se vio interrumpido por una suave voz resonando en su cabeza, era la bruja quien en un tono un tanto suplicante pedía no decir nada, pues el duende no estaba listo para saber toda la verdad. Acto seguido el graznido de un pavo real se escuchó haciendo eco por todo el salón varias veces hasta que esta hermosa ave entró volando por la puerta deteniéndose frente al rey, las alas del ave crecieron de una gran manera cubriendo luego su cuerpo mismo en forma de escudo.
Poco a poco se fue formando una silueta femenina hasta que tomó la forma de la bruja. Su larga cola pasó a ser un fino y delicado vestido color esmeralda y en su frente una delicada tiara de oro formada por los ocelos entrelazados y unidos por una pequeña esmeralda también de forma octagonal. De nuevo imágenes confusas en la mente de Mákimus, Pernila, el rey, guerra… sangre… un joven, una flecha, aquel sujeto de cuernos de ciervo, de nuevo sangre… y una larga vara color negro, pero… ¿Por qué esa flecha? ¿Por qué esas imágenes? Todo era tan desesperante para él y su mente requería respuestas, sin embargo sabía que nada ganaba con impacientarse pues en algún momento las respuestas llegarían. Así, ya estando todos reunidos en aquel salón dieron paso al pequeño diálogo entre la bruja y el rey.
- Vahalier.
-Alebrhian, ha pasado mucho. 150 años desde la última batalla al lado de tu padre ¿A qué has venido? ¿Por qué con ellos?
-Custodio el viaje de un pequeño duende que pretende salvar la vida de un amigo a causa de un hechizo…
-Ya veo… ¿decidiste volver?
-No del todo.
Mákimus temeroso y controlando sus nervios se acercó lentamente a Vahalier tratando de no llenarse de aire y flotar como un globo. Quitándose el pequeño sombrerito de punta de color rojo y apretándolo entre sus manos rindió una pequeña reverencia y luego de esto narró la historia de cómo Mohr había quedado convertido en piedra y mientras narraba, Vahalier se limitaba a escuchar con atención. Al terminar el duende y de una forma apacible y muy silenciosa el rey se dispuso a sentarse en su trono. Habiendo hecho esto explicó que estaba dispuesto a ceder las plumas de sus alas a cambio del servicio de uno de ellos, dando a entender que un sacrificio era requerido a cambio de lo solicitado, puesto que todo trueque debe llevar beneficio para ambas partes y esta no sería la excepción.
Al escuchar esas palabras, Mákimus no supo que decir ni cómo resolver esa petición, pues tenía que aceptar el hecho de dejar que uno de sus acompañantes quedara al servicio del rey para poder obtener las plumas y salvar la vida de su amigo, hubiese podido pedir lo que sea pero, no ellos, no lograba explicarse la razón, no obstante daría todo menos a ellos. Nunca se había arrepentido tanto de su inmadurez como en ese momento y ahora se encontraba en una situación que lo ponía contra la espada y la pared solo por no haber pensado antes de actuar. Sin embargo no había tiempo para arrepentimientos y de nada servía lamentarse, lo hecho, hecho estaba. El rey le alegó que no necesitaba responder a la petición en ese instante pues aun tenía tiempo suficiente para pensarlo detenidamente, así, con esto los invitó a descansar para que al día siguiente y con la mente fresca el duende pudiese dar una respuesta justa.
Del lado izquierdo del salón, de entre las sombras, un joven con las alas de plata y ropas negras se acercó hacia ellos, no aparentaba ser mayor de unos dieciséis años, de cabello rizado largo hasta el cuello y color negro tenía unos ojos de expresión dulce y pacífica y de un inusual color naranja. Esos ojos eran lo único que lo diferenciaba del rey pues eran muy parecidos físicamente.
-Mi hijo los guiará, vayan y descansen, ya que mañana será un día de importantes decisiones.
Todos siguieron al joven príncipe, todos menos la bruja quien se quedó en el amplio salón acompañando al rey;
-¿A qué has venido? ¿Por qué no le has dicho?
-Caminemos un poco…
Recorrieron el salón hasta llegar a la entrada y los jardines, ahí mientras caminaban reflexionaban sobre muchas cosas. Llegaron a la orilla quedando parados justo al borde del abismo admirando la vista nocturna de aquel magnifico reino.
-Aun hay tristeza en tu rostro Alebrhian.
-Él aún no está listo.
-¿Y ese momento será?
-Cuando recuerde por fin mi rostro.
¿Por qué lo condenaste?
-No tuve opción…
Hablaron de muchas cosas aquellos dos. Recordaron aquellos días en los que la juventud era dueña de su voluntad, innumerables aventuras juntos, donde los años no importaban y la sed de vivir era lo que gobernada en sus espíritus. Muchos años han pasado desde aquellos días, años en los que el duende y la bruja cruzaron sus miradas por primera vez; muchos años ya viviendo con los recuerdos los cuales parecían demonios atormentando la mente de la bruja, el dolor de su corazón partido clavándose en su pecho como agujas punzantes y ardientes quemando la piel y traspasando la carne. Para ella era ese el peor dolor que podía existir pues las heridas físicas sanaban y duraban poco en cambio las heridas el alma quedaban ahí dentro provocando la agonía eterna día a día, cada hora, cada minuto que pasa, atormentando como una maldición. Sin duda el peor castigo que podía sufrir un ser inmortal como ellos, por eso envidiaban tanto a los humanos pues ellos recibían la visita de la muerte, aquella que una vez maldijo a los seres mágicos, aquella que envuelta también en un inmensurable dolor lanzó sus injurias contra ellos dotándolos de vida eterna, cerrando las puertas de su palacio para que nunca pudiesen entrar a menos que ella así lo quisiese o las heridas en batalla fueran más grandes que su voluntad, aquella que una vez amó con locura a uno de estos seres, la que fue burlada y desdichada, sí, aquella misma que arrancó su corazón de su pecho para no sufrir más, para no llorar más. Dicen los antiguos cuentos que al sacar su corazón, este se volvió de diamante, hermoso y frio y lo atesoró en un lugar especial donde solo ella puede llegar y verlo latir aun por aquel que le juró amor y le hizo muchas promesas sin cumplir.
Por otro lado, el príncipe de las alas de plata escoltaba a los viajeros a las habitaciones. Un amplio pasillo se avistaba al otro lado, cuyas paredes eran forradas de mármol verde y el techo soportado por hermosas columnas de mármol rojo. No había mesas ni pinturas colgadas de las paredes, tampoco muebles de ningún tipo, sin embargo no dejaba de ser hermoso. Lo único que lo adornaba, eran hermosas lámparas colgadas del techo iluminadas con luz de estrella y espectaculares puertas doradas con grabados de hombres y mujeres alados, algunos sosteniendo armas y otros instrumentos musicales. Llegaron así al final de este, deteniéndose frente a la última puerta del lado derecho. El alado anfitrión tocó la superficie de esa puerta y el grabado en la misma movió suavemente sus alas haciendo que un cerrojo y un picaporte aparecieran al costado. Lentamente se fue abriendo dejando a la vista lo que había tras ella, del otro lado una sobria y fina habitación se dejaba ver, entraron así todos siguiendo al joven. A Mákimus le llamó la atención la ancha ventana al lado izquierdo, en donde un hermoso vitral reposaba sobre el cristal, indudablemente muy colorido. Retrataba la imagen de seres alados tocando el arpa bajo una noche estrellada de luna llena y sobre el techo de ese cuarto descansaba una fina lámpara que terminaba de iluminar todo.
Poco o nada fue lo que el duende pudo apreciar esa noche. Su rostro no disimulaba la preocupación, pues sabía que al despuntar la primera luz del día debía dar una respuesta al rey. El príncipe con una voz suave y apacible trató de calmar sus ánimos caídos relatando historias que su padre le había contado desde que era muy pequeño, así con esto el duende podría ocupar su mente en algo más que no sea esa decisión, aunque sea por un instante.
Pasado el tiempo el joven se retiró no sin antes rendir una sutil reverencia a aquellos tres en especial a Mákimus al que llamó príncipe, ellos dado el grado del muchacho hicieron lo mismo. Mientras que el ciervo y el unicornio reposaban sentados en dos sillones blancos frente a la ventana, el duende reposaba en la que para él era una inmensa cama de finas sabanas blancas y suaves almohadas de plumas. No obstante, la comodidad de esta no era suficiente ya que pesaba más la angustia y la preocupación que aturdía sus pensamientos y su lucidez. Pensaba en el rostro del rey y sabia que le era muy familiar aunque no de donde y la forma en la que la bruja iba vestida, sabía que todo eso le era conocido pero nada tenía sentido para él, en especial la forma en la que el jovenzuelo le hizo reverencia, y esas palabras resonando en su cabeza una y otra vez; PRINCIPE. Por desgracia, en ese momento no tenía tiempo para pensar y buscar respuestas pues había una decisión que tomar. Al parecer esa noche iba a ser peculiarmente larga.
De entre las cosas que el duende analizaba sin aparente sentido, se habían clavado en sus pensamientos de nuevo las imágenes del rey y la bruja. Esas diademas, esas alas, de nuevo la imagen de una guerra, Morghons, hombres alados, gárgolas, arpías alzando vuelo, una flecha, sí, de nuevo esa flecha y, sin embargo esta vez alcanzo a ver como se clavaba en la espalda de un joven muy parecido a él, pero… sí, de nuevo confusión de nuevo dudas y prefirió concentrarse en otras cosas y tratar de conciliar el sueño aunque todo parecía ser imposible.
La sutil voz de la bruja se escuchó en su cabeza, acompañada de una suave brisa moviendo su cabello de una forma delicada, mientras que su voz en un susurro se limitó a decir ¡duerme y sueña!
Llegó al fin el alba del siguiente día y el duende debía dar una respuesta a Vahalier a cambio de las cuatro plumas. Al abrir los ojos notó que estaba solo, ni el unicornio ni el ciervo lo acompañaban. Aún somnoliento logró incorporarse y se tele transportó hacia el sillón junto la ventana pues es bien sabido que de entre las muchas habilidades que poseen los duendes la tele transportación es una de ellas. En los jardines del palacio observaba a sus nuevos amigos acompañados del joven príncipe quien al parecer gustaba de charlar mucho mientras sus acompañantes se limitaban a escuchar de una forma amable y atenta, mientras los veía quedamente se preguntaba si el príncipe y los demás habitantes sabrían que no son hombres comunes quienes lo acompañaban sino dos hermosos animales con la habilidad de transfigurarse a su antojo en aparentes seres humanos. Se planteó varias teorías de cómo ellos aprendieron ese arte y si todos los animales sobre la tierra contaban con esa misma habilidad, o si solo ellos eran capaces de hacerlo. Se hacía preguntas que él mismo se respondía. Prefirió ocuparse en cualquier otra cosa que no fuera la decisión que debía tomar, decisión que no concretaba y lo mantenía inquieto y con algo de zozobra.
Estando abismado en el pensamiento y el panorama no se sintió en lo absoluto que la puerta se había abierto, y en la habitación una hermosa doncella de larga cabellera dorada, elegante vestidura, y ojos pardos lo acompañaba. Delicada como suave seda, de rostro fino y dadivoso, esbelta y de aire ligero, hermosa nariz respingada y pequeña, y sus labios finos y brillantes, poseía una belleza un tanto singular, no del tipo común, sino que al verla era difícil concretar lo que más atraía de ella. Posándose justo detrás de él prefirió no emitir palabra alguna dedicándose solamente a aguardar pacientemente hasta que él notara su presencia.
Pasados unos cuantos minutos, finalmente pudo sentir su presencia, lentamente giró su cabeza y ahí estaba ella, hermosa sin duda y era idéntica a la doncella que vio en la plancha al subir y también era la misma doncella de la escultura que vio en la entrada. Sabía que la conocía pero no de donde ni de hace cuanto y en ese momento poco le importaba averiguarlo pues sus pensamientos estaban fijos a un solo punto, una respuesta.
La doncella llevaba un fino y largo vestido blanco bordado con hilos de oro y su frente estaba adornada con una delicada diadema igual a la del rey con la diferencia que en el centro de esta reposaba un zafiro en forma octagonal.
No hubo cruce de palabras entre ellos dos, pese a eso, Mákimus sabía que debía acompañarla donde ella se lo indicase así que se dispuso a avanzar detrás suyo. Salieron de la habitación y caminaron de nuevo por el largo pasillo, cruzaron el salón del trono y se dirigieron hacia el otro lado hasta llegar a una puerta plateada custodiada por muchachos alados, que a su vez, daban la impresión de ser centinelas del palacio. Al verlos abrieron las puertas de inmediato, seguido de esto hicieron una suave reverencia. Al otro lado los esperaba un amplio y lujoso salón de techo muy alto y altas ventanas con finas cortinas, colgadas del techo varias elegantes lámparas de largas cadenas de cristal terminaban de dar elegancia al sitio, debajo de ellas, se extendía una gran mesa de comedor hecho también de cristal con alrededor de unas cien sillas. Sentado en la silla principal aguardaba el rey con un pequeño banquete.
Se dispusieron a comer en silencio los tres. Sin embargo, las sillas eran muy grandes para el duende y no alcanzaba la mesa por lo que la frustración se reflejaba en su rostro mientras su estomago daba un estruendoso concierto de retorcijones pues, a pesar de las preocupaciones un banquete como este era casi imposible de ignorar y el hambre mucho menos.
La doncella sonrío jocosamente e hizo sonar una pequeña campana de oro que tenía sobre la mesa junto a la cubertería, acto seguido entraron dos doncellas con alas pardas como las de un águila con varios cojines los que colocaron  sobre la silla para que el duende lograra alcanzar la mesa y poder comer. Así  al terminar, Vahalier se limitó solamente a decirle que lo siguiera. Salieron del amplio comedor hacia otro pasillo podría decirse que igual al pasillo que ya había cruzado, con la única diferencia que las puertas de este eran plateadas y no doradas como el otro.
Se detuvieron frente a una puerta en medio de este, donde el rey hizo exactamente lo mismo que el joven príncipe y con esto se dispusieron a entrar a otro amplio salón lleno de libros desde el techo hasta el suelo. Sin duda una biblioteca donde guardaba toda la historia de los seres mágicos de la tierra, libros con hechizos, cuentos y teorías, era el paraíso para alguien habido a la lectura de todo tipo. Un lugar lleno de información de todo menos de los hombres, ya que él consideraba a los humanos como seres irrelevantes ante su mundo. En medio de la biblioteca descansaban dos sillones de color carmín y entre estos dos una pequeña mesa con una jarra de vino y varias copas.
Se sentaron en completo silencio y para no darle largas al asunto Mákimus habló primero agradeciendo a Vahalier por su hospitalidad y luego con voz temblorosa y al mismo tiempo decidida añadió que él no estaba dispuesto a ceder la vida de sus amigos para obtener lo que necesitaba. En cambio ofrecía la propia y su servicio puesto que, para él era mejor sacrificarse a sí mismo que la vida de los que lo acompañaban. Ya lo hizo una vez por su inmadurez y ahora su anciano amigo está hecho una piedra, así que no era justo cometer el mismo error de nuevo.
Esa era la respuesta que el rey quería escuchar y satisfecho no tuvo más que decir que aceptaba el ofrecimiento por otro lado sabía que la misión del duende no terminaba, así que en tono suave le incitó primero a terminar su viaje y cuando este haya llegado a su fin regresara para cumplir con su palabra.
-Partirás mañana al amanecer amigo mío, mientras tanto ve y recorre una vez más mi ciudad y cuando finalices tu viaje y tu amigo quede liberado, una nueva tarea tendrás así que escucha con atención;
Todos por igual, hombres y seres inmortales de cierta forma estamos sujetos y ligados al destino, éste desde tiempos inmemorables ha formado junto a nosotros las simientes de este mundo y el mundo de los espíritus. Ninguno de nosotros escapa a lo que el destino nos tiene preparado, lo único que podemos cambiar es la manera de cómo llegar a ese punto y el camino a seguir al final de todo.
Dicen las voces de las aguas y los vientos que el destino fue llamado el gran vidente de las almas pues, sabe todo de nosotros y no hay secreto oculto. En cambio nadie sabe nada sobre él y eso incluye a su compañera la Oráculo. Cuentan por ahí los arboles de las montañas negras que la única en este mundo que sabe que se esconde en su interior es la madre de todo, su eterna amada, tú la conoces desde antes de lo que te puedas imaginar.
Hubo un día cuando los hombres eran aun muy jóvenes, un grupo de nueve hermanos pudo descubrir la manera de burlar los hilos del destino, cortarlos y formar así su propia vida y su propio final. Lograron guardar el secreto y ocultarlo de todo, sellándolo con los candados del tiempo, los únicos inquebrantables; hombres mortales dotados de larga vida los nueve ellos, sin embargo muy ancianos y sabios. A ellos acuden por consejo los que lo necesitan incluso nosotros, no son buenos pero tampoco son malos, no están del lado de nadie y al mismo tiempo del lado de todos, espíritus neutros sin emoción alguna.
Cada cierto tiempo, escogen al hijo o hija menor de los reyes soberanos de los hombres  de cada región del mundo, son instruidos a lo largo de su juventud y cuando llegan a la madurez son apartados de su familia y llevados a su propio reino antes que estos conozcan la carne y si alguno se atreve a entregar su cuerpo antes de ser arrebatados, son maldecidos y condenados a vagar por siempre en la oscuridad, ellos son más conocidos como nigromantes, lo sabes, viste uno en el bosque de piedra, a ellos también los conoces. Pues para los nueve la pureza del cuerpo, el alma, la mente y el corazón es la pieza principal para entrar a su mundo.
Nosotros los conocemos como los Marghalions, en lengua humana como los nueve Arcanos, los reyes de nada y de todo, los nueve reyes sin reinos. Su morada está en la cima más alta de las montañas nevadas, custodiados y protegidos por los cuatro dragones de los elementos.
Mákimus escuchó con detenimiento aquel relato aunque sin entender la razón por la que el rey se lo decía. Nuevamente preguntas se dejaban venir a su cabeza, pero con el pasar de los días aprendió a no decir ni objetar nada pues sabía que sus interrogantes no iban a ser respondidas. En silencio bajó de la silla y extendiendo una reverencia fue escoltado hacia la salida de la habitación.
Vahalier observaba al duende salir mientras su soledad se veía interrumpida por otra presencia;
-Sé que estas aquí puedo sentirte.
La bruja apareció del lado derecho de la habitación y se sentó junto al rey en la silla que Mákimus había ocupado.
-El momento está por llegar.
-Alebrhian…
-No es necesario decir nada, lo sé.
-Pregunta a nuestro padre el debe saber de algún otro modo.
-Solo hay uno y es el único camino.
-Sabes que es un alto precio que deberás pagar.
-Fue mi error y estoy dispuesta a corregirlo, a costa de eso.
Transcurrió el día normalmente y Mákimus se aventuró a recorrer el reino, el príncipe le mostró las maravillas de su tierra, su gente y sus costumbres, aquellos inusuales paisajes de rocas flotantes, pequeños bosques y cascadas que caían hacia el cañón, una tierra singular y fantástica aunque sabía dentro de sí que en algún momento de su vida ya estuvo en allí solo que no sabía si en sueños o en la realidad, lo único que lo llenaba de certeza es que todo eso le generaba una sensación como vivir en un prolongado deja vu.
El día siguiente llegó y era ya hora de partir, el duende en su última audiencia con el rey le reiteró su promesa de volver y cumplir su palabra. Vahalier mostró una leve sonrisa de satisfacción aunque en el fondo sabía que esa era la última vez que vería al duende y a la bruja. Antes de la partida extendió sus cuatro alas y las agitó de tal manera que cuatro plumas cayeron de estas entregándoselas al pequeño para que éste pudiera partir sin retraso.
Llegaron a la orilla del abismo donde los aguardaba un magnifico y gigantesco fénix para llevarlos de nuevo a tierra firme, así, con esto poder obtener la última cosa necesaria para poder salvar a su viejo amigo.
El fénix los llevó al otro lado del cañón para continuar su viaje, todo estaba igual a la primera vez que lo vio, las gárgolas en su misma posición todas en filas perfectas, siempre de piedra, siempre aguardando la noche para despertar de ese sueño en el que eran recluidas.
El ciervo y el unicornio regresaron a su forma natural para continuar con la travesía. Así, el duende subió de nuevo a los lomos del ciervo y posándose en su cornamenta ya listo para continuar el recorrido. Casi al instante y sin saber por qué se sujetó fuertemente de los cuernos del animal y junto al unicornio comenzó a correr en a una velocidad sorprendente pareciera que flotaban sobre la arena pues no levantaban polvo ni hacían ruido alguno al correr y así terminaba una etapa de este viaje para Mákimus sabiendo que con la llegada de los días una nueva aventura le aguardaba.








EL MAR DE LAS MERROWS
Muy a lo lejos, tres viajeros recorrían la tierra sin descanso para poder llegar a su siguiente destino. Tres días y tres noches les tomó cruzar el desierto sin detenerse un solo instante, al amanecer del cuarto día se encontraban ya frente a las costas del mar en las tierras de Almorin hogar de los espíritus protectores de los bosques, los seres mágicos los conocían como magos y meigas, los humanos como druidas y brujas.
Era un paisaje de una hermosura singular. La bastedad del mar se complementaba con un oleaje calmo y algo silencioso, extraño para ser el movimiento del agua. No era una playa cálida sino algo fría y de cielo nuboso. Las olas bañaban un sinnúmero de pequeños guijarros de colores que se posaban en el suelo en lugar de granos de arena. Ese paraje transmitía una sensación de paz que no inspiraba otra cosa más que quedarse sentado a la orilla y admirar el horizonte. Navegar iba a ser una tarea un poco complicada puesto que, no había muelle ni botes en la orilla que los llevase a la isla de Valminhor, morada de las merrows. Mákimus pensó en pedir la ayuda de la bruja y ella les propiciase algún medio para cruzar las aguas o montar en luna y sobrevolar el agua, pero no era su intención dejar solos a sus acompañantes pues, si ya habían llegado juntos a esa etapa del viaje le gustaría mucho que llegaran junto a él hasta el final del mismo. Consumido por la duda permaneció completamente ajeno a su alrededor y sus pensamientos vagaban nuevamente en gran manera, mismos que fueron interrumpidos como de costumbre, no obstante, esta vez por un suave canto que se aproximaba desde las aguas.
Observaron entonces los tres fijamente desde la playa, como un suave remolino se formaba varios metros adelante algo lejos de la orilla. De allí de las profundidades donde se originó aquel singular acontecimiento, emergió un hermoso carro de marfil con detalles de oro; estrellas de mar doradas, relieves de peces, merrows y selkies, acarreado por dos hipocampos casi del tamaño de un hombre adulto. Sobre el magnífico carro y comandando a las majestuosas bestias, una hermosa doncella se dejaba ver, de silueta fina y una piel pálida casi famélica como la luz de luna en una noche de invierno. Su cuerpo cubierto por un largo y fino vestido del mismo color de las aguas y si se observaba detenidamente se podía notar que estaba hecho por las olas del mar dejando desnudo solo su hombro izquierdo. Llevaba su cabello trenzado hacia el lado derecho, una exquisita melena blanca como la misma espuma de las aguas sujeta por hilos de oro. No llevaba corona ni tiara, pese a eso, en su lugar una hermosa y pequeña estrella de plata de siete picos reposaba en su frente, similar a la que se formaba en la frente del unicornio cuando éste adoptaba la forma humana. Al final de su trenza una pequeña luna menguante colgaba caprichosa siempre fluctuante y brillante como la misma luna que reposa en el cielo nocturno.
Sus ojos… sí, esos ojos que el duende sabia o tenía la impresión de haberlos visto antes, aquel azul agua casi hipnótico y esa mirada destellante, apacible y dadivosa, rostro fino y de mucho porte, a pesar de poseer un cabello blanco, sus cejas eran de color negro. Tenía una nariz muy perfilada y labios algo delgados y delicados, a simple vista no pasaba de unos 20 años de edad. Ella sin duda era la portadora y dueña de aquella dulce voz y a pesar de haber salido de las profundidades del agua, ni el carro y ni sus cabellos parecían humedecidos por la misma.
Bajó así del carro y caminó por encima del ondeante océano, que no parecía querer ceder ante la presencia de aquella dulce joven. se detuvo en las orillas frente a aquellos tres y con una voz suave y casi susurrante dijo –he venido a petición de una vieja amiga para llevarlos a la isla de Valminhor- Mákimus embelesado ante aquel personaje no pudo más que preguntarse quién era ella y de donde provenía. Como quien posee el arte de la adivinación, ella procedió a responder las dudas internas del duende diciendo ser la doncella de los mares y su reino yacía en lo profundo del océano mismo, custodiado por su ejército dorado y guardiana y soberana del reino de las aguas.
El carro no era muy grande y por ende solo podían caber personas así que una vez más el ciervo y el unicornio adoptaron forma humana para poder subir y acompañar al duende a su siguiente tarea. Antes de abordar, la doncella le dio instrucciones a Mákimus de no soltarse por ningún motivo, ya que si lo hacía sería absorbido por el agua y perecería ahogado y su cuerpo descansaría en lo profundo junto a los cuerpos de aquellos infortunados que han pasado por el mismo destino ya sea por una u otra razón. Subieron entonces todos detrás de la doncella sujetándose como ella se los había pedido. Acto seguido los caballos de mar muy inquietos como siempre, dieron la vuelta y avanzaron rápidamente sobre las aguas, a medida que lo hacían se iban sumergiendo poco a poco hasta quedar cubiertos completamente.
Todo era diferente allá abajo y lo que más sorprendía al duende era poder respirar. A su alrededor nadaban curiosos e incontables peces de muchos colores y tamaños a lo lejos se podían ver las merrows nadando libremente por debajo de ellos, delfines en manadas jugueteando alrededor de un grupo pequeño de ballenas no muy a lo lejos, sobre las arenas del fondo reposaban muchos barcos hundidos, cofres con innumerables tesoros, restos de armaduras de batallas libradas años atrás. Todo eso sin duda era un espectáculo fascinante. Mientras seguían el  silencioso recorrido, llegando casi a los abismos de las profundidades, se avistaba la ciudad capital del reino de la doncella. no era muy grande y a juzgar por la vista se podría decir que tenía un máximo de tres kilómetros cuadrados, era de forma circular con montículos que parecían casas y en medio un hermoso y pequeño castillo con torres muy altas e iluminadas por dentro, de hecho toda la ciudad estaba iluminada tanto sus calles como dentro de sus pequeñas casas. Se observaba movimiento de lo que parecían humanos y otras criaturas. No había murallas, no obstante la ciudad estaba bajo una gigantesca burbuja que la cubría a modo de protegerla de cualquier ataque.
Poco más de unas dos horas de viaje y de admirar aquel singular paisaje, los caballos de mar empezaron de nuevo a emerger a la superficie y ahí estaba por fin la isla frente a ellos. El duende no pudo disimular los nervios y la incertidumbre de cómo lograría obtener las lagrimas de una merrow, pero el hecho era que no podía dar marcha atrás pues todo eso lo hacía para salvar a su querido amigo quien en su lugar sabía sin ninguna duda que haría lo mismo por él. La isla no era muy grande apenas un kilómetro cuadrado, solo había en total un grupo de arboles alrededor. En medio de estos una enorme y alargada torre se dejaba ver, imponente y majestuosa como ninguna. No había playa sino altos riscos rocosos donde las olas chocaban incesantemente contra estos, como esculpiéndolas de una forma abstracta, no había tampoco muelle ni puerto donde llegar solo podía verse entre las rocas una plancha de piedra de unos diez metros de largo y de ancho y sobre esta, una escalera blanca que llegaba hasta la cima. No era muy difícil llegar a ella pues un pequeño camino hecho por las rocas recorría las orillas hasta el pie de la plancha.
-¿Quién mora aquí?
-El destino y su compañera Oráculo.
Hay que esperar ahora hasta que anochezca.
Así, se bajaron los cuatro del carro. Casi al instante, cuando la dama puso sus pies sobre el agua, las olas calmaron su furia y todo se volvió pacífico. Caminaron por sobre las rocas hasta llegar al pie de las escaleras, hecho esto el agua regresó a su ritmo habitual y siguieron golpeando con fuerza los riscos de la isla. Ya en la plancha, se sentaron pacientemente esperando que el atardecer trajera consigo la noche estrellada y las olas del menguaran un poco y se tornaran más tranquilas.
Mientras esperaban, el duende escuchaba con atención las muchas historias que la doncella le relataba de las aventuras que vivió hace muchos años en compañía la bruja y de un aprendiz de mago cuyo nombre se reservó para sí misma, y él se relegaba a reír y sorprenderse de aquellas experiencias. Nunca supo su nombre y no pretendía preguntarle, prefirió llamarla tal y como ella se había presentado “doncella de los mares”.
Fue un Ocaso muy hermoso y tranquilo y las primeras estrellas fluctuaban en el cielo, particularmente había luna nueva así que el cielo se adornada solo de la luz que ellas emanaban. Mientras admiraba el cielo tornarse entre rojo y negro por los últimos rayos de sol, algo turbó su mente de una forma brusca y repentina. Ese recuerdo de aquel sujeto con astas de ciervo, sí, ese mismo sujeto que no lograba ver su rostro pero sabía quién era. Seguido de eso sintió un pesado mareo y cayó de rodillas casi desvanecido. La doncella se inclinó hacia él y al posar su mano sobre su pequeño cuerpo lo sintió frio, débil, no tuvo más que decir –está comenzando-. El duende logró incorporarse y hacer de cuenta que nada había sucedido. Pese a eso, no logró evitar pensar que esos mareos y sensación de debilidad se volvían cada vez más seguidos, y todo eso desde que se encontró con la bruja en el bosque.  
Poco a poco las merrows se asomaban hacia la superficie aprovechando la tranquilidad de las olas. Jugueteaban entre ellas saltando por sobre el agua y las rocas, así se percataron de la presencia de Mákimus y sus acompañantes. Tres de estos seres de figura femenina, movidas por la curiosidad fueron acercándose cuidadosamente y se sentaron sobre un montículo rocoso cerca de la plancha de piedra donde estaban ellos. Sus cabellos largos y ondulados se movían por la brisa nocturna, con esbeltas siluetas, a simple vista parecían mujeres con cola de pez, sin embargo, al verlas de cerca eran un poco más peculiares pues sus senos carecían de pezones como los senos de cualquier humano y en su lugar solo estaban las dos protuberancias haciendo alusión a los mismos. Como toda deidad y ser mágico, tampoco tenían ombligo y los dedos de sus manos estaban cubiertos con una delgada membrana similar a las que poseen las aves acuáticas las que servían como aletas laterales al momento de nadar debajo del agua. Hacían sonidos similares a los de un delfín cuando se comunicaban entre ellas, no obstante eran dotadas con el arte de dominar todas las lenguas existentes en la tierra.
Sabían solo con alzar la mirada que los acompañantes del duende no eran humanos, ya que los seres mágicos entre sus habilidades pueden diferenciar entre un hombre y un animal, en especial un unicornio y un particular ciervo. Así que no tenían nada que temer ante la presencia de ellos.

-Ven… ven con nosotras- dijeron al duende. Éste casi embelesado por ellas acudió y se acercó un poco más y con esto se sentó frente a ellas contemplando la singular belleza de estas criaturas.
-Canta Mákeemus canta para nosotras.
El detalle es que el duende no sabía canción alguna para cantar o al menos ninguna cruzaba por su mente, aunque, casi repentinamente, empezó a resonar suavemente en su cabeza la tonada que Pernila solía cantar durante el viaje, aquella triste tonada que el escuchaba atentamente y así con esto el susurro de la bruja –canta…
Como en un especie de momento hipnótico y entrado en trance, los ojos del duende se tornaron grises y sin vida y quedándose muy quieto con un tono melancólico cantó.
Cuando el momento llegue y tus ojos no se crucen con los míos
Cuando la última gota de aliento brote de mis labios
Aún cuando mis manos no se crucen con las tuyas
Aun así estaré aquí.
Y cuando el momento llegue de partir amor mío
Cuando toda esperanza haya caído y los ánimos de este maltratado cuerpo se rindan
Aun así estaré aquí.
Y cuando el momento llegue y el alba toque mi rostro por última vez
Cuando toda voluntad y deseo haya partido
Y cuando los años se alejen con las memorias
Aun así estaré aquí.
Más cuando llegue el final de nuestra historia y tus besos ya no estén conmigo
Cuando tengas que partir a tu propia aventura
Cuando este mundo me haya apartado de tu lado
Aun así estaré aquí
Aun así te seguiré amando… aun así mi amor por siempre.
Fue tal el sentimiento con el que Mákimus entonó aquellas letras, que las merrows sintieron la tristeza y melancolía que se escondía detrás de ellas. Las lágrimas brotaron de sus ojos en forma de perlas, las cuales caían libremente sobre el suelo y el agua, una de ellas tomó cuatro y sin mediar palabra se las entregó al pequeño duende y, con un rostro dulce le sonrió marchándose junto a las demás. Él se quedó inmóvil con las perlas en su mano derecha y acto seguido al irse las inusuales espectadoras su trance empezó a menguar poco a poco y sus ojos se tornaron a su color café habitual.
Así, de esta manera solo faltaba una cosa más para completar la misión y era recuperar la peineta de la madre de todo. El duende tenía la certeza que esta tarea iba a ser sumamente difícil e ignoraba lo que realmente podría pasar en ese momento. Sin embargo, en sus adentros sabía que cuando menos lo esperase la ayuda llegaría.
El ciervo y el unicornio se recostaron en el frio suelo y se dispusieron a descansar mientras que Mákimus permaneció observando el mar oscurecido por la noche en compañía de la doncella de los mares.
No supo en qué momento pasaron las horas y cuando menos lo esperó la mañana empezaba a asomarse a lo lejos y el cielo estrellado daba paso al azul diurno. Sí, el momento había llegado.
-Es hora- dijo Pernila resonando en su mente, no sabía cómo ni por qué razón pero escuchar la voz de la bruja despertaba en él una sensación de paz y un sentimiento que nunca había experimentado al menos hasta esos días.
El sol se asomaba rápidamente y con este llegaban también la incertidumbre y el miedo, no obstante no era tiempo de flaquear y había una misión que cumplir, así que, armándose de valor respiró profundo y le anunció a sus acompañantes que haría esto solo, pues era necesario.
Subió sigilosamente las escaleras dejando a los otros tres atrás y antes de llegar a la cima decidió hacerse invisible como prevención a cualquier peligro que se le presentase. Sin duda una estrategia muy astuta puesto que la isla estaba siendo custodiada por un grupo Valkirias, las cuales habían sido enviadas a proteger la morada del destino y su compañera.
A pesar de ser un grupo pequeño esparcido por todo el lugar, era bien sabido por los moradores de la tierra que las valkirias eran las más aguerridas y valientes guerreras, con una estocada letal y con la bien lograda fama de nunca fallar un tiro, sea con el arma que sea siempre logran dar el golpe en el punto deseado.
Se dispuso a caminar entonces por el largo trecho, el paraje era un poco desolado, no había más que siete robles rodeando la torre. Sobre el suelo dibujado con baldosas blancas de ladrillo una estrella de siete picos recorría la isla descansando en su punta uno de los robles, lo demás estaba solamente cubierto de pasto, no había animales de ningún tipo, ni aves, a excepción de un grupo de cuervos que sobrevolaban la cima de la torre y el grupo de valkirias que la vigilaban. A medida que se acercaba, la negrura del edificio era un más notable. Solo había una puerta grande de oro con grabados celtas y dos grandes grilletes sin candado. Por toda la torre muchos ventanales octagonales se dejaban ver, con finos vitrales de colores filtrando la luz del día hacia adentro. Llegó entonces a estar frente a la puerta y ahí surgió la gran duda de cómo entraría pues no se podía tele transportar porque no sabía cómo era el interior de la misma.
Puso su mano sobre la puerta y de golpe su mente se llenó de imágenes confusas de una guerra, la retiró rápidamente y un hueco en sus estomago se dejó sentir, se armó de valor y aunque un poco vacilante se dispuso de nuevo a poner su mano sobre la puerta, no obstante esta se alejó lentamente de él y se abrió por completo. Tres valkirias se disponían a salir obligándolo a hacerse a un lado para ceder el paso y antes que la puerta se cerrara se corrió hacia adentro. Del otro lado, el escenario era casi igual de desolado y frio que la isla, el suelo estaba hecho de baldosas de granito negro al igual que las paredes y las columnas que sostenían los diferentes niveles, siete grandes niveles en total como quien hace alusión a las estrellas de siete picos que ha visto en los diferentes lugares que ha visitado. En el centro una fina escalera sin barandales se mostraba, era la única de color blanco así que ni tardo ni perezoso se dispuso a subir.
-Ve hasta la cima… le susurró la bruja.
A medida que subía por cada nivel que pasaba siempre había una puerta que conectaba a una habitación en concreto. Sin embargo cada una de ellas estaba hecha de un material diferente y un color único para diferenciarlas entre sí, los grabados que adornaban a estas también eran diferentes de los cuales pudo solamente asociar dos de ellos, pues en los del tercer nivel se apreciaban criaturas marinas y lo que parecía el relieve de la doncella de los mares sobre todos los seres que habitan en el agua y en la puerta del cuarto nivel muchos seres alados rodeando al único que poseía dos pares de alas, los demás le eran desconocidos, hasta que... ahí estaba frente a él en el quinto nivel. En efecto el mismo sujeto de cuernos que veía en sus visiones y sueños, acompañado de una estilizada serpiente con cabeza de carnero. Le era muy familiar y, de hecho, le transmitía un sentimiento de añoranza y una calidez bastante fraternal que, al mismo tiempo le hacía sentir una melancolía extrema. No supo cuanto tiempo quedó observando la imagen de ese ser, hasta que de presto reaccionó y siguió su marcha.
Ya cansado logró llegar hasta la cima donde quedaba una última puerta. No había grabados ni dibujos, solo una sencilla puerta de bronce sin picaportes ni candados y en forma de triangulo. La tocó delicadamente y con un suave empujón trató de abrirla, esta cedió lentamente y dejó ver lo que había dentro.
Un amplio salón de paredes blancas se asomaba, con pocos muebles de madera de teca bastante simétricos, reposando sobre una fina alfombra de color azul marino, la rodeaban tres sillones tapizados de terciopelo de un azul bastante profundo, los acompañaba un ancho sofá de forma semicircular y en medio de estos una tosca y bastante severa mesa les hacía juego. Sobre la misma un grupo de figurillas de bronce un poco distorsionadas parecían ser humanos en posiciones un tanto extrañas, sobre todo una en particular, la cual reposaba sobre una pierna mientras la otra permanecía levantada al igual que uno de sus brazos, lo más curioso era el cortísimo y ondeante vestido que llevaba puesto. Sobre lo que parecía un techo cóncavo, una hermosa y extraña lámpara de color negro colgaba iluminando con luz de estrella el espacio, sobre las paredes reposaban pinturas de hermosos paisajes enmarcadas con bordes de oro, ventanas del techo al suelo adornadas con hermosos vitrales coloridos y con elegantes y pesadas cortinas que hacían juego con la alfombra, algo sutilmente extraño y excéntrico para esos tiempos, frunciendo el ceño se limitó a observar con desinterés la decoración. Al fondo de la habitación había otra puerta de bronce en forma redondeada y con esto recorrió el sitio hasta detenerse frente a esta, al cruzar, observó un pasillo de paredes oscuras con varias lámparas pequeñas reposando sobre las paredes nada más, no había sillas ni cuadros solo siete puertas en el extremo izquierdo y una octava el final del mismo. -Ve hacia la última puerta- susurró de nuevo Pernila.
Caminó silenciosamente hasta llegar a la última puerta, lentamente se dispuso a abrirla y al lograr entrar lo único que se podía ver era un salón no tan grande y de de forma circular, sin ventanas, iluminado solamente por una lámpara que colgaba del techo. En medio del mismo una pequeña mesa de madera de una sola pata reposaba y sobre ella un pequeño cofre de oro finamente labrado guardaba aquello que Mákimus buscaba, la peineta. Estando alerta pues la situación parecía demasiado fácil de lo usual, avanzó sigilosamente a la mesa observando siempre hacia los lados por precaución a cualquier trampa, al ser tan pequeño y la mesa tan alta se dispuso a tele transportarse hasta la cima de la misma y así lo hizo, ahí estaba frente al cofre que guardaba el tesoro de la madre naturaleza, disponiéndose a abrirlo una extraña fuerza lo detuvo, fuerza que lo dejó completamente inmóvil. Forcejeaba para querer moverse pero no podía, sus intentos se vieron interrumpidos por una risa un tanto frívola.
-¿Creíste que podías llevarte lo que es mío?
-Yo solo quiero recuperar lo que se me pidió.
-La peineta es mía de nadie más.
Pese a sus esfuerzos el duende empezó a hacerse visible de nuevo y frente a él, ahí estaba observándolo la Oráculo. Era exactamente igual a la madre de todo, nada más que esta era de cabellos rubios y ojos color verdoso, su mirada no era apacible ni dadivosa como la de su hermana y de su rostro no emanaba la misma dulzura que la otra sino que se reflejaba soledad y amargura, la que, fue haciéndose más y más fuerte a medida que los años pasaban. Llevaba una tiara de plata en forma de nudos celtas y en medio una pequeña piedra de esmeralda en forma de octágono adornaba la misma, su cabello no eran tan largo como el de su hermana, este llegaba hasta la cintura y su cuerpo no permanecía desnudo sino que estaba cubierto por un hermoso y fino vestido de seda de color azul profundo cuyas mangas eran tan largas que llegaban hasta el suelo y en su cintura colgaba un fajón de cinta dorada y sus pies tampoco permanecían descalzos sino que llevaba puestas unas hermosas sandalias plateadas que hacían juego con sus ropas.
-Suéltame, déjame ir-
¡NO!
Mákimus tenía su mente completamente en blanco no sabía qué hacer ni como liberarse de ese poder que lo tenía sujeto, trataba de tele transportarse pero sus esfuerzos eran en vano pues Oráculo de lo impedía. Pese a eso algo sucedió, ella quedó completamente inmóvil por unos segundos y la voz de Pernila resonó por toda la habitación
-¡Ahora! tómala no hay mucho tiempo.
Con mucha rapidez el duende abrió el pequeño cofre y sacó la peineta y con agilidad la guardó entre sus ropas, luego de hacer eso Oráculo recobró el movimiento y al observar el cofre vacío, su furia aumentó en gran manera, él saltó de la mesa y ya en el suelo corrió rápidamente hacia la puerta, no obstante la dama movió sus manos y la puerta se cerró de golpe frente a sus narices, no había escapatoria, solo eran ellos dos en esa habitación sin ayuda, sin ideas de cómo librarse, lo único que pudo pensar fue en nuevamente hacerse invisible aunque sabía que de nada le serviría, pero nada perdía con intentarlo por una vez más. así que se concentró rápidamente desapareciendo casi al instante, las luces de la lámpara que colgaba sobre el techo se extinguieron por completo, todo estaba oscuro, y solo se escuchaban los pequeños pasos del duende corriendo de un lado a otro. De las manos de Oráculo brotaban flamas de un azul verdoso que eran lanzadas violentamente cada que escuchaba los pequeños pasos por la habitación, con astucia él lograba esquivarlas, sin embargo en un movimiento brusco o por malos cálculos tropezó con sus propios pies y una de las flamas logro quemarle un poco el brazo derecho, ¡AY! Gritó de dolor, mientras el cuerpo de Oráculo se cubría completamente por el fuego como quien está listo para dar su golpe final, extendiendo sus brazos hacia los lados, las llamas que emanaban de su cuerpo comenzaron a girar a su alrededor de una forma ondeante  casi como formando un tornado, iluminando todo el lugar. Todo parecía perdido y el duende empezó a aceptar que aquello era su fin, por su mente pasaron tantas cosas, tantas vivencias en el bosque negro, tantas travesuras y risas que vivió allá, el rostro de Pernila al verlo por primera vez en aquel mismo bosque, los lugares que visitó, el rostro y la sonrisa de la madre de todo y en sus adentros pedía perdón por haberle fallado de esa manera, con la culpa venía también el dolor de verse solo en ese instante y ver que aparentemente la bruja lo había abandonado, no sabía cual dolor era más fuerte, si el de su brazo herido o el que sentía en su pecho al verse perdido. Resignado cerró sus ojos y se preparó para el final mientras que una bandada de cuervos de fuego se formaba de las llamas salidas del cuerpo de Oráculo volando violentamente a su alrededor hasta salir completamente disparados al sitio donde yacía el duende herido. Frente a él, apareció de pie la bruja siempre apacible y callada, sin moverse lo único que hizo fue unir sus labios y soplar suavemente haciendo que todos los cuervos se extinguieran, tanto fue el poder emanado de ese suave soplido que las flamas que cubrían el cuerpo de Oráculo también se extinguieron. Mákimus abrió los ojos y estos se llenaron de alegría al ver que ella no lo había dejado solo, pero no por mucho tiempo pues solo hizo eso y desapareció nuevamente dejándolo en el suelo con Oráculo, la cual se disponía nuevamente a rodear su cuerpo de flamas para atacar cuando una voz masculina irrumpió en la escena.
¡SUFICIENTE! Exclamó la voz dejándose resonar por toda la habitación con tal fuerza que era posible se escuchara en toda la isla. La luz de la lámpara que colgaba en el techo nuevamente iluminaba el espacio donde todo estaba quemado y escombrado, la puerta se abrió bruscamente y un peculiar personaje entró en la habitación, vestía de una manera muy curiosa, parecía un Sidhe del bosque solo que su cuerpo no era tan fino como el de ellos. Él se veía más corpulento y atlético su camisa era de un tono rojo apagado y oscuro un tanto ajustada al cuerpo abotonada hasta el cuello el cual llevaba cubierto por una especie de pañuelo color negro que parecía ser hecho de una seda muy fina y suave, no se le veía su rostro pues llevaba una máscara sobre el mismo, su cabello era largo y rojizo anudado medianamente por una trenza, no se podía determinar el color de su piel pues llevaba guantes de color negro que cubrían sus manos y su camisa era de mangas largas, en la cintura llevaba un fajón de plata regalo dado hace muchos años por el rey de los Dorvhiallits. Usaba pantalones de color negro y unas botas de piel de animal en color café que cubrían sus pies hasta sus rodillas, no llevaba corona pero su presencia ya imponía autoridad y respeto, incluso miedo.
Mákimus supo al ver la máscara que se trataba del destino quien llegaba a poner punto final a la riña. El Destino caminó hacia donde yacía tirado el duende, este con el brazo herido trató de incorporarse con dificultad, haciéndose visible rindió como pudo una respetuosa reverencia ante aquel ser.
Inclinándose de rodillas frente al duende y con una voz un poco más suave le aseguró que nada malo le pasaría y que estaba completamente fuera de peligro. Sin embargo, Oráculo seguía molesta y quería devuelta la peineta que estaba guardada en el cofre.
-es mía y la quiero de vuelta, me pertenece.
-Me tienes a mí, eso es más que suficiente para ti
-Ven conmigo Mákeemus.
De nuevo ese nombre, empezaba a irritarle de gran manera que lo llamaran de esa forma y a pesar de estar aturdido aun se preguntaba la razón por la que no eran capaces de pronunciar su nombre tal cual ¡Mákimus! Así se hacía llamar y no era algo tan difícil de entender, pero prefería guardar silencio y hacerse la idea de acostumbrarse a ello. Caminaron hacia afuera mientras que Oráculo abandonaba la habitación echando maldiciones y conjuros a aquellos dos, sin embargo ninguno le prestó atención pues el pequeño estaba más pendiente de lo que pasaría en ese momento que lo que ella decía y, por otro lado, Destino ya estaba acostumbrado a las rabietas inmaduras de su eterna compañera.
Cruzando el pasillo se dispusieron a bajar hasta llegar al sexto nivel de la torre donde se postraba una sobria y rústica puerta de madera enmohecida por el paso de los años, de la cual se desprendía un suave petricor y detrás de la misma se podía escuchar como una sutil lluvia caía sobre hojas.
–Cruza y entrégasela
-Pero si solo era de tomarla y cruzar ¿Por qué no lo hiciste tú mi rey?
-No lo entiendes aún pequeño príncipe.
¿Qué debo entender?
-Nada… anda ve.
La puerta se abrió sola y Mákimus al ver al otro lado pudo reconocer el jardín de la morada de la naturaleza. Entonces, limpiando sus ropajes y su cara, y acomodando su cabello se dispuso a cruzar. Estando del otro lado aguardaba pacientemente la madre de todo, siempre con la misma expresión dulce y apacible muy diferente a la de su hermana. Presuroso rindió una reverencia y seguido, sacó de sus ropajes la peineta y se la entregó. La doncella al tocarla vio como esta regresaba a su forma original y ya no era de aquel cristal negro translucido, sino tal y como el destino la había fabricado. La madre naturaleza, en cuestión de segundos soltó su largo cabello y tomó una pequeña piedra a la que dio forma de navaja cortándose un pequeño mechón, de las flores que cayeron al suelo las cuales adornaban su larga melena, tomó una de ellas las más hermosa, un narciso blanco y así le dio un suave beso, besó también la frente del duende y le entregó los dos objetos, amarró rápidamente su cabello y se colocó la peineta y con una voz suave se despidió del pequeño, no sin antes pedirle le entregara la flor y el mechón a aquel al que ella le había entregado su corazón.
Mákimus cruzó de nuevo el portal y estando ya en presencia del destino le extendió sus manos y le entregó el obsequio. Caminaron de regreso a aquella habitación y Destino, agitando suavemente una de sus manos, todo comenzó a ordenarse a como estaba anteriormente y dirigiéndose a la mesa abrió el cofre y colocó dentro aquellos dos preciados objetos, lo cerró y lo selló para que nadie excepto él pudiese abrirlo. Con esto quedó completamente finalizada la tarea que se le había encomendado al duendecillo, ya solo quedaba un viaje más por hacer, en el que todas sus dudas le serían aclaradas o al menos eso era lo que él esperaba, el Destino volteó hacia el duende y asintió con su cabeza en señal de aprobación.
-Debes irte, aun queda camino por recorrer, no tienes mucho tiempo y te desvaneces… date prisa.
-Si mi señor.
No encontró sentido alguno a las palabras dichas por aquel personaje, pero, de una manera inexplicable decidió hacerle caso. Con esto nuestro amigo rindió una última reverencia y se marchó, aun adolorido y con una quemadura en su brazo, pero satisfecho de haber podido entregarle a la naturaleza, lo que le había prometido al inicio de su viaje. Salió de la torre no sin antes hacerse invisible para pasar inadvertido ante las valkirias y al llegar a las escaleras en la parte de abajo podía observar a sus dos acompañantes a quienes ya consideraba como sus amigos y junto a ellos, la doncella de los mares en compañía de la bruja, sí, ella… tan hermosa y misteriosa… su salvadora. El duende sonrió al verlos a todos ellos y más al ver a Pernila y saber que no lo había abandonado a pesar de todo. Se dispuso entonces a bajar y reunirse con ellos satisfecho de haber cumplido con valentía esa tarea.




LOS ARCANOS
-¡Ay! Dolor ¡ay! Muero-… se quejaba el duende
-Solo es una quemadura, nada grave- respondió la bruja.
Se sentó al borde de la escalera mientras se quejaba del dolor. Pernila lo observaba tranquilamente y con una mirada un tanto compasiva pero al mismo tiempo manteniendo la frialdad que la caracterizaba, se acercó suavemente a él y mientras acomodaba su cabello hacia atrás se agachó y puso su mano izquierda sobre el brazo herido del pequeño. Casi instantáneamente la mano de la bruja emitía una luz cálida de color rojizo que hizo menguar el dolor que él sentía hasta desaparecer por completo. Poco a poco la luz fue apagándose y la bruja retiró su mano, para la sorpresa de Mákimus la quemadura había desaparecido por completo y en su lugar solo quedaba la manga de su camisa, ennegrecida y manchada de sangre.
Se incorporó nuevamente y desapareció como siempre lo hacía al pasar por completo el peligro. Así, Mákimus entendió que el viaje debía continuar y ahora habría que partir con el ciervo y el unicornio hasta la morada de los arcanos donde sabía que todas sus dudas iban a ser aclaradas y aunque no todas, él mantenía la esperanza que al menos la mayoría de sus preguntas fuera respondidas.
Llegaron de nuevo a la playa donde la doncella de los mares los había recogido, luego de despedirse de ella con una amable reverencia no sin antes darle las gracias por su ayuda, decidió partir de nuevo con aquellos dos, sin embargo un tercero se les unía en el viaje pues en lo alto luna sobrevolaba sobre ellos. Partieron entonces los cuatro de nuevo hacia las montañas nevadas para poder entrevistarse con los nueve arcanos, la impaciencia del pequeño era cada vez más notoria pues deseaba más que nada en el mundo saber a qué se debían esas ilusiones y esas visiones en su cabeza, pero valdría la pena la espera, con tal y saber las verdad del porque de todo eso.
Mientras ellos se marchaban, junto a la doncella de los mares se encontraba la bruja, y con ellas el Destino y Vahalier les hacían compañía. Los observaban marcharse y mientras lo hacían la doncella expresó su sentir.
-Está desvaneciéndose y si no lo reviertes pronto ya sabes lo que pasará.
-Sigue siendo el mismo Mákeemus que conocimos... expresó con suavidad Vahalier.
-Ya sabes que hacer Alebrhian, no puedes dejarlo así. Puntualizó el Destino.
-Lo sé, el final se acerca. Respondió ella tajantemente.
-Es curioso… agregó la doncella de los mares una vez más, -Me resulta fascinante el hecho que no recuerde nada de lo sucedido, en fin, pronto lo recordará. Pero ¿Qué hay de él? ¿Sabe que Mákeemus se extingue?
-No, y no es mi intención llenarlo con esa pena- respondió una vez más la bruja.
Se marcharon todos quedando solamente la doncella de los mares, admirando la bastedad del océano y con eso deseando que el largo viaje que recorrió el duende tuviese el mejor desenlace posible.
Mientras tanto los viajeros se abrían paso hacia las montañas nevadas, sabían que el viaje sería particularmente largo por la lejanía del lugar. Se detenían como de costumbre para comer durante el día y dormir durante la noche. El frio se hacía cada vez más pesado a medida que el invierno se acercaba y esto hacia un poco más lento el recorrido, sin embargo no los detenía pues ellos seguían su camino con determinación.
Pernila solía hacerles compañía durante las noches, siempre escuchando atenta las muchas historias que Mákimus le contaba alrededor de una fogata, a él le gustaba verla sonreír era como si su frio rostro volvía a la vida y sus ojos se iluminaban cada que lo hacía, eso sin duda era lo que más le gustaba, cuando ella reía, pues todo cambiaba desde su mirada hasta la calidez de su cuerpo.
Ver esa sonrisa despertaba en él algo que no sabía expresar con palabras. Siempre durante el camino vivía esperando con ansias que anocheciese para poder verla y pasaba las horas recordando sus vivencias tratando de encontrar alguna nueva para poder contarle y hacer que ella dibujara en su rostro aunque sea una leve sonrisa.
Una de esas noches mientras todos descasaban, el duende se quedó un tanto pensativo limitándose a observar el fuego, la bruja rompiendo su momento de letargo preguntó en un tono apacible que pensamientos ocupaban su mente, a lo que él respondió de la siguiente manera; -en la torre del destino, cuando nos disponíamos cruzar a la morada de la madre de todo, en ese momento en particular, si era tan fácil para él tomar esa peineta y entregársela personalmente ¿Por qué no lo hizo? Pernila al escuchar sus palabras, lo observó detenidamente y de una forma simple respondió que en aquel momento, cuando las dos hermanas se disputaban la atención del joven, uno de los castigos impuestos por el tiempo fue no permitirles verse ni hablarse a menos que estén todos los guardianes presentes en concilio, de otra manera si ellos se vuelven a ver a solas, uno de los dos morirá en ese instante.
El duende no supo que responder y al escuchar eso pudo entender entonces la razón por la que debía ser él y no alguien más que recuperase aquella peineta. ¿Qué es el amor mi bella dama?
Pernila guardó silencio por unos instantes tratando de buscar una respuesta más o menos coherente y simple para que el duende pudiese entender, aunque, por otro lado sabía que a pesar de ser una pregunta sencilla, al mismo tiempo es compleja y subjetiva al igual que las muchas respuestas que puedan darle.
-mucho se puede decir de esa pregunta y cada quien puede interpretarla a su modo, sin embargo todos terminan coincidiendo en lo mismo, en dar todo por alguien sin esperar nada a cambio-
-Y para ti hechizo ¿Qué es el amor?
La bruja nuevamente guardo silencio por unos instantes, era la primera vez en mucho tiempo que volvía a escuchar esa palabra –hechizo-, su cuerpo de congeló y llegaron a su ser un sinfín de sensaciones y pensamientos y no pudo emitir más que preguntar ¿Cómo me llamaste? El duende sonrió nerviosamente y repitió lo que dijo y agregó a eso que la veía como un hermoso hechizo, pues para él, ella era como un bello sueño que se hacía realidad cada que la veía llegar.
Se sentía acorralada y su rostro no pudo evitar sonrojarse y sonreír de una forma un tanto nerviosa, no obstante decidió dar paso a responder lo que se le había preguntado.
-Es nunca rendirte, por muy difíciles que sean las cosas, no desistir y dar todo por esa persona. Sentirte lleno y cálido cuando le ves, perderte en su mirada, en su sonrisa, sentir que no hay nada ni nadie más en este mundo que solo los dos hechos uno solo, dejar todo atrás y sacrificar aún hasta tu propia libertad solo por hacer a esa persona la más feliz del mundo-
Mákimus escuchaba atentamente y cuando Pernila terminó de decir aquel argumento, lo único que salió de su boca fue preguntarle si alguna vez ella había amado a alguien.
–Amé, sí, y aún sigo amando a esa persona y lo seguiré haciendo hasta el día que la muerte venga por mí y me lleve consigo a las tierras inmortales- respondió ella con un poco de melancolía.
¿Qué pasó con él?
-Está perdido.
-yo nunca he amado- agregó él –o al menos eso creo, no que yo recuerde, sin embargo siento que le pertenezco a alguien y que esa persona me espera, pero, no sé en qué momento pasará eso- finalizó.
Sintió deseos de expresarle a la bruja lo que sentía y hablarle de lo que ella provocaba dentro de sí, no obstante una punzada se clavó en su corazón al saber que ella estaba esperando a alguien más, además él era un simple duende y ella era una poderosa bruja, había mucho que los separaba y eso lo llevaba a resignarse a que aquello sería algo imposible para los dos. Pernila se levantó de su lugar dándole la espalda al pequeño.
¿Te vas?
–Sí.
¿Te veré mañana?
Tengo más historias que contarte.
-No lo sé… Luego de eso, desapareció.
Mákimus se quedó sentado frente a la hoguera sin poder reaccionar por algunos segundos, cuando lo hizo empezó a darse pequeños golpes en la cabeza, lanzando improperios y regañándose a sí mismo por haber sido tan imprudente a preguntar esas cosas. La noche siguiente la bruja no apareció llenando de tristeza el pequeño corazón de aquel infortunado duendecillo, esa noche no pudo conciliar el sueño pensando en ella pues la culpa lo carcomía por dentro, aunque la noche siguiente sus ojos se llenaron de alegría al verla de nuevo sentándose junto a él para escuchar alguna de las historias que tenía por contarle.
El viaje fue relativamente largo pues el reino de los arcanos quedaba muy alejado de todo lo que se conocía, podría decirse que este era el último lugar habitado sobre la tierra. Era ya entrado el invierno cuando los cuatro viajeros llegaron finalmente a la entrada de las montañas nevadas, el frio era completamente insoportable aunque esto no parecía molestar a los tres animales, solo al pequeño quien tiritaba constantemente.
El viento soplaba sin descanso y cada que avanzaban lo hacía con más fuerza haciendo más difícil poder ver el camino debido a la nieve, como podía, Mákimus se aferraba fuertemente a los cuernos del ciervo, se aferró tan fuerte a ellos que sus manos empezaron a tornarse calientes a tal grado que las tuvo que quitar bruscamente para no quemarse, gran error. Al soltarse el viento empezó a arrastrarlo y para poder evitarlo se sostuvo de lo primero que encontró, la cola del ciervo, al tocarla la imagen un tanto oscura nuevamente de aquel hombre con cuernos apareció en su mente, parecía que lo observaba pero debido a la penumbra no podía ver su rostro, seguidamente una mujer moribunda postrada a los pies de este mismo individuo, oscuridad de nuevo, el llanto de un bebé resonaba en sus oídos, de nuevo la guerra, el suelo tiñéndose de rojo, Pernila, un grito… sí, ese grito que hizo que soltara la cola del animal y casi a punto de quedar inconsciente, luna voló y lo pescó con sus garras evitando que fuese arrastrado por las tempestades del viento, al igual que al ciervo y al unicornio, parecía que a esta tampoco le afectaban los vendavales, ni el frio pudiendo volar sin problema alguno.
Como pudo hizo todo lo posible por mantenerse lúcido pero el frio no lo dejaba, su cabello empezaba a congelarse al igual que sus ropas, no soportaba más. Un suave y prolongado suspiro salió de su boca mezclándose con el gélido aire haciendo que inmediatamente se detuviera la tempestad, la nieve quedó completamente inmóvil en el aire y el silencio se apoderó del lugar, los animales se detuvieron y luna recostó al duende sobre el lomo del ciervo. Frente a ellos los copos de nieve empezaron a agruparse en forma de remolino formando la figura de un joven no mayor a unos dieciséis años, de cuerpo relativamente delgado y sin ropaje alguno, bajó hasta el suelo y empezó a caminar hacia los demás, cada paso que daba levantaba finos copos de nieve que flotaban libremente a su alrededor. Al acercarse se dirigió al duende y sopló suavemente sobre él haciendo que el hielo en su ropa y su cabello se derritieran por completo.
Mákimus entrado en calor se incorporó nuevamente y al observar a aquel joven hecho completamente de nieve no pudo disimular su asombro, sin duda alguna no dejaba de sorprenderle las cosas que habían fuera del bosque negro.
¿Quién eres?
-el viento- respondió éste con alegría  una forma bastante jocosa.
Elevándose nuevamente comenzó a sobrevolar encima de aquellos tres soltando copos a medida que volaba.
-Gusto en verte de nuevo Mákeemus-
-Mákeemus… ¿Por qué todos se empeñan en llamarme así? Ese no es mi nombre- agregó el duende con molestia.
-pronto sabrás por qué-
De entre la nieve tomó un poco de escarcha haciendo una pequeña capa y entregándosela le dijo que esta lo mantendría caliente sin importar que tan fuerte soplara sus tempestades. Agradecido Mákimus se la colocó y ciertamente su cuerpo se sentía tibio a pesar del frio que estaba haciendo. Así el viento se despidió amablemente y las tempestades empezaron a soplar de nuevo haciendo que los viajeros siguieran su camino.
Pocas horas después llegaron por fin a la falda de la montaña, en ese lugar el viento ya no soplaba y el ambiente se sentía algo tenso, el paraje era completamente desolado, sin árboles ni nubes tampoco había cielo azul sino que las cimas de esa cadena montañosa emitían una luz entre naranja y roja similar a un atardecer, todo estaba cubierto de la blancura helada y el aire parecía denso y estancado, la verdad eso era molesto para el duende. La entrada era fácil de identificar pues como bien lo había dicho el rey de los Dorvhiallits, cuatro dragones de piedra gigantescos de cuerpo serpenteante y sin alas parecían custodiar el lugar. Cada uno de un color diferente; blanco, azul, negro y uno rojo. Frente a ellos lo que parecían grandes vasijas de piedra contenían un elemento. Inmóviles todos, pero al igual que las gárgolas que había visto parecía que esas estatuas de piedra tenían vida y los observaban celosamente.
El cuerno del unicornio empezó a brillar y del cielo caían a los pies de los dragones muchas gemas y piedras de oro y plata, los que eran ofrecidos de cierta manera como pago a los guardianes para poder pasar. Habiendo hecho esto el dragón azul y el negro se movieron entrelazándose uno con el otro formando una especie de arco redondeado, al hacerlo una inmensa puerta de madera apareció la cual se abrió lentamente frente a los viajeros, entrando estos sin demora alguna.
Dentro del lugar se dejaba ver lo que parecía una cueva sin fondo ni suelo, solo un estrecho camino de piedra en medio y a las orillas varias cámaras y puertas con labradas columnas, y escaleras que conectaban unas con otras al igual que caminos angostos elevados en el aire, los que también se conectaban con el camino principal. Esa red de callejuelas de piedra simulaba una telaraña un tanto asimétrica y distorsionada. Sobre el inmenso y elevado techo de la cueva se podían ver piedras luminosas que alumbraban todo el recinto. En los caminos y puertas se veía lo que parecían personas yendo de un lado a otro a las que aparentemente parecía no importarles la presencia de aquellos cuatro.
A medida que avanzaban por el estrecho camino Mákimus se atrevió a ver hacia abajo observando el inmenso abismo cubierto hasta cierto punto por la oscuridad, sin duda sería una caída muy larga pensó él.
Siguieron el recorrido por varios minutos hasta llegar a un punto donde el suelo se ensanchaba y se visteaba otra entrada custodiada por dos pequeños dragones de no más de tres metros de altura como máximo. Siempre de cuerpo serpenteante, sostenían en sus bocas dos grandes calderos sujetos con cadenas, los cuales emanaban fuego de color verde. Detrás de ellos otra puerta no tan grande siempre de madera, y se podía ver que era muy antigua con un grabado de runas celtas dando la bienvenida al lugar.
-Hasta aquí llegan ustedes- dijo una voz algo masculina.
Frente a ellos un joven de unos aparentes diecisiete años apareció, de cabello negro y corto, sus orejas eran relativamente unos milímetros más grandes que las de un humano promedio, era delgado de complexión llegando al punto de ser algo flaco, sus ojos eran igual de negros que su cabello, grandes pero poco expresivos, no tenía semblante masculino pero tampoco era del tipo aniñado, labios delgados pero definidos y una larga y perfilada nariz completaba su singular fisionomía. Su cuerpo estaba cubierto por una túnica negra sin dibujos ni bordados, no se le veían los pies si es que tenía, tampoco sus manos pues las largas mangas de la túnica las cubrían, era algo pálido y de semblante un poco enfermizo casi anémico, sin embargo su rostro era muy sereno y algo dulce, no era apuesto pero tampoco feo podría decirse que era un joven de belleza inusual.
-es el heraldo de los arcanos- susurró la voz de Pernila en el oído del duende.
-hemos venido…
¡Sí, ya sé a que han venido! Interrumpió el joven, -solo el duende puede venir conmigo, los demás aguarden aquí- puntualizó.
Mákimus bajó del ciervo y caminó atrás del joven entrando los dos a la siguiente cámara, sin saber lo que aguardaba del otro lado. Ya dentro todo era completamente diferente, no había muebles ni ventanas, tampoco columnas sosteniendo el techo, no había nada sobre las paredes, solo un suelo de granito negro y al centro de la habitación en el aire flotaba una esfera de luz del tamaño de la cabeza del unicornio que iluminaba la habitación. Debajo de esta nuevamente una estrella de siete picos se dibujaba con mármol blanco y una pequeña vasija con una débil llama blanca descansaba en medio de la misma.
-espera aquí- dijo el joven, quien casi al instante desapareció frente al duende.
Uno a uno los ancianos aparecían rodeándolo, había hombres y mujeres, todos vistiendo ropas negras cubriendo sus rostros parcialmente por una capucha, solo se podía ver su nariz y su boca nada más. Estando ya, los nueve frente a él, empezaron a hablar uno seguido del otro siempre cada uno de ellos terminando la frase que el otro empezaba.
-has venido aquí para saber quién eres, sin embargo deberás pagar con tu sangre el deseo de conocimiento. Solo recuerda esto Mákeemus príncipe sin reino, una vez que los recuerdos lleguen a ti el final de tu camino será el siguiente paso, ¿estás dispuesto a pagar el precio por saber?
-Sí.
De la nada frente al duende apareció el heraldo con una daga y tomándole la pequeña mano propició una minúscula herida quedando su sangre en el afilado objeto. La llevó hacia la vasija y vertió sobre la flama las gotas de sangre, seguido de eso Mákimus comenzó a sentir un pesado sueño, y como entrando en trance se sentó como pudo, escuchando las últimas palabras que uno de los arcanos le dijo –sueña y recuerda- ; cayó de golpe sobre el frio suelo y cerrando los ojos uno a uno los recuerdos de su vida empezaron a invadir su mente y así la tan esperada respuesta llegaría.




















EL INICIO
Cernunnos, quien vivía dentro del bosque de los Gnomos de agua cerca del lago zafiro, tenía la apariencia de un hombre alto casi llegando a los dos metros de estatura, de aproximadamente unos treinta años, su cuerpo era de contextura muy atlética y de músculos marcados, su cabello negro como el carbón y ondeante hasta la altura de sus hombros, muy apuesto en verdad y de facciones poco finas como las de los Sidhe sino más bien de semblante muy masculino y tosco, era del tipo de ojos oscuros como sus cabellos adornados de largas y pobladas pestañas, de cejas definidas y cara algo cuadrada, sus labios no eran gruesos ni delgados pero sí bastante definidos, y su nariz era larga y perfilada, llevaba una suave y oscura barba muy bien recortada, y su piel mantenía un tono bronceado muy tenue. Podría decirse que era de aquellos seres los cuales bastaba una mirada para hacer que toda doncella cayera rendida a sus pies. Su cuerpo permanecía siempre desnudo, no obstante, su pecho lampiño carecía de pezones al igual que tu abdomen de ombligo, no tenia genitales así que podría decirse que era una criatura humanoide completamente asexuada en comparación con las otras deidades que poblaban la tierra. Sus brazos estaban parcialmente cubiertos por una capa gruesa de pelo dejando desnudos sus antebrazos, lo mismo sus gruesas pantorrillas, dejando desnudos sus muslos y sus pies. Su cabeza estaba adornada no por tiaras ni coronas sino por un par de hermosas astas iguales a las de un ciervo y en su cuello colgaba un fino torque de oro al igual que en su brazo derecho.
Daba su paseo nocturno como era costumbre, desde su nacimiento acostumbró a deambular entre los árboles en las horas más tranquilas del día y la noche. Iba siempre acompañado por un ciervo a quien acostumbraba llamar Mael, y un enorme lobo negro cuyo nombre era Gaela. Sostenía siempre con su mano derecha una larga y fina vara de fresno la que usaba como bastón y sobre esta su fiel amiga y acompañante, una delgada y larga mamba negra con cabeza de carnero llamada Alik. Siendo esta la única de sus acompañantes dotada con el don del habla y el dominio de las lenguas de la tierra.
Era la última noche de primavera cuando pasmado como siempre en lo más profundo de sus pensamientos caminaba con aquellos tres sin darse cuenta a veces de lo que ocurría a su alrededor, hasta que un acontecimiento en parte terrible captó toda su atención.
Su caminata pausada se vio interrumpida por el gruñido de alerta de Gaela y el fuerte balido de Mael, -algo se acerca- le susurró Alik.
¿Qué pasa?
-Alguien viene.
Mas a delante, no muy lejos se escuchaban los gritos de lo que parecía un grupo de hombres y el ladrido de varios perros semejante a una bandada de cazadores buscando alguna presa. Poco a poco la oscuridad del bosque empezó a menguar por luces de antorchas que se movían rápidamente de un lado hacia otro. Todo eso despertaba el enojo de Cernunnos pues él tenía la ley de que ningún ser vivo sería cazado dentro de su bosque, así que, presuroso caminó con sus acompañantes hasta el área donde se estaba dando toda aquella algarabía. Sigiloso como siempre y con pies muy silenciosos llegó hasta el sitio donde ocurría todo y pudo observar un grupo de nueve Morghons; criaturas con cuerpo de hombre y cabeza de serpiente, soldados del brujo Góniron. ¿Qué hacía un grupo de estos repugnantes seres en su bosque? Se preguntaba silenciosamente. Con sus espadas desenvainadas y sus arcos lanzaban flechas a la penumbra tratando de herir o matar a algo o alguien, observaba callado detrás de un sauce cuando repentinamente sintió que le tocaron los pies.
-algo me ha tocado- dijo suavemente. Al ver hacia abajo, una mujer sollozante estaba postrada ante él. Llevaba finos vestidos de color verdoso y, sin embargo, él la vio con desinterés al percatarse que era una humana aunque, a juzgar por sus finas ropas se trataba de alguien importante, era muy hermosa sin duda. Delicada y de largo cabello rojizo y ondeante, sus ojos se alcanzaban ver de un color amarillo miel y su rostro era ovalado y fino, que hacía juego con su piel delicada y blanca. Un manto de seda negra se abultaba en sus brazos como sosteniendo algo  dentro del mismo, el abultado manto parecía moverse constantemente y la dama como pudo logró sentarse, y con lagrimas en sus ojos extendió lo que llevaba y se lo entregó al guardián del bosque. Desconcertado no se explicaba por qué razón lo hacía.
-Tómalo dios del bosque
¿Qué?
–tómalo por favor, sálvalo.
El guardián alzó su mano para descubrir lo que había dentro del manto mientas que Alik le decía que no debía inmiscuirse en asuntos de humanos, no obstante él se limitó a hacer una señal de silencio para la serpiente.
Al mover el pedazo de tela, pudo ver la pequeña carita de un bebé que a simple vista tenía poco tiempo de haber nacido, podría calcularse que unas cuantas horas. El recién nacido estando algo incomodo lanzó un grito y empezó a llorar captando la atención de los Morghons quienes se apresuraron a ir hacia donde provenía el llanto. Gaela gruñía con más fuerza y se colocó en posición de ataque y Mael puso sus cuernos hacia adelante y escarbando el suelo con sus patas delanteras se preparaba para embestir al enemigo.
Cernunnos al verse expuesto, susurró a los árboles y estos como cobrando vida empezaron a mover sus ramas, y sus raíces salían del suelo para atacar y devorar a aquellos repugnantes seres. El lobo se lanzo contra dos de ellos degollándolos sin piedad, mientras que el ciervo se llevaba entre sus cuernos a los furiosos y rabiosos perros, quienes caían muertos al ser atravesados por su magnífica cornamenta. Los arboles hicieron el resto con las demás bestias, no quedó ni uno solo vivo. Terminada la matanza, estos regresaron a su postura habitual como cayendo de nuevo en el letargo en el que siempre se mantenían y nuevamente el silencio se apoderó del bosque. Gaela con un soplido apagó las antorchas que yacían sobre el suelo. Todo regresó a lo habitual, pero aun una moribunda mujer permanecía tirada sobre la hierba luchando por sobrevivir lo suficiente para dar sus últimas palabras.
¿Quién eres?
-Maia
-Eres la hija del rey Biraz
-este hijo es tuyo ¿cierto? ¿Quién es su padre?
-Góniron.
Cernunnos se postró ante ella y al ver su ropaje apreció que estaba muy manchado de sangre en la parte de su vientre hasta abajo y al observar el suelo se podía ver que la desdichada mujer seguía sangrando.
–Estas muy herida y débil.
-Yo no importo ya, mi papel en este mundo aquí termina.
-Déjame salvarte.
-No, dios del bosque, cuida de mi hijo y que nunca sepa que su padre es un tirano- respondió con un tono más débil y cansado
-pero…
-Su nombre es Mákeemus, así se llamará.
Maia, cansada y débil cerró sus ojos y dando un último suspiro se desvaneció por completo y dejó de respirar, llegando así la fría y apacible muerte a recoger su alma para llevarla finalmente a su descanso.
-Déjame devolverle la vida, déjame hacerlo por su hijo- dijo Cernunnos en tono suplicante. La muerte con un rostro frio y melancólico solo observaba mientras  llevaba en sus manos la flama blanca que contenía el alma de Maia.
-hermana… dijo el casi en silencio.
La muerte solo lo observó siempre callada, y se marchó desvaneciéndose en la noche lentamente hasta desaparecer por completo.
De la oscuridad escuchó una voz femenina muy suave y dulce. La madre naturaleza emergió y acercándose a Cernunnos le pidió a éste ponerse de pie, observó dulcemente al pequeño recién nacido y besó su frente, después de eso se agachó donde estaba el cuerpo de Maia, lo acomodó en una pose como quien duerme plácidamente y, tocando con su delicada mano el frio cadáver, este se convirtió en una estatua de piedra postrada sobre el suelo, a su alrededor un grupo de tulipanes rojos rodeó toda la estatua.
Se puso de pie suavemente. Mientras acariciaba al recién nacido le encomendó al guardián cuidarlo y educarlo para bien y, que llegado el momento el pequeño debería saber la verdad de todo lo que había ocurrido, luego tendría que ser enviado ante la presencia de Maldenór para que éste le enseñase el arte de la magia, pues a pesar de todo, siendo hijo del brujo la magia corría por sus venas y debía aprender a controlarla y usarla para que no terminase consumido por ella como su padre.
Así sin proponérselo, terminó convirtiéndose en el guardián protector de un pequeño vástago. Sabía que la tarea no le iba a ser fácil pero la madre naturaleza se lo había encomendado y quien era él para cuestionar los deseos de su madre, solo debía limitarse a obedecer lo que ella le ordenaba y cumplir con las tareas que le ordenaba.
-Que alguien lo calle- se quejaba -No soporto más ese ruido.
El llanto del pequeño invadía toda la profundidad de la cueva donde habitaba el guardián, los gritos resonaban entre las grietas y se clavaban en sus oídos con tal fuerza como miles se agujas clavándose en ellos, sin duda era algo desesperante.
-debe tener hambre- respondió Alik mientras subía a los hombros de Cernunnos
¿Qué sabe una serpiente de cuidar un bebé? Preguntó molesto.
-nada- respondió con ironía –pero es lógico, ha pasado un día tiene que alimentarse- agregó con un tono muy tajante.
Guardó silencio por unos instantes, odiaba tener que darle la razón a la serpiente, sin embargo tenía que aceptar que ella estaba en lo cierto, la pregunta era ¿Cómo alimentarlo? ¿Qué comen los bebés? ¿Bastaría algo de fruta?
-Sé lo que estas pensando Cernunnos, no seas idiota, necesita leche- replicó ella.
-iré por una cabra- dijo él,
Alik bajó de sus hombros, y él salió de la cueva en busca de una cabra de su rebaño dejando a la serpiente y al ciervo al cuidado el pequeño y al lobo vigilante en la entrada por cualquier peligro mientras estaba ausente. Mael entró a la cueva y se recostó cerca donde se encontraba el pequeño Mákeemus, mientras que la serpiente enrollándose suavemente a su pequeño y delicado cuerpo, lo arrastró al regazo del animal para mantenerlo tibio en lo que esperaban por el alimento. El lobo se mantuvo de pie en la entrada, caminando de un lado a otro siempre alerta y siempre vigilante. Pasado un rato casi una hora para ser más preciso, el guardián llego al fin con una cabra, dándole una suave caricia a Gaela como gesto de gratitud, entró con esta y sentándose pacientemente colocó un pequeño cántaro debajo de sus ubres y comenzó a ordeñarla. Terminada la tarea vertió la leche en una tripa de estomago de cordero la cerró bien, abriendo solamente un pequeño agujero y la colocó en la boca el recién nacido. Al sentir la humedad de la leche sobre sus labios empezó a succionar con rapidez hasta quedar completamente saciado y así su llanto no se oyó más, habiendo ya satisfecho su hambre.
Al observar a aquel indefenso niño, Cernunnos sabía que la tarea de cuidarlo no iba a ser nada fácil y solo pedía paciencia para poder lograrlo, o al menos hasta que llegara a la edad indicada y se lo entregase a Maldenór. Pensaba también en la manera de no encariñarse con el pequeño pues odiaba la idea de tener que despedirse y verlo partir algún día, pero sabía también, en el fondo que eso era algo inevitable y, aunque no se lo expresase con palabras ni gestos dentro de él se albergaría un cariño sincero como un padre quiere a su hijo porque después de todo, eso sería Mákeemus para él de ahora en adelante, un hijo.
Mientras tanto en el reino de Monhgrlin, la desgracia se acercaba como un grupo de aves de rapiña buscando un cuerpo moribundo que devorar. Góniron entró a la ciudad con el mismo nombre, haciéndose acompañar por un grupo de Morghons. Él tenía la apariencia de ser un hombre mayor de algunos setenta años, de cabello blanco y largo al igual que su barba, daba la impresión de ser un sabio druida, pero, en su mirada se podía reflejar la maldad que poseía dentro de su corazón, sus ojos eran oscuros y sus cejas algo pobladas, tenía los pómulos algo sobresaltados y su mandíbula era estrecha dando la apariencia de una pera invertida, sus labios eran finos y una nariz prominente semejante a una ganzúa, su piel estaba ya curtida y algo arrugada por los años. Vestía una larga túnica negra que cubría todo su cuerpo dejando desnudas solamente sus manos en las que una de ellas, la derecha para ser más preciso, iba adornada por cinco anillos de oro con una concavidad hueca en el centro como si alguien hubiese removido las gemas que estos portaban.
Caminaba sosteniendo una vara larga de cerezo negro tallada finamente y con varios anillos de oro empotrados en la madera de la misma, en la punta de esta descansaba una magnifica esfera de jade no mayor a unos cinco centímetros la cual parecía estar atrapada en un pequeño enramado a modo de formar una especie de jaula la que en su punta final, descansaba un diamante negro.
Recorriendo el camino de baldosas blancas llegó hasta el magnífico palacio donde habitaba Biraz. Sin pedir audiencia ni anunciarse entró de golpe al salón del trono donde se encontraba el rey meditando profundamente. Al verse interrumpido, con desprecio observó sin mediar palabra alguna.
¿Lo encontraste? Preguntó Góniron en un tono molesto.
-No, y no es mi intención buscarlo- respondió el rey suavemente.
Biraz, quien había llegado a los cincuenta. Tenía su rostro ya marcado por los muchos días vividos y su cabello estaba tornándose blanco al igual que su barba, su piel curtida por el paso de los años aun conservaba la sed de lucha y las cicatrices que cubrían sus manos relataban las muchas batallas que éste libró para defender a su pueblo, sus ojos amarillos miel ya estaban algo pesados en su rostro redondo y de arrugas gruesas. Sin embargo, ya su corona se estaba volviendo cada día más pesada y un heredero con el poder de la juventud era necesario para sucederlo, no obstante en ausencia de su hija y su recién nacido nieto, si este faltaba el reino quedaría completamente desprotegido. Así que, tenía que seguir luchando hasta que ellos regresaran de nuevo al hogar.
El despreciable anciano, le ordenó a su grupo de soldados dejarlo a solas con el rey, acto seguido él también le pidió a sus súbditos abandonar el salón para hablar con el brujo. En el fondo Biraz sabía que esa sería la última charla que entablarían, y que después de esto no lo vería más, no obstante el miedo se apoderó de su corazón pues le preocupaba su reino y su gente y sabía muy bien el poder que Góniron tenía, pero no podía darse el lujo de flaquear en ese momento.
-sabes muy bien que no puedes esconderlo de mi- dijo Góniron mientras se acercaba con malicia al rey.
-Lo sé muy bien, ignoro donde está y aunque lo supiera no te lo diría.
-lo voy a encontrar y lo sabes y cuando llegue el momento su sangre será mi sangre y seremos uno solo pues su alma y su poder me pertenecen.
Biraz lanzó su repudio y asco al brujo, al ver que era capaz de volverse en contra de su propio hijo solo para saciar su sed de poder.
-Recuerda esto brujo, su poder será inestable pues su madre es humana como yo y eso no lo podrás cambiar y llegará el día que todo tu poder se volverá contra ti y ahí encontraras tu fin.
Góniron observó calladamente al rey y en su mano una daga de bronce finamente labrada aparecía la que con mucho odio lanzó directamente al pecho del infortunado, hiriéndole de una sola estocada el corazón. Biraz cayó sobre su trono muriendo a los pocos segundos y antes de cerrar sus ojos para siempre lo último que sus labios dijeron fue el nombre de su amada hija, Maia.
Sobre el cuerpo sin vida una pequeña flama blanca comenzó a brillar y detrás del trono apareció la apacible muerte para llevarse el alma del rey a su eterno descanso.
-No te la llevarás, su alma me pertenece.
La muerte solo lo observaba siempre callada y serena, pues parecía no importarle lo que el brujo decía. Disponiéndose estaba a desaparecer cuando él susurrando un hechizo la detuvo. Ya ella algo irritada, sosteniendo siempre la flama con sus manos lanzó una mirada amenazante hacia él y después de eso desplegó unas hermosas y enormes alas de color negro que reposaban sobre su espalda. Góniron soltó una suave carcajada y se dispuso a atacar sin piedad, de su mano muchas dagas eran lanzadas hacia la muerte mientras que ella las detenía con sus alas sin siquiera tocarla o causarle daño alguno, furioso utilizando su vara comenzó a lanzar ráfagas de fuego inútilmente pues ella, solo agitaba un poco sus alas y este se apagaba casi al instante. Poco a poco empezó a dividirse y pronto eran dos, tres, cinco, un total de doce espectros de sí mismo se disponían a atacar al unísono rodeándola por completo; unos lanzando dagas, otros ráfagas de fuego, todos al mismo tiempo mientras que la muerte los detenía pacíficamente con sus alas, ocupada en eso estaba cuando el verdadero brujo se disponía a lanzar con saña una daga directamente a su espalda exactamente en la unión de sus alas. Todo parecía que daría en el blanco, no obstante, al momento que la daga iba a tocar el cuerpo inmaculado de la inmutable doncella, desapareció por completo apareciendo frente a él a una distancia de unos cuantos metros, quedando los dos cara a cara. Así extendiendo sus alas, las agitó suavemente y de esta varias plumas salieron disparadas en forma de flecha hacia el cuerpo del brujo, quien para protegerse, usando su vara creó una burbuja de fuerza para repeler el ataque, sin embargo como es bien sabido nadie escapa de la muerte y las plumas fácilmente penetraron ese campo de fuerza clavándose en varios puntos su cuerpo hiriéndolo de gravedad. No era su intención matarlo pues ella sabía que su tarea no era asesinar sino llevarse las almas de aquellos a los que les llegaba su hora.
Góniron cayó de rodillas al suelo mientras sangraba y sus espectros desaparecían uno a uno y así la dama siempre serena y callada se desvaneció de la habitación.
-pronto seré más poderoso que tú.
Como pudo y sosteniéndose de su vara, salió del salón del trono donde lo aguardaban sus fieles soldados, así les dio la orden de destruir la ciudad y dejar todo completamente en ruinas. Al salir del palacio, ya frente a las grandes puertas de la entrada, una de las bestias sacó un cuerno y lo sopló haciéndole el llamado al resto del ejército que acompañaba al brujo.
Habiendo terminado su tarea golpeó su vara tres veces contra el suelo y desapareció del lugar, dejándole a los Morghons el trabajo sucio. Fuera de las murallas varias legiones de estas bestias se afilaban listos para atacar y destruir todo lo que se cruzase en su camino, llevando catapultas lanzaban enormes rocas destruyendo por completo los altos muros y los edificios que sobresalían a estos. La gente corría por todas partes tratando de refugiarse otros tratando de huir de ahí hacia los bosques donde podrían esconderse en alguna cueva y esperar a que el peligro pasara, o hacia las otras ciudades del reino para dar señal de alerta sobre lo que estaba sucediendo. Los soldados se apresuraron a defenderla como podían, aún después de saber que su rey había caído, se aprestaban todos aglutinándose en las entradas, pese a eso, los Morghons eran muchos y entre flechas y rocas lanzadas, en unas pocas horas acabaron con la vida de todos ellos. Así entraron matando y destruyendo todo lo que encontraban a su paso para después incendiar todo lo que podían, y lanzar con las catapultas rocas que destruyeran el palacio y los edificios restantes, todo quedó desolado y destruido y dentro de lo que hasta hace pocas horas fue un hermoso lugar, no quedó ni un solo sobreviviente. Unos pocos pudieron salvarse, solo los que lograron huir a tiempo hacia los bosques para refugiarse dentro de ellos. Así llegó el final de aquella esplendorosa ciudad llamada Monhgrlin, la que hasta ese instante fue la más grande e importante de todo ese reino, que por mucho tiempo fue una de las más poderosas naciones de humanos que habitaban la tierra. El silencio se apoderó de aquella noche y el viento detuvo sus tempestades para contemplar con tristeza lo que había pasado.
Solo podía verse la apacible muerte contemplando las ruinas y entre sus manos llevaba lo que parecía una pequeña lámpara de aceite en la cual flotaba una suave flama azul. Así poco a poco todas las flamas blancas de las almas de aquellos que perecieron ese día iban entrando a la lámpara fundiéndose con la flama azul, misma que parpadeaba inquietamente a medida que cada alma se fundía en ella. Terminando de recolectarlas todas, la muerte dio la vuelta y desapareció dejando solamente las ruinas de aquel sitio que pronto empezó a cubrirse con una suave neblina.
La noticia corrió rápidamente por toda la tierra, por una parte las voces de los árboles recorrían los bosques, el viento y sus tempestades esparcían las malas nuevas por entre las nubes y los pocos sobrevivientes buscaron refugio en los otros reinos aledaños, llevando consigo el recuerdo fatídico de aquel día. Poco a poco los que sobrevivieron llegaron con pobladores y soldados de las ciudades vecinas y los otros reinos en busca del algún sobreviviente, y también para levantar los cuerpos sin vida de sus valientes guerreros y familias.
Dos días y medio tomó a todos ellos levantar el último cuerpo, los apilaron en orden en las afueras de lo que una vez fue su hogar. Descansaban todos sobre montículos de leña y mientras los dolientes derramaban lagrimas de dolor y tristeza, los soldados que los acompañaban lanzaban flechas flameantes, las que se clavaban directamente en los maderos secos reduciendo todos los infortunados cadáveres a cenizas. El cuerpo sin vida del rey fue trasladado al reino más cercano para darle sepultura como era debido y despedirse de él como el monarca que era. Lo sucedido iba a quedar en la memoria de todos ellos hasta el final de sus días y se encargarían también de transmitir esa historia a toda su descendencia como recuerdo de lo acontecido. Y así, los grandes reyes de las otras tierras, con pesar en sus adentros debieron reclamar para sí, las ciudades que quedaron a la deriva. Para ellos un reino más de hombres era disuelto y su mundo como ellos lo veían, se hacía aún más pequeño de lo que ya era en esa vasta tierra.
Pasaron los días y con estos los meses y las estaciones. Lo acontecido empezaba ya a quedar en los recuerdos de aquellos que lograron sobrevivir pero el pesar seguía latente como una herida recién propiciada. Con el paso de las lunas, el bebé iba creciendo cada día más, volviéndose inquieto, alegre y risueño. Mientras el guardián pastoreaba su rebaño de animales y árboles, el niño quedaba bajo el cuidado de Alik, Gaela y Mael quienes al inicio lo miraban con desprecio e indiferencia a excepción del ciervo que siempre fue dócil y afectuoso con él. Pasaron así cinco años y con ellos Mákeemus ya había crecido un poco más, siendo más inquieto y travieso, nunca tuvo el hábito de usar ropajes que cubriesen su cuerpo pues el guardián nunca optó por brindarle algo de ropa, lo consideraba innecesario porque el niño permanecía siempre dentro de la cueva y solo salía en compañía del mismo para evitar que éste fuera visto por alguien dentro del bosque, además lo veía ya como uno de su clan y no debía de haber privilegio entre ellos.
La cueva no era un lugar desagradable ni húmedo, el suelo no era de tierra sino de suave pasto siempre verde. Por dentro era bastante amplia y tenía varias cámaras, siendo una de estas utilizada como una habitación para el pequeño, quien dormía sobre una elaborada cama hecha de madera de roble rojo donde reposaban varias capas de pieles para darle calor mientras dormía. De las otras dos cámaras, una servía como habitación para el guardián quien nunca la utilizaba pues no dormía ya que su labor era siempre estar vigilante, la otra cámara, la única que tenía puerta permanecía cerrada con grilletes y varios candados, no era sabido a ciencia cierta que guardaba dentro de la misma y al parecer era algo que no tenía intención de revelar ante nadie.
La cámara de la entrada servía como un amplio salón, no todo era solamente pasto sino que había varias sillas alrededor siempre de un pequeño montículo de maderos para hacer la fogata que iluminaba el área durante la noche.
Una tarde ya terminando el verano Cernunnos se disponía a regresar a la cueva luego de su habitual pastoreo, ya estando muy cerca vio como de adentro una ráfaga de fuego salía provocando que Gaela y Mael huyeran despavoridos tropezándose unos con otros a refugiarse en las penurias del bosque. Al ver esto se apresuró a entrar y ver que estaba pasando presintiendo algún peligro. Sin embargo, estando dentro lo que vio lo dejó sin palabras. Alik tenía toda la cara negra y su cuerpo lleno de cenizas mientras tosía con fuerza todo el humo que había tragado, frente a ella un pequeño montículo de maderos intactos y el pequeño Mákeemus con una cara de aflicción pidiéndole perdón a la serpiente.
-Estúpido niño, te dije que las llamas eran sobre los maderos no sobre mi- reclamó la serpiente.
-Que pretendes que muera quemada, soy muy joven y bella para morir.
Al ver aquella singular escena Cernunnos no pudo decir ni una palabra y en su lugar solo salía una ahogada carcajada. Reía y reía sin poder decir nada.
¿Te atreves a reírte de mí?
-Lo siento no lo puedo evitar, solo ve tu cara.
Alik salió de la cueva lanzando maldiciones e injurias en contra de aquellos dos, ya más tranquilo y recobrando el aliento Cernunnos se acercó al niño y con un tono suave preguntó que había pasado y por qué razón la serpiente terminó con la cara quemada, el pequeño no quería decir nada por miedo a un castigo por parte de su protector, hasta que logró convencerlo de decir lo que había sucedido.
-Alik me enseñaba a encender una fogata pero la incendié por accidente padre- respondió el niño conteniendo el llanto. Cernunnos guardó silencio por unos momentos luego acarició la cabeza el niño suavemente haciéndole ver que no estaba molesto por lo que había ocurrido.
-cierra tu mano derecha hasta formar un puño- le dijo al niño, y éste obedientemente lo hizo.
-Ahora quiero que levantes tu dedo índice y tu dedo pulgar-
¿Así?
-Sí.
-ahora quiero que pienses en el fuego y comienza a frotar las yemas de tus dedos.
El pequeño lo hizo tal y como el guardián se lo había pedido y con asombro vio como varias chispas salían de sus dedos. -Ahora quiero que acerques tu mano a los maderos y hagas lo mismo. Mákeemus acercó su pequeña mano a los leños y repitió lo que él le había enseñado. Poco a poco las chispas brotaban de sus manos hasta que estas encendieron por completo los maderos y la fogata ardía en llamas.
-Ahora sí pequeño, ya sabes hacer fuego.
Con el tiempo el guardián iba tomándole más cariño a Mákeemus y con esto sabía que la despedida sería muy dolorosa. Le gustaba de cierta forma cuando el niño lo llamaba padre, eso hacía que la relación entre los dos fuera cada vez un poco más estrecha. Lo llevó por vez primera a visitar el recinto donde se encontraba la estatua de su madre y le dijo que llegando el momento adecuado le hablaría sobre ella y todo concerniente a quien era él y por qué había llegado a este mundo. El niño siguió creciendo y a medida que Cernunnos le daba confianza de salir solía siempre llevar un manojo de  lilis color naranja que siempre ponía sobre el pecho de aquella figura de piedra. Gustaba contemplarla por varias horas imaginando como sería su vida si ella estuviese viva, imaginaba como fue que conoció al guardián y cuál sería la historia de aquellos dos. Muchas cosas venían a su mente pero sabía que aun no era tiempo de saber de dónde venía ni cuál era su propósito en ese mundo, tan solo le quedaba disfrutar su niñez y aprender todo lo que su tutor le enseñase hasta llegado el momento de partir en busca de alguna aventura.
Los días siguieron su curso sin detenerse ni un segundo y así con ellos siempre acompañándoles las estaciones. Catorce años habían pasado desde aquella fatídica noche en la que Mákeemus llegó a los brazos de Cernunnos, ya el pequeño era todo un adolescente curioso, reflejando en su mirada el fuego de la juventud, la pubertad, la rebeldía y la sed de aventuras.
Ese día, en su aniversario número catorce, el último día de la primavera para ser más exactos, los rayos matutinos del sol se filtraban hacia adentro desde la entrada, Cernunnos, mucho antes que el sol apareciera, salió del recinto sin decir palabra alguna. Ya entrada la mañana el joven fue despertado por el guardián quien esta vez no le obsequiaba gemas conmemorando su nacimiento ni ningún instrumento musical o figurillas de madera sino que le llevó un juego de ropajes que él mismo había hecho para el joven. La camisa estaba hecha de suave lana tejida y bordada con hilos de plata, lo que parecían un par de pantalones estaban hechos del mismo material solo que en color negro y un par de botas de piel que le mantendrían caliente cuando hiciese frio.
Con curiosidad Mákeemus observaba aquel atuendo y luego se asear rápidamente su cuerpo trató de ponerse primero la camisa mientras Cernunnos lo observaba con impaciencia. Sin embargo, éste trataba de colocarla alrededor de su cintura, luego tomó los pantalones y los puso alrededor de su cuello y metió sus manos dentro de las botas. Era obvio que no tenía la más mínima idea de cómo vestirse. Con resignación Cernunnos le quitó todo y rápidamente se dispuso a vestirlo finalizando la tarea colocándole un cinturón sobre su camisa. Ya estando completamente listo el joven se observaba detenidamente
–Se siente extraño
¿Qué es?
– Ropa.
-Me da comezón.
-Te acostumbrarás.
Habiendo terminado de vestir al muchacho, lo invitó con él a pastorear sus rebaños. Era la primera vez que Mákeemus hacia eso así que la emoción en su rostro era imposible de ocultar, acabando el desayuno partió con el guardián hacia las fronteras del bosque donde éste guardaba sus animales. Sin embargo, para sorpresa del joven los rebaños del guardián no eran solamente de simples ovejas y cabras sino también de unicornios, magníficos seres blancos como la nieve con hermosos cuernos de marfil adornando su frente.
Mákeemus observaba con asombro aquellos hermosos animales y de entre todos ellos sobresalía una yegua que yacía en el suelo aparentemente agónica.
¿Qué le pasa?
-Está viniendo, justo a tiempo.
Se dirigieron ambos hacia donde se encontraba el afligido animal. Cernunnos le pidió a Mákeemus sostener la cabeza de la yegua y éste lo hizo sin objetar palabra. Se agachó y mientras sostenía su cabeza colocándola en sus piernas, con sus manos acariciaba al tembloroso espécimen y con palabras dulces trababa de calmarla.
-falta poco- decía Cernunnos, -ya casi esta fuera.
En unos pocos minutos la yegua lanzó al aire un fuerte relincho y seguido de este un pequeño potro de color negro luchaba por ponerse de pie, Mákeemus no dejaba de ver fascinado a aquel pequeño animal que a los pocos minutos correteaba y relinchaba alrededor de su madre. No tenía cuerno, en su lugar su frente estaba adornada por lo que parecía una estrella de plata de siete picos.
¿Por qué no tiene cuerno?
-Aun no es momento que le salga, le va creciendo a medida que este madura.
¿Por qué es negro?
-Solo nace uno cada diez mil años y ellos son los señores de todos los unicornios, únicos en su clase y más poderoso que todos ellos, los únicos que pueden tomar forma humana y hacer que los demás de su especie lo hagan cuando él está cerca. Tócalo, es tuyo.
¿Mío?
–Sí.
Mákeemus se acerco suavemente al potro, quien al verlo compaginó inmediatamente con él y sin pensarlo dos veces correteó inquieto a su alrededor dando suaves relinchos como si hablase con éste. Así los dos entablaron una inusual amistad la cual se mantendría aun con el paso de los años. El muchacho fue creciendo al igual que el potro lo que era inevitable y a medida que los dos entraban en madurez su relación se volvía cada vez más estrecha. Cernunnos observaba con satisfacción la relación de aquellos dos amigos y sabía que al partir éste al cuidado de Maldenór al menos una parte de él lo acompañaría siempre.
cada que los días pasaban, el joven iba creciendo físicamente, pues su espíritu carecía aún de madurez y al parecer no era su intención convertirse en un adulto o al menos tener algo de sensatez. Siempre gustaba de jugarle bromas a su guardián y estas en la mayoría de los casos provocaban un castigo severo pero a Mákeemus parecía no importarle eso y seguía haciéndolo.
En el fondo Cernunnos sabía que al llegar el día en que el muchacho partiera, extrañaría no solo su presencia sino también esas bromas que alegraban su existencia y, de cierta forma un tanto masoquista las disfrutaba. Sin embargo disfrutaba mas cuando le jugaba bromas a la serpiente, irónicamente le resultaba muy divertido ver las caras y expresiones de enojo que se reflejaban en su rostro.
Pasaron los años y Mákeemus aprendió todo lo que pudo bajo la tutela del guardián. Ya que al no ser él un mago como lo era el joven, no tenía mucho que enseñarle. Por otro lado Góniron había desistido de su búsqueda momentáneamente, pues habiendo recorrido secretamente casi todos los siete reinos no había podido encontrarlo. Era como si la tierra misma lo hubiese devorado la noche que nació. Dedicó su tiempo en concentrar sus fuerzas, en adquirir más conocimiento de las tinieblas, sabía que aunque tuviese el ejército más numeroso sobre la tierra esto no sería suficiente para apoderarse de todo y ese era uno de sus objetivos principales, apoderarse de los secretos que cada reino guardaba y así tener el dominio pleno de lo que existía. Sin embargo, su objetivo principal era tener el poder suficiente para ser el amo de la muerte y para eso necesitaba el corazón de la misma y la sangre y alma de su hijo.
Gran parte de su vida la dedicó a investigar el lugar exacto donde la muerte guardaba su corazón sin éxito alguno. A cambio solo obtenía leyendas y cuentos de donde podía estar, algunos decían que lo había destruido por completo para no sentir el dolor que le causó aquel que una vez ella amó, otros que el tiempo lo guardaba celosamente en su morada y algunos pocos que ella lo guardaba en un pequeño baúl en lo más profundo de su palacio, no obstante la búsqueda siempre era en vano puesto que nunca tenía éxito en sus expediciones.
Pronto Mákeemus llegó a la edad de veinte. Sí, era ya el último día de primavera de ese año y los ojos de Cernunnos iluminaban cierta tristeza que escondía en su rostro, menos en su alma. Sabía que ese era el último día que compartiría con su protegido y que debía partir a las montañas grises donde lo esperaba su nuevo tutor. El joven aún dormía, era muy temprano todavía para despertarlo. El sol no tardaría en salir, y en sus adentros el guardián deseaba que en ese día en particular el sol retrasase su recorrido y la oscuridad de la noche aun cubriese la cueva así tendría un poco más de tiempo para estar con el muchacho. Sentía la misma tristeza que un padre sentiría la ver partir a un hijo teniendo la certeza que posiblemente esa sería la última vez que se verían y podrían estrechar sus manos.
Alik quien reposaba sobre los hombros del guardián trataba de encontrar alguna palabra de consuelo para hacerlo sentir mejor y lo único que pudo hacer fue guardar silencio pues no encontró nada que mitigara su pena.
Los rayos del sol empezaron a filtrarse hacia la entrada de la cueva, el momento había llegado. Muy silencioso como siempre se dirigió hacia la cámara donde dormía Mákeemus, llevaba consigo un conjunto de ropa para obsequiarle ya que él todavía tenía la costumbre de mantener su desnudez cuando estaba dentro del recinto y solo en algunas ocasiones usaba ropaje, cuando salía al bosque en compañía de su protector y no porque le gustase sino porque éste se lo ordenaba. Con esto trataba de acostumbrarlo a cubrir su cuerpo, de ahora en adelante tendría que hacerlo siempre.
Perezosamente despertó mientras que su tutor lo observaba calladamente desde la entrada de la habitación –buen día padre- dijo entre un largo bostezo. Sin pronunciar palabra alguna, Cernunnos le arrojó encima el conjunto de ropas que llevaba consigo, el joven de mala gana se levantó lentamente de la cama para asearse y vestirse. Había cambiado mucho desde su adolescencia, ya no era aquel pequeño escuálido que recorría el bosque con el guardián, su cuerpo se había definido en gran manera, no era de contextura atlética como Cernunnos pero si definido, su piel era particularmente pálida, carecía de vello corporal por lo que lo hacía completamente lampiño a excepción de su cabeza, sus cejas y pestañas. Su rostro era algo infantil para tener veinte años, sin embargo se había convertido en un hombre joven muy apuesto. Su cabello le cubría los hombros, era de color negro y un tanto rizado, poseía esa mirada expresiva y picaresca que hacía juego con sus ojos café oscuro, tenía ya una nariz algo larga y delgada, complementada por unos labios no muy gruesos.
A lo largo de su espalda, exactamente en toda su columna desde el cuello hasta el coxis una serie de runas celtas de color negro de dejaban ver. Veinte en total, las cuales le fueron apareciendo a medida que cumplía un año de vida. Terminó de vestirse de mala gana y salió hacia el amplio salón de la cueva siempre cubierto de pasto verde y fresco. Se dispuso a desayunar y comentaba con Cernunnos un sueño extraño que había tenido esa noche, mientras que su protector en un tono circunspecto rompió su silencio y preguntó que sueño era ese.
En lo que comía un poco de pan y frutas, Mákeemus relataba que el sueño era algo confuso, en el había un bosque oscuro donde parecía siempre ser de noche, había un duende que lo observaba mientras otro se convertía en piedra, luego el mismo duende pero en otro lugar, en una especie de ciudad completamente en ruinas y una mujer cuyo rostro no podía identificar pues siempre lo llevaba cubierto con algo parecido a un velo color negro. Cernunnos solo escuchaba taciturno sin pronunciar ni emitir sonido alguno, ya al finalizar de relatar aquello, lo único que el guardián pudo decir fue que no debía tomarle importancia a eso, pues no era más que un sueño.
Acabando de comer, Cernunnos le pidió al muchacho que lo acompañase asegurándole llevarlo a un lugar que no había visto aún. La curiosidad del joven era notoria en su rostro y en cierta forma un toque de emoción se reflejaba en el mismo. Rápidamente se dispuso a levantarse y salir a conocer ese lugar en particular, sin embargo tenía que esperar un poco más pues el guardián empacaba algo de comida en una bolsa para el camino. ¿Es lejos donde vamos? Preguntó muy inquieto, -si- respondió tajantemente su protector.
Sorpresa para Mákeemus fue ver como Alik subía por sus piernas y posarse en sus hombros para que la llevara. Siendo ella tan arisca y antipática con el joven, ese cambio repentino lo había dejado un tanto enajenado. Salieron los tres de la cueva y estando ya afuera Cernunnos se inclinó y tocando el suelo de la entrada dio tres golpes suaves, al terminar de hacerlo una enredadera de muérdago cubría toda la concavidad de la cueva, a modo que esta quedara completamente escondida a los ojos de cualquiera que pasase cerca de allí, si es que tuviese la suerte de pasar. Dando un suave silbido, Gaela y Mael salieron de entre las penurias del bosque para acompañar a los viajeros luego de eso el guardián le sugirió a Mákeemus llevar al unicornio con él pues el viaje sería algo largo y llegarían más rápido si éste lo montaba.
Sin dudar ni objetar la orden llamó al animal gritando su nombre, ¡TARANIS! Ven aquí… No muy a lo lejos se escuchó el relincho del animal y pronto apareció entre los árboles, era sin duda magnifico y esplendoroso sin comparación alguna a los otros unicornios ciertamente. Montó sobre su amigo, y se dispusieron a partir sin sospecha alguna que esa sería posiblemente la última vez que el joven vería aquella cueva en la que pasó parte de su vida, y dejaría atrás el lugar donde había crecido y aprendido todo lo que en ese momento sabía. El viaje hacia las montañas grises duró aproximadamente dos días en los cuales Cernunnos aprovechaba para enseñarle al joven nuevas plantas y la utilidad de las mismas, así como varios animales que éste jamás había visto. Todo era nuevo para él tanto el panorama como las enseñanzas que le daba el guardián, pero Mákeemus comenzó a sospechar que algo extraño sucedía dado que la actitud de su protector era completamente diferente a lo habitual y siempre que le enseñaba algo nuevo utilizaba la frase “cuando yo no esté contigo”, ¿por qué cuando le enseñaba algo decía lo mismo? Se preguntaba constantemente, pero tenía miedo de decirlo en voz alta así que prefirió hacerlo en sus adentros.
Esa noche, siendo la última que compartiría junto a su protegido, sentados frente a una pequeña fogata que Mákeemus había hecho. Cernunnos se quitó el torque que llevaba en su muñeca y se lo colocó al joven diciéndole que aunque estuviera lejos de él, siempre estaría cuidándole y llevándole en sus pensamientos y, en todo caso, si alguna vez encontrase el peligro, frotara la pieza y la ayuda llegaría a salvarle.
Fue en ese instante que Mákeemus tuvo el valor de preguntarle al guardián por que decía esas cosas, a lo que él le respondió con el silencio, sí, un incomodo silencio pues no encontraba palabra alguna para decirle que esa era la última noche que compartirían juntos y después de eso cabía la posibilidad de no volverse a ver.
Cernunnos hizo algo que jamás había hecho antes, mostró afecto hacia el joven dándole un fuerte y largo abrazo. En ese momento Mákeemus se sintió verdaderamente protegido y pudo sentir sin explicarse como, todo el cariño que el guardián sentía hacia él. Sabía que le tenía afecto pero nunca se lo había demostrado hasta ese instante. Ninguno de los dos durmió, el guardián por costumbre y el joven se había sumergido tanto en sus pensamientos que fue imposible conciliar el sueño para poder descansar.
Pronto amaneció y para Cernunnos esa fue la noche más corta de su vida y la más tormentosa que pudo haber tenido en los miles de años que tenía viviendo. Sin embargo, para el joven esa fue la noche más larga y silenciosa que pudo haber tenido. Terminaron de desayunar y se dispusieron a partir de nuevo.
Recorriendo el camino, al cabo de unas cuantas horas, de repente el joven detuvo el trote de Taranis y se quedó muy quieto viendo hacia adelante ¿Qué pasa? Preguntó el guardián, -creo que hay alguien a lo lejos, lo veo en mi mente- respondió el joven un poco angustiado.
¿Qué ves?
-Es un anciano, lleva una larga y fina túnica sobre su cuerpo, y una vara larga en su mano izquierda, no se ve mala persona pero su rostro es muy severo.
¿Cómo es su ropa?
-blanca.
-Estamos cerca…
Siguieron avanzando hasta llegar por fin a las faldas de las montañas grises. El escenario era algo inusual para el joven, no había arboles tan solo una corta cadena de montañas desoladas cubiertas parcialmente por nubes grises, de ahí venia su nombre, en las faldas solo se podía apreciar un arco de piedra, con un grabado de runas celtas dando la bienvenida a los viajeros. No había muros laterales, solamente ese arco un tanto enmohecido por el tiempo nada más. Casi al instante Gaela comenzó a gruñir y el ciervo y el unicornio se tornaron muy inquietos presintiendo peligro, tanto así que Mákeemus no pudo mantener el equilibrio y cayó del animal dándose un fuerte golpe. No hubo tiempo de reaccionar ni ponerse en guardia. Repentinamente Cernunnos estaba rodeado por cinco individuos, aparentemente jóvenes magos quienes vestían largas túnicas grises y otro grupo de tres magos había sometido a los animales dejándolos completamente inmóviles, todos menos Alik, al parecer ella era inmune a este tipo de hechizos, en efecto esos eran centinelas de la montaña dando una singular bienvenida. Rápidamente la serpiente se colocó frente al joven a modo de protegerlo quien seguía algo aturdido y desorientado por el fuerte golpe. Aumentó su tamaño con velocidad llegando a medir un poco más de los cinco metros y atacó sin piedad a otros tres magos que se disponían a someter al muchacho, no pudieron hacer nada, Alik dando un certero golpe con su cola los hizo elevar por los aires lanzándolos algo lejos de ahí.
-levántate niño, hazlo ya no seas inútil.
Como pudo Mákeemus se levantó siempre aturdido. No sabía qué hacer ni cómo ayudar, pese a eso, se disponía a apoyar a Alik a liberar al guardián cuando él lo detuvo ordenándole quedarse siempre detrás de la serpiente. Nuevamente los centinelas se disponían a atacar cuando ella los embistió fuertemente con su cabeza dejando a uno inconsciente y lanzando a los otros aun mas lejos de donde habían caído. De repente el cuerno del unicornio empezó a brillar tan fuerte que cegó por completo a los otros magos que los estaban inmovilizando, después de eso se colocó junto a la serpiente para proteger al joven al igual que Gaela y Mael. Así los cuatro animales se disponían a luchar sin importar contra quienes con tal de protegerle, aun si esto significase su muerte.
De nuevo el cuerno Taranis empezó a brillar y este se transformó en un joven de ropaje negro y alzando un poco sus manos hizo que Gaela y Mael aumentaran de tamaño. Los magos utilizando sus manos creaban grandes bolas de luz las cuales Taranis desviaba con su mente sin dificultad alguna y dando espacio para que el lobo y el ciervo atacaran, pero estos eran igual de rápidos y esquivaban las envestidas con éxito, aunque, su rapidez no era tanto como la de la serpiente que al momento de ellos esquivar las embestidas de aquellos dos ella aprovechaba a darles fuertes golpes con su cola lanzándolos de nuevo por los aires. No supieron cuanto tiempo había pasado pero seguían protegiendo a Mákeemus quien los observaba con impotencia al no poder hacer nada para ayudarles. En cuestión de segundos algo pasó caminando de entre los centinelas y de un golpe derribó a los cuatro animales que protegían al joven, ahí estaba frente a él, aquel mismo anciano que éste había visto hace poco tiempo.
El anciano solamente lo veía, el muchacho no podía esconder su miedo y esto le impedía reaccionar de alguna manera. El mago levantó su mano derecha y al mismo tiempo el cuerpo del joven se elevaba por los aires, mientras que con su vara dejó completamente inmóviles a los cuatro animales. Caminaba lentamente y detrás de él, le seguía el cuerpo flotante de Mákeemus, los otros magos siempre en guardia avanzaban detrás de ellos mientras que Cernunnos seguía rodeado por los otros cinco. No era intención del guardián prestarse a luchar, sabía sin duda que de un golpe podía derribarlos a todos y que su poder era exactamente igual o mayor al del anciano, no obstante, tenía que aceptar el hecho que el momento de decir adiós había llegado y permaneció inmóvil e impotente observando cómo su protegido se alejaba con aquellos individuos que, para bien o para mal desde ese momento en adelante serían su nueva familia.
-Padre ¿Qué pasa, a donde me llevan? decía el joven.
-Padre ayúdame no me dejes, no dejes que me lleven… ¡PADRE! ¡PADRE!
El anciano un tanto irritado por los gritos de desesperación, hizo que este cayera en un profundo sueño, a medida que se alejaba hacia el arco de piedra, Cernunnos se limitaba a observar sin poder hacer nada. -¡ESPERA!- gritó el guardián, el mago seguía avanzando sin hacerle caso alguno, -Maldenór, ¡por favor!-suplicó -¡NO!- gritó el anciano,
-tu tiempo con él aquí termina, ahora está bajo mi protección, solo el unicornio puede venir, nadie más, además tus bestias lastimaron a mis muchachos, mal educados.
-Yo no soy una bestia, anciano estúpido, soy una hermosa dama- alegó la serpiente con desdén, a lo que el anciano mago respondió casi burlonamente; -los años te han hecho comportarte como tal-. La serpiente balbuceaba maldiciones hacia el anciano mientras lo observaba marcharse con el muchacho y los demás centinelas.
Cernunnos se dirigió a Taranis y con una voz llena de tristeza le ordenó ir con ellos. El unicornio tomando forma animal de nuevo se dispuso a avanzar lentamente con el grupo, el guardián en silencio solo observaba como aquel joven que cuidó de recién nacido partía lejos. Por su mente pasaron tantas cosas, tantas palabras que quería decirle que ahora quedarán en el olvido, poco a poco los recuerdos venían a su mente desde el día que lo sostuvo en sus brazos por primera vez hasta ese momento que se alejaba de su lado.
Con una voz quebrajosa y casi en silencio lo único que pudo decir el guardián fue –hijo- sí, hijo. Pues para él, Mákeemus eso fue y eso será siempre el hijo que alguna vez deseó y el tiempo no se lo permitió, pues, en uno de esos años antiguos quedados ya en el olvido, maldijo a su compañera secando sus entrañas y obligándola a arrastrarse por el suelo, atrapada en el cuerpo de una serpiente por la eternidad. Sin embargo, el tiempo no era tan cruel como parecía y permitió a la joven regresar a su forma natural, la primera noche de cada luna nueva o cuando la guerra se aproxima.
Pronto Maldenór cruzó el arco y al hacerlo desapareció completamente al igual que el joven y los otros magos, por último Taranis cruzó desapareciendo también con ellos. Los centinelas que rodeaban a Cernunnos se esfumaron en el aire dejándolo a él y sus tres acompañantes finalmente tranquilos.
Callados los cuatro solo observaban aquel arco sabiendo que al menos el joven estaba en buenas manos, sin embargo, con la tristeza de no haberse dicho aunque sea un simple adiós o un hasta luego. Solamente se limitaron a dejar que el silencio hablara nada más. Así quedaron aquellos que una vez compartieron un lapso de sus vidas con un pequeño y así fue el final de su historia con él.
-quise darte un lapso de alegría y, terminé llenando tu vida de tristeza mi pequeño. Susurró la madre naturaleza quien sin ellos notarlo, apareció al lado de estos para brindarles algo de consuelo en esos instantes a sus acongojados corazones.














EL ENCUENTRO
No sabía a ciencia cierta cuanto tiempo había pasado, solo sabía que su mente estaba aturdida y confundida. Se negaba a abrir los ojos por miedo a que todo por lo que había pasado fuese realidad, no obstante, se armó de valor y lentamente los abrió.
La habitación era particularmente acogedora y cálida, era una fina y cómoda cama grande con sabanas blancas hechas de fino algodón, varias almohadas de pluma sostenían su cabeza y su cabello estaba delicadamente peinado y varias trenzas hacia atrás unidas por lo que parecía una liga. Junto a la cama parecía descansar una muy fina y elaborada silla forrada de terciopelo color carmín, y sobre ella estaba la ropa que llevaba puesta aquel día, pensó que estaba desnudo pero al verse bajo las sabanas su cuerpo estaba cubierto por una larga túnica de color gris, no había antorchas ni pinturas sobre las paredes blancas, lo único que había eran cuatro columnas de piedra en color rojo en cada esquina sosteniendo el techo de la habitación, tampoco había ninguna lámpara colgando, sin embargo, la habitación no estaba oscura sino iluminada con una luz tenue como la luz del amanecer.
Había una sencilla puerta de madera casi frente a la cama y cerca de esta un espejo finamente enmarcado con flores de oro colgaba solitario cerca de la puerta, debajo del mismo una mesa sostenida por dos patas y sobre ella un cántaro de plata y una vasija del mismo material parecían invitarlo a acercarse.
Como pudo se sentó al borde de la cama y se dispuso a levantarse, sentía un leve mareo al que al poco tiempo no le tomó importancia. Notó que sus pies estaban particularmente limpios y blancos, el suelo era de baldosas blancas y negras similar a un tablero de ajedrez, puso sus pies sobre el suelo ¡está frio! Dijo suavemente. Se levantó con pesadez y caminó hacia la mesa, dentro del cántaro había agua así que la vertió sobre la vasija y se lavó la cara lentamente, viendo su rostro al terminar se quedó quieto admirando solamente su reflejo frente al espejo. No había nada con que secarse la cara así que la dejó húmeda, pero inclinó su mirada hacia su mano derecha para encontrarse con un pequeño trozo de tela esponjoso para poder secarse el rostro, cosa que le pareció demasiado extraño pero, al menos tenía con que secarse. Al terminar de hacerlo, el trozo de tela desapareció por completo.
A través del espejo se percató que al pie de la cama había un par de sandalias muy finas en comparación con las botas de piel que llevaba puestas, no obstante, optó por usar las botas pues era lo único que sentía suyo en ese lugar. Se dirigió a la puerta y se dispuso a salir de la habitación con la curiosidad de ver qué había detrás de esta, o, si al salir despertase como si todo se tratase de algún sueño en el que estaba perdido.
Afuera todo era completamente diferente a lo que él había conocido desde su niñez. El lugar era una especie de salón amplio, tenía la estructura circular en forma de colmena de siete niveles hacia arriba. En cada uno de los niveles había muchas puertas conectadas todas con un amplio pasillo de escaleras que subía hasta la cima, no sabía si la cima estaba iluminada por luz de estrella o si era la luz del sol que se filtraba por algún hueco, el salón tenía la anchura de algunos cien metros cuadrados que se iban haciendo más estrechos cada se subía de nivel, el suelo era igual que el de la habitación, y en medio reposaba una fina fuente de una mujer semidesnuda con el cabello ondeante como movido por el viento y su mano izquierda alzada sosteniendo un orbe que parecía flotar en el aire de donde salía agua simulando una pequeña cascada. Había en total diez puertas en ese nivel contando la de su habitación. Varias personas se veían caminando en grupos de dos y tres, todos vestidos de la misma forma que él, no había niños solo hombres y mujeres jóvenes aparentemente de la misma edad que la suya.
Un grupo de siete ancianos salía de una de las habitaciones entre ellos el mismo anciano que él había visto antes de lo sucedido.
¡Finalmente, ahí estas!
¿Cuánto tiempo ha pasado?
-Llevas durmiendo cuatro días.
Mákeemus estaba ciertamente desorientado, una mañana despertó en la calidez de la cueva donde solía vivir y ahora se encontraba en un lugar completamente diferente, lleno de personas que él jamás había visto en toda su vida, no dejaba de pensar en el guardián y se preguntaba si éste estaría bien o no, pensaba también en Mael, Gaela, Alik y Taranis, temía en sus adentros que todos ellos hayan tenido algún final fatídico.
-Todos están bien, de hecho, Taranis está aquí en la ciudadela- dijo el anciano, respondiendo con certeza como si estuviese leyendo su mente.
El mago invitó al joven a caminar con él y conocer el reino de los magos y brujas, para que este se familiarizase, después de todo ese sería su nuevo hogar y su nueva vida de ahora en adelante. Avanzaron los dos recorriendo las habitaciones del primer nivel, en algunas había jóvenes aprendiendo a usar la magia con sus manos y controlar sus mentes, en otras habitaciones grupos de jovencitas se concentraban aprendiendo las artes de la brujería y el dominio de los elementos. Una de las habitaciones conectaba a una especie de gran jardín cuyo aspecto era más como un inmenso valle rodeado por el bosque donde corría un cristalino y pacífico rio.
¿Qué es este lugar?
-El jardín de la ciudadela, aun estamos dentro de la montaña.
El paisaje era extremadamente grande para ser un simple jardín, y recorrerlo tomaría unos dos o tres días, le resultaba completamente increíble que existiera algo así dentro de una montaña. Llegaron entonces a la última habitación del primer nivel y del otro lado un gran establo y una granja llena de animales se dejaba ver, con varios pastores acarreando vacas, cabras y ovejas, incluso gallinas de todo tipo.
Dentro del establo se escuchaba el relincho de muchos caballos y gente entraba y salía rápidamente, por otro lado había un relincho en particular que le resultaba familiar a Mákeemus, se escuchaba inquieto e irritado como si algo le molestase. Se apresuró a entrar con la certeza que se trataba de Taranis y sí efectivamente ahí estaba el magnífico animal en medio del establo, muy inquieto, nervioso y aparentemente molesto. Varios hombres lo rodeaban tratando de sujetarlo con unas cuerdas muy extrañas, eran muy finas, sin embargo tenían un brillo purpura un tanto llamativo.
Taranis trataba de soltarse pero no podía, las cuerdas extrañamente se lo impedían por completo. ¡DEJENLO! Gritó él, -que no ven que no le gustan las cuerdas- agregó. Rápidamente se acercó al animal y de un golpe quitó a dos de los hombres que estaban tratando de sujetarlo. Ya frente al unicornio, extendió sus manos disponiéndose a acariciarlo, haciendo que este casi al instante se tranquilizara, y posara su cabeza sobre los hombros del joven. –Tranquilo- decía, -tranquilo-, - buen muchacho, ya estoy aquí- lo consolaba mientras pasaba sus manos por sus lomos, -amo- se escuchaba una voz proveniente del cuerno del animal –amo, queman, queman- decía en tono de suplica. De inmediato Mákeemus le quitó todas las cuerdas que rodeaban su cuello, mismas que al tocar el suelo dejaban de tener ese brillo purpura que lastimaba al unicornio. Muy molesto el joven lanzó una mirada fulminante a aquel grupo de hombres, -Que no ven que no le gustan las ataduras-
¿Qué acaso no respetan los espíritus del bosque? Dijo el joven casi colérico.
-Solo es un animal, como él hay muchos- alegó de mala gana uno de los hombres presentes.
-Mide muy bien tus palabras- respondió el anciano acercándose a ellos –pues ese “animal” como tú le dices, es el único sobre la tierra capaz de absorber tu magia y tu alma si lo desea, el es el señor de todos los unicornios y solo hay uno sobre todos ellos- finalizó el mago. Luego de eso rindió una reverencia a Taranis y le ordenó a dos de los presentes escoltarlo a los jardines de la montaña, pues ese sería el lugar indicado para que habitase y no el establo con las demás bestias. Para Maldenór, no era correcto doblegar ni rebajar a un espíritu como este a convivir como un simple animal en un corral.
-ve con ellos- le dijo Mákeemus a su fiel amigo. Así Taranis de una forma pacífica abandonó el sitio con dos de los hombres y se dirigió con ellos caminando lentamente hacia los jardines de la montaña. –Sigamos, hay mucho que recorrer- puntualizó el anciano en un tono bastante apresurado. Salieron del establo y se dirigieron de nuevo a la puerta por donde entraron. Caminaron unos metros detrás de la fuente y se detuvieron, después de eso le ordenó al joven subir, él, sin embargo lo observó con sarcasmo pues no había escalera alguna para hacerlo. –Anda sube, no tenemos todo el día- Mákeemus con resignación levantó su pie y al posarlo hacia adelante sintió que este se detenía en algo duro y solido, al mirar hacia abajo observó que un escalón aparecía debajo. Levantando el otro sintió lo mismo y a medida que subía los escalones se iban haciendo visibles, mismos que desaparecían a medida que avanzaban. Llegaron entonces al segundo nivel e hicieron el mismo recorrido, varios de los salones contenían grandes bibliotecas llenas de libros desde el techo hasta el suelo y de pared a pared. Le resultaba increíble ver como estos lugares tan grandes podían existir dentro de algo que parecía ser tan pequeño, más aún, tener la estructura de edificios normales, sin hendiduras ni rastros de estar dentro de una cavidad rocosa, así como la cueva donde solía vivir hasta ese momento. Llegaron a los últimos dos salones del segundo nivel y al entrar en uno de ellos las paredes estaban cubiertas de espejos, el salón era muy pequeño y de forma octagonal. Dentro del mismo, el joven podía ver su reflejo en todos ellos, no obstante el anciano no se reflejaba en ninguno. –Este es el salón de las humanidades, aquí podrás ver siempre tu lado humano, recuerda tu madre lo fue y por ende tu formas parte de su mundo también- explicó el anciano. Salieron de ese salón y se dirigieron al último, al abrir la puerta era exactamente igual al anterior, de forma octagonal y cubierto por espejos, en el primero se podía ver el reflejo del joven y el anciano, en el segundo solo el joven, en el tercero la madre de éste lo observaba con calidez y compasión. En el cuarto, un anciano de cabello largo y blanco al igual que su barba, vestía de una túnica negra y llevaba una vara larga hecha de cerezo negro y su mirada reflejaba una maldad atemorizante. En el quinto espejo podía ver el reflejo de Cernunnos, Alik, Gaela y Mael, inmóviles y silenciosos, eso hizo llenar el corazón del joven con una profunda tristeza. En el sexto se reflejaba el mismo duende que había visto en sus sueños y detrás de él la figura de lo que parecía una mujer de largos vestidos con el rostro cubierto por una capa negra. Los otros dos espejos no reflejaban ninguna imagen en particular, se mantenían en blanco.
-Este es el salón del alma, aquí podrás ver el reflejo de todo aquello que esconde tu alma ya sea de tu pasado, de tu presente o de tu futuro, no obstante los últimos dos espejos reflejan los acontecimientos de tu vida en el pasado y lo que te espera en el futuro, ve acércate al séptimo espejo y descubre tu pasado-
Un poco vacilante el joven se acercó al séptimo espejo, sin embargo no veía nada, varios segundos después comenzó a ver imágenes confusas de ciertas personas, todo se veía un tanto borroso que a medida el joven observaba se tornaba más clara la imagen. Vio como el mismo anciano de ropas negras se transfiguraba en un hombre joven muy parecido a él, solo que un poco más adulto. Llegó a un reino de humanos y haciéndose pasar por un príncipe de tierras lejanas ofreció al rey desposar a su hija y darle un heredero al trono, habilidoso con las palabras y el cortejo, hizo que la joven princesa cayera rendida a sus pies. Al poco tiempo la logró desposar y a los meses de haberse desposado ésta quedó en cinta.
En secreto él había puesto a su servicio a varios sirvientes de la princesa, para que llegado el momento le entregasen al recién nacido y acaben con la vida de ella, sólo si este naciese varón, si naciese mujer acabarían con la vida de ambas. La noche de nacimiento, corrió la buena nueva por todo el reino que un varón había nacido, la alegría y el festejo se dejaban ver por todos lados incluyendo al rey pues ya tenía un sucesor digno después de su hija.
El plan iba a marchar tal y como se había acordado pero el malévolo hombre no se esperaba lo que sucedería. Uno de los sirvientes lo traicionó y reveló al rey y la princesa lo que iba a suceder. Aumentaron la seguridad del palacio pero esto sería inútil pues para un habilidoso y poderoso brujo, un grupo de soldados no iba a ser obstáculo.
La joven muy débil y cansada imploró a los espíritus de los bosques que le ayudasen aunque sea a poner a salvo al niño. La madre naturaleza escuchando sus ruegos envió un grupo de cinco sílfides las cuales se aprestaron a sacarla rápidamente del reino, haciéndola cruzar entre los arboles internándola en el bosque de los gnomos. Por desgracia, el brujo supo de esa táctica de escape y mandó un grupo de Morghons a cazarla y traer al niño vivo, ella no era importante para él así que dispuso a las bestias hacerle lo que quisiesen.
Una vez que las sílfides la internaran en el bosque, una de ellas le encomendó ir hacia la parte central de éste, pues el guardián de todos los bosques, animales y humanos se encontraba en ese lugar y el podría salvarle a ella y al pequeño.
La mujer estaba completamente débil y cansada y su vientre no dejaba de sangrar y cada que avanzaba las bestias estaban más cerca. Las sílfides ayudaron como pudieron a detener a varios de ellos encerrándolos entre los arboles pero otros fueron más rápidos y lograron esquivarlas. Todo parecía perdido para ella, más no perdía la esperanza que la ayuda llegaría. Afortunadamente pudo ver no muy a lo lejos al guardián de los bosques, aquel ser con apariencia de hombre y astas de ciervo. Cayendo ante sus pies, y él, al ver lo que ocurría se aprestó a eliminar a las otras bestias junto a sus fieles acompañantes, un lobo, un ciervo y una serpiente con cabeza de carnero.
Por desgracia la mujer estaba muy débil y no había nada que hacer por ella y poder salvarla, como pudo le entregó el bebé al guardián y abandonó este mundo muriendo segundos después.
El joven vio como la muerte se llevaba el alma de la infortunada y como la madre naturaleza la volvió una delicada estatua de piedra rodeándola de tulipanes rojos, los cuales siempre estaban ahí desde que el guardián lo llevó por primera vez.
Mákeemus no podía creer todo lo que había visto y hubiese deseado no saber nunca nada de eso, no se imaginó que la verdad de su origen iba a ser así.
-Ser padre no es solamente dar vida, eso lo puede hacer cualquiera que sea capaz, sin embargo joven Mákeemus, ser padre es sacrificar muchas cosas por hacer feliz a un hijo, darle lo mejor que se tenga e instruirlo siempre por un buen camino para que éste en el futuro sea alguien de bien, así que no juzgues a Cernunnos por no haberte dicho la verdad de quien eras. Agradece en todo caso que él abandonó su libertad para hacerse cargo de ti y convertirte en lo que eres hasta ahora- dijo el anciano. –Ven, salgamos de aquí, has pasado por mucho- finalizó.
El muchacho estaba completamente abatido por todo eso y las historias que imaginaba en su mente del guardián y su madre no se acercaban en lo más mínimo a la realidad. Por otro lado no albergaba odio ni rencor, sino que sintió aun más la necesidad de verlo, abrazarlo y llorar en los brazos del que siempre vio como padre y que éste lo consolase como lo hacía cuando él era un niño. Más no tuvo opción alguna y se limitó a seguir caminando con ese nudo ahogando su garganta y conteniendo el llanto de rabia que le provocaba saber que aquel anciano despreciable y vil era su sangre, se sentía tan débil y pequeño en esos instantes, tan inútil y frágil, se sentía tan humano. Solo habían pasado cuatro días desde lo sucedido al pie de la montaña pero para él eso era una eternidad y sentía su ausencia como un gran peso en sus espaldas.
-¿Lo veré de nuevo?
-Depende de las circunstancias muchacho.
Esa sin duda no fue una respuesta muy alentadora para Mákeemus. No obstante, sabía en su interior que siempre lo volvería a ver y lo llamaría una vez más Padre. Salieron los dos de ese salón y se dispusieron a subir al tercer nivel en el cual, todas las habitaciones estaban llenas de artefactos extraños, eran como una especie de bodegas donde se almacenaban todos los utensilios utilizados para conjuros y encantamientos, cada nivel que subían se iba haciendo aun más estrecho, hasta llegar al penúltimo donde solo habían siete puertas de madera con relieves de oro y plata, cada una de ellas con grabados distintos y únicos.
-Estas son las entradas a los siete reinos sobre la tierra, cinco de ellos están sobre suelo firme, uno debajo y sobre las aguas y el ultimo sobre los aires, cada uno cumple una función en específico y todos viven en armonía como tales- explicaba el anciano mientras abría una de las puertas. Del otro lado se podía apreciar un amplio salón cuyo techo era sostenido por grandes columnas en forma de caballos de mar, el techo era de un material semejante al cristal y a través de él se podían apreciar muchos animales acuáticos nadando de un lado a otro. El salón era de forma circular y el suelo parecía estar hecho de agua, alrededor del mismo habían seis puertas más acompañando a la puerta donde se encontraban el joven y el anciano mago. En el centro, el suelo dibujaba una estrella grande de siete picos de color blanquecino, en cada punta unas muy elaboradas sillas cubiertas de terciopelo azul y en medio de estas una mesa de forma redonda donde flotaba lo que parecía un orbe de oro con grabados similares a un mapa náutico.
Mákeemus observaba maravillado aquel escenario y sentía la curiosidad de ver los demás salones, por otro lado el anciano parecía tener algo de prisa así que cerró la puerta y se dispuso a subir con él hacia el último nivel. En este solo había cinco puertas de madera de roble, sin grabados ni relieves sino que muy sencillas todas ellas, lo único que las diferenciaba eran sus colores, una roja, una blanca, una negra, una azul y una violeta.
-finalmente- dijo el anciano, -estas son las puertas de los cinco elementos, aquí podrás entrar al recinto de las cinco torres donde solían morar las cinco hermanas guardianas de cada uno de ellos, sin embargo desde la última guerra librada hace miles de años, cuatro de ellas decidieron abandonar los reinos, y partir a tierras inmortales para su descanso fuera de este plano. Solo una decidió permanecer aquí con nosotros, las demás se despojaron de su elemento y en su lugar dejaron albergado en cada una de las torres el secreto de su poder, todos al servicio de la gran dama-
¿Quién es la gran dama?
-La única después de la muerte con el suficiente poder de destruir todo a su paso. No es ni de oscuridad ni de luz, ella no obedece a nada ni a nadie, un espíritu tan puro que no ve la diferencia entre lo bueno y lo malo. Créeme muchacho no querrás nunca conocerla.
El anciano lentamente abrió la puerta de color rojo. Del otro lado a una distancia de medio kilometro se podía apreciar una gran torre negra de unos dos mil metros de alto, rodeada por un circulo de fuego y lava donde solo se podía ver un estrecho camino hacia la entrada de la misma.
¿Están aquí sobre la tierra?
–No pertenecen a ningún plano terrestre, ellas descansan en otro plano entre las infinitas estrellas-
Habiendo dicho eso cerró la puerta y se dispuso a invitar al joven al gran salón comedor donde todos se reunían solamente por las noches, ya finalizada la jordana diaria. El gran comedor estaba en el ala derecha del primer nivel era la cuarta de las diez puertas que ocupaban esa área. La primera era la que ocuparía el joven el tiempo que estuviese dentro de la ciudadela.
Al entrar, el lugar era inmensamente grande y de forma rectangular, no había ventanas donde entrase la luz, en cada extremo de la habitación descansaban grandes estatuas de piedra blanca de lo que parecía reyes magos de antaño de al menos unos treinta metros de alto, en sus manos izquierdas, sostenían una espada cuya punta tocaba el suelo y sus manos derechas permanecían con las palmas extendidas hacia arriba, de las cuales salían incesantes flamas que iluminaban el sitio.
Cuatro largas mesas se encontraban en el centro del salón donde todos los aprendices y ancianos se sentaban a compartir alimento. No había mesa principal por lo que las jerarquías en ese lugar parecían marcarse con otro tipo de protocolo. Todos al unísono al ver al anciano se pusieron de pie y rindieron una ovación a su gobernante, ¡SALVE MALDENÓR SEÑOR DE LAS MONTAÑAS! el anciano hizo un gesto con su mano en forma de aprobación e invitando a todos los presentes a tomar asiento. Se sentaron en la segunda mesa de izquierda a derecha, sin duda Mákeemus sabía que ya no estaba en el bosque de los gnomos y que a partir de ese día todo iba a ser completamente diferente.
Sobre la mesa había unos artefactos que él no había visto antes, uno de ellos era plano, algo grande y redondo, parecía de plata con bordes de oro, del lado derecho había varios artefactos más; uno era alargado con una punta ancha, ovalada y cóncava, el otro era algo semejante a una navaja solo que un poco más fino y estilizado. Del lado izquierdo sobre un pedazo cuadrado de tela de seda color rojo doblado de forma rectangular, había dos objetos igual de alargados solo que estos tenían una cabeza plana con cuatro puntas similares a colmillos finos uno con las puntas más largas que el otro.
Mákeemus sentía la necesidad de preguntar para qué servían esos artefactos. Él siempre acostumbro a comer los alimentos con los dedos, en una pequeña vasija de barro o de madera hechos por el guardián. Le llamó la atención también del lado derecho tres objetos más uno de ellos era muy similar a lo que él utilizaba para beber agua solo que este era de plata con bordes de oro igual que el objeto redondo, junto al mismo había otro casi igual solo que la parte inferior era larga y delgada y finalizaba con una especie de pedestal plano. Todos los presentes observaban al joven sin disimulo alguno, y podía observarse como algunos de ellos cuchicheaban entre sí, aparentemente la noticia de que el hijo del brujo estaba en la montaña se había corrido rápidamente por todo el sitio. Alcanzaba a escuchar las voces de algunos diciendo ¡mira, otro mestizo! Así también, suaves risas y murmullos un tanto incomprensibles, todo era incomodo para él y, eso lo hacía sentirse muy pequeño.
Pronto los cocineros llevaron el banquete hacia las mesas, todos se ponían de pie para ayudar a colocar la comida en el centro de estas pero nadie hacía ademán de probar alimento alguno. Pacientemente esperaron hasta que llegase el último cocinero y se sentara con ellos, y ya estando todos presentes dispusieron a comer. Era de admirar la hermandad y compañerismo que había dentro de la ciudadela. Para evitar preguntar y ser avergonzado, Mákeemus observó detenidamente lo que los demás hacían y así tomó el pedazo de tela y lo extendió como todos los otros, acto seguido se lo colocó sobre sus piernas.
Maldenór tomó el plato del joven y se dispuso a servirle un poco de comida, bueno tal vez demasiado ante los ojos del joven, -anda, come- le dijo en tono amable. Mákeemus sin más tomó con sus manos un pedazo de carne y se dispuso a saciar su apetito tranquilamente sin percatarse que todos incluyendo el anciano lo observaban con algo de desagrado.
Su cuerpo sintió una corriente de aire frio, al notar que todas las miradas estaban sobre él, y sintió mucha vergüenza. Con eso puso la carne de nuevo en su lugar, -límpiate, tienes la cara llena- dijo uno de los presentes en el comedor. Utilizando la manga de su camisa el muchacho se dispuso a limpiar su boca, -con eso no- dijo el anciano –utiliza la servilleta-
¿Qué es una servilleta? Preguntó con mucha pena. Era evidente para Maldenór que Cernunnos no le había enseñado el arte de los buenos modales y educación al joven aprendiz. Sin duda la tarea de entrenarlo y educarlo le iba a ser muy difícil, pero al menos tenía el consuelo de saber que no sería algo imposible. Con mucha paciencia el anciano se dispuso a enseñarle que eran, y para qué se utilizaban todos y cada uno de los cubiertos puestos en la mesa. Así Mákeemus aunque torpemente, empezó a usarlos. Terminada la cena, cuando todos disponían a marcharse a sus dormitorios, el mago escoltó una vez más al joven hacia su habitación, este preguntó por qué solo él dormía en ese lugar mientras que observaba que los demás salían del recinto, sin embargo el anciano se limitó a decir que llegado el momento él también lo haría, mientras tanto no debía abandonar la ciudadela sin permiso suyo o de alguno de los otros seis ancianos. Sin cuestionar ni pronunciarse en contra de esos designios decidió obedecer. Cada día que pasaba dedicaba largas horas a sus estudios los que eran impartidos por Maldenór o alguno de los otros ancianos. Se concentraban primero a que éste aprendiera a leer y escribir y con eso el significado de todas y cada unas de las runas utilizadas en la escritura así como en la magia.
Su curiosidad hacia lo nuevo y el deseo de aprender, lo llevó a memorizar y dominar la lectura y escritura en muy poco tiempo. Poco a poco fue tomando confianza con los siete ancianos y así también con varios jóvenes magos en especial con dos de ellos quienes le ayudaban algunas noches a salir a escondidas hacia los jardines de la montaña para ver aunque sea por unos momentos a Taranis. Los días iban pasando sin detenerse como siempre al igual que las estaciones y con ellas ya Mákeemus había comenzado sus estudios para dominar la magia, en algunos casos resultaba algo frustrante para él pues al ser hijo de una humana, su magia no era algo constante como los demás, sino que se tornaba inestable y en algunos casos hasta peligrosa para los que estuvieran presentes en ese momento. Por lo que tenía que concentrar todos sus esfuerzos en controlar ese pequeño detalle y poder dominarlo para no llegar al punto de perder el control total de la misma.
Era ya casi el medio día cuando se encontraba con Garnik, uno de los ancianos y en compañía de tres jóvenes más. Aprendían el arte de cómo dominar y manipular a su antojo el fuego. Todos y cada uno de los estudiantes creaban animales con las llamas y los hacían elevarse y correr libremente por toda la habitación, aparentemente la situación iba bien, excepto por un detalle.
Mákeemus se dispuso a crear un lobo con las llamas semejante a Gaela. Sin embargo. este tendía a extinguirse a los pocos segundos de haberse creado, lo que empezaba a frustrar al joven. Al no poder hacerlo con éxito, se limitaba a observar como sus compañeros jugueteaban con sus creaciones y como hacían que estas se extinguiesen cuando ellos quisieran. No era momento de rendirse así que se dispuso a crear nuevamente al lobo con las llamas y tratar que durara el tiempo que él quisiera y no unos cuantos segundos. Se concentró primero en las llamas que ardían apacibles sobre sus manos, después pensó en Gaela y se dispuso a formar nuevamente al animal con el fuego hasta que pudo lograrlo. El lobo empezó a deambular por toda la habitación junto a los otros animales, esto sin duda llenó de alegría al aprendiz, pero la alegría duraría muy poco. Pasados unos cuantos minutos, la mente de Mákeemus empezó a turbarse y confusas imágenes iban y venían dentro de su cabeza hasta que una voz un tanto maligna las detuvo.
Bastó escuchar esa voz por unos segundos, cuando perdió el control absoluto de su cuerpo tornándose rígido en inmóvil. Sus ojos cambiaron de color del café habitual a uno negro como la penumbra y su rostro parecía transfigurarse con un semblante un tanto maligno. Poco a poco empezó a repetir las palabras extrañas que resonaban en su mente parecía lenguaje antiguo de los seres mágicos que poblaban la tierra antes de la primera gran guerra. Su cuerpo empezó a elevarse como si flotase pero siempre en el mismo lugar. Poco a poco todos y cada uno de los animales de fuego empezaron a aumentar de tamaño y a multiplicarse, Garnik trataba de hacer que Mákeemus reaccionara pero parecía no escuchar sus palabras, así que trató de contrarrestar el hechizo del joven con uno capaz de extinguir las llamas, pero era inútil al parecer el conjuro del aprendiz era mucho más fuerte.
Los animales se volvieron en contra de todos los que estaban en la habitación atacándolos de una manera muy agresiva, trataban de esquivar los ataques y se defendían lo más que podían usando la magia. Poco a poco los animales se fueron uniendo hasta formar una bola inmensa de fuego que se propagó por todo el sitio, formando un tornado y encerrando dentro a todos ellos. El anciano entrelazó sus manos y con sus dedos índices hacia afuera creó una burbuja que protegiera a los jóvenes del fuego encerrándose todos ellos dentro de la misma. El aire empezaba a faltar por culpa de las llamas, y los presentes incluyendo Garnik se estaban debilitando rápidamente. El escenario era poco prometedor y parecía perdido en ese momento y de nada servía gritar pues encerrados en la burbuja nadie los escucharía.
Por otro lado, Maldenór se encontraba paseando con los otros ancianos en los jardines de la cuidadela cuando en un momento determinado, sintió la presencia de una fuerza maligna dentro de la montaña, luego de él, los otros cinco sintieron lo mismo. Rápidamente se dirigieron hacia el lugar de donde provenía esa fuerza, trató de abrir la puerta pero esta parecía no querer ceder, varios jóvenes movidos por la curiosidad trataron de tumbarla a golpes pero era inútil. Hasta que uno de ellos notó que el cerrojo se tornaba rojo incandescente y la puerta empezaba a humear. Ya impaciente Maldenór decidió tomar otras medidas, y extendió su mano hacia esta haciéndola explotar en muchos pedazos. Dentro de la habitación podía verse como el fuego giraba alrededor de todos los que estaban ahí, pero las llamas eran tales que resultaba casi imposible ver a través de ellas. Presuroso se dispuso a atravesar el tornado de fuego hasta llegar al lugar donde estaban todos, se colocó detrás de Mákeemus y elevándose a nivel del muchacho, levantó su mano izquierda y puso su dedo pulgar sobre la nuca del joven haciendo que cayera inconsciente, con su mano derecha lo sostuvo para que no se golpease contra el suelo y por último soplando suavemente con sus labios hizo que el fuego se extinguiera por completo.
La muchedumbre no se hizo esperar y fuera de la habitación había una gran concentración observando todo lo que había sucedido. Por fortuna nadie perdió la vida ese día, si a caso una que otra quemadura pero nada grave. Maldenór hizo saber a los demás ancianos y maestros que a partir de ese día solamente él y nadie más se encargaría del entrenamiento del joven y así evitar nuevamente un altercado como ese que pudiera acabar con la vida de alguien.
Mákeemus permaneció inconsciente el resto del día hasta ya llegada la noche que volvió a despertar. Torpemente se levantó y de dispuso a ir al gran comedor justo para la cena. Al entrar al salón, notó como todos los presentes lo observaban sin decir nada, se sentó en su lugar habitual y sentía como todas las miradas se clavaban por todo su cuerpo. El detalle era que ignoraba por qué lo hacían, se sentía como el primer día que llegó, observado, juzgado y sin tener la más mínima idea de la razón.
Maldenór quien siempre se sentaba junto a él se limitó a decirle que pronto olvidarán lo ocurrido ese día.
¿Qué pasó maestro?
¿No recuerdas nada?
¿Sobre qué?
-Este… bueno… no te preocupes, no es nada, anda come.
Terminaron de cenar todos y al salir del salón comedor, Maldenór le pidió a Mákeemus que caminara con él un rato en los jardines de la ciudadela así que, salieron los dos a dar un paseo nocturno por ese lugar. Estando ya en el jardín, el anciano le pidió al aprendiz que tocara su hombro, el joven sin objetar lo hizo y al tocarlo vio con claridad todo lo que había ocurrido ese día. Asustado retiró su mano y sintió miedo, sí, miedo de sí mismo, de lo que podría llegar a hacer si perdiese el control o si dejaba que su poder lo dominara como en esa habitación. Con un gesto amable Maldenór trató de darle consuelo al muchacho, y con esto le aseguró que estando bajo su protección nada malo le iba a pasar, siempre y cuando le prometiera que por ningún motivo debía abandonar la montaña a menos que sea bajo su permiso. Mákeemus hizo su promesa y siguieron dando el paseo por el bosque de los jardines. Minutos después Taranis se les unió y caminaron los tres recorriendo el sitio. Esa noche el joven aprendiz durmió con la satisfacción de saber que no habría peligro estando en la ciudadela y tenía también la convicción que pronto lograría controlar el poder que albergaba dentro.
Los días seguían su curso y con esto, el muchacho ponía lo mejor de sí para aprender y controlar el poder que tenía. Poco a poco, el anciano le enseñó a encontrar la armonía con todos y cada uno de sus sentidos, también el uso adecuado de las armas de combate pues no estaba de más que aprendiera ese oficio para el futuro.
Los sueños de Mákeemus se hacían cada vez más confusos y frecuentes, a veces los confundía con pesadillas, otras con simples ilusiones que iban y venían en su mente con el afán de hacerlo irritar al despertar. Una noche mientras dormía, esos sueños se hicieron presentes donde veía nuevamente a aquel anciano de rostro maligno tratando de alcanzarlo, trataba de huir de él cuando se encontraba de nuevo con aquel duende, quien solo se limitaba a observarlo con frialdad. Sin embargo, lo que más lo asustó fue ver a Cernunnos postrado en el suelo de la cueva agonizando mientras su sangre salía sin control por una herida propiciada en su pecho, y de pie junto a él aquel mismo anciano maligno sosteniendo una daga ensangrentada en su mano. El brujo lo observaba con malicia y una sonrisa un tanto depravada se dibujó en su rostro, y mientras sonreía empezó nuevamente a pronunciar unas palabras muy extrañas en un lenguaje que Mákeemus no podía entender.
Sin darse cuenta, así dormido el joven empezó a recitar esas mismas palabras en voz alta, poco a poco su cuerpo empezó a levitar sobre la cama y esta vibraba y se tambaleaba cada que el aprendiz hablaba. Sus venas se tiñeron en un tono grisáceo casi metálico, de sus ojos, su nariz y sus oídos brotaba sangre lentamente. Fuera de la habitación el agua de la fuente dejó de caer y se detuvo por completo como si se congelara. Así, luego flotando por el aire aumentaba su volumen rápidamente y moviéndose en forma de burbuja, varias mangas en forma de tornado salían disparadas arrasando con todo lo que encontraban a su paso. Las baldosas eran arrancadas sin dificultad, al igual que las puertas de todas las habitaciones, provocando estruendos por toda la montaña. Presurosos varios centinelas entraron a tratar de detener el caos causado, pero este era demasiado fuerte para ellos. Como si tuviesen vida, las mangas de agua los atraparon, entre ellos aquellos dos jóvenes que habían entablado amistad con Mákeemus. Todos luchaban por salir de estas y no morir ahogados, trataban de protegerse creando burbujas de aire a su alrededor pero era inútil el agua estaba demasiado condensada.

Maldenór entró a la habitación en compañía de los otros seis ancianos, sabía que poder tan maligno provenía de una sola persona, por desgracia Mákeemus era el instrumento para ello. Ordenó a cuatro de los ancianos derribar la puerta de la habitación mientras que él y los otros dos trataban de controlar el agua y salvar a los magos atrapados. Las ya formadas trombas, con violencia lanzaban a los infortunados, por suerte los ancianos lograban detenerlos a tiempo para que éstos no muriesen estrellados contra la pared o el suelo, pese a eso, uno de ellos no corrió con la misma suerte. Uno de los amigos del aprendiz fue elevado por la tromba casi hasta la cima de la cuidadela y con violencia lo arrojó hacia abajo chocando contra el suelo con tal fuerza que este se hundió y se agrietó por completo haciendo que los huesos del joven quedaran completamente demolidos por el impacto y perdiera la vida en un segundo.
La furia de Maldenór no se hizo esperar, sus ojos se llenaron de rabia al ver con impotencia como uno de los muchachos yacía muerto. Derribada la puerta de la habitación, observó como claramente detrás de él se formaba la silueta del brujo y cada vez se hacía más visible mientras el cuerpo del aprendiz se tornaba lentamente translucido. La sangre del joven empezaba a brotar también por sus uñas manchando las sabanas de la cama que seguía tambaleando con violencia.
Maldenór alzando su mano derecha completamente extendida, la cerró y el círculo de agua y las mangas explotaron creando una suave lluvia dentro de la ciudadela. Luego con la mirada fija hacia el muchacho desapareció instantáneamente, apareciendo exactamente detrás del brujo quien estaba conjurando un hechizo con el simple afán de torturarlo y divertirse un rato con su cuerpo, utilizando un cráneo humano encerrado en lo que parecía una pequeña pirámide de cristal. El mago extendió de nuevo su mano derecha haciendo aparecer su vara,  con esta en silencio golpeó tres veces el suelo de la habitación donde se encontraba con el brujo. Un campo de luz hizo explotar por completo esa habitación, haciendo explotar también la pirámide con el cráneo. Góniron abrió los ojos saliendo de su trance y se dispuso a atacar en su defensa, no obstante, Maldenór fue más rápido y le golpeó el pecho fuertemente con la punta de su vara haciendo que este saliera volando y se estrellase contra el suelo. Como pudo, el brujo se levantó y haciendo aparecer su vara se dispuso a protegerse cobardemente de los ataques del mago. Por otro lado, el anciano era más poderoso aun que el brujo así que era inútil que este se protegiera pues siempre podría causarle daño.
Nuevamente el brujo empezó a dividirse en dos, luego tres, cinco, doce espectros en total y entre todos se disponían a atacar a Maldenór, sin embargo, él estaba protegido por un campo de luz que irradiaba de su vara. Ya harto de tanta jugarreta, mientras la vara permanecía de pie inerte sobre el suelo, el anciano movió sus manos como haciendo una especie de círculo. Al terminar, el suelo donde estaban empezó a temblar y a abrirse tragándose a los espectros creados por Góniron, después de hacer eso, utilizando su mente lanzó nuevamente al brujo por los aires dejándolo estrellarse en el suelo una y otra vez hasta que éste quedó completamente inconsciente.
Pudo haberlo matado en ese momento pero la voz de uno de los ancianos lo detuvo pues su presencia era requerida en la cuidadela, la vida del joven corría peligro. Desapareció del sitio y apareció nuevamente con los otros. Observó con espanto como el cuerpo ensangrentado del joven yacía sobre el suelo, inmóvil con los ojos abiertos y la mirada fría y perdida, su corazón palpitaba lentamente pero no respiraba y su cuerpo seguía desangrándose poco a poco.
Se quedó observándolo detenidamente hasta que llegó la muerte al recinto llevándose la flama blanca del otro joven. Maldenór se dirigió a ella y con un tono un poco resignado preguntó si el tiempo de Mákeemus había llegado, a lo que ella, siempre callada y serena asintió con la cabeza negativamente y desapareció del lugar habiendo reclamado lo que le pertenecía. Con prisa el anciano se arrodilló junto al joven y puso su mano sobre su pecho, acto seguido este comenzó a brillar suavemente y la sangre regresaba de nuevo a su cuerpo y empezó a respirar agitadamente de nuevo.
Su cabeza le daba vueltas y no pudo contener el vomito, no obstante lo que salió de su cuerpo fue una especie de liquido negro el cual se evaporó por completo al tocar el suelo, asustado preguntaba que había pasado y por qué todo estaba casi destruido, pero nadie respondía. No era necesario ser vidente para saber que todo lo que había ocurrido fue por su culpa y más cuando logró ver el cuerpo sin vida de uno de sus amigos.
Como pudo se puso de pie y salió corriendo hacia los jardines de la ciudadela perdiéndose en el bosque escondiéndose de todo y de todos, incluso hasta de Taranis quien lo seguía para hacerle compañía y brindarle consuelo, pero se negaba y lo apartaba de su lado con sumo rechazo. Maldenór dio la orden que nadie lo siguiera y que por esa noche lo dejaran solo, puesto que ya su alma y su mente estaban demasiado aturdidas para que los demás lo siguieran haciendo sentir culpable.
Ubicándolo entre visiones dentro del bosque, hizo que cayera en un profundo sueño para que olvidara aunque sea por un momento todo lo que había pasado. Levantaron el cuerpo sin vida de aquel pobre infortunado, y procedieron a darle la debida despedida con los honores que merecía a pesar de su juventud. Toda la ciudad y los poblados dentro de la montaña, estuvieron presentes en el acto donde colocaron su cuerpo en un montículo de maderos secos y lo dejaban ser consumido por las llamas, mientras entonaban antiguos cantos de batalla acompañados con algunos instrumentos de cuerdas y tambores.
Al alba siguiente, Maldenór se reunió con los seis ancianos en uno de los salones del segundo nivel, al que solían llamarle comúnmente el salón del juicio. Discutían vaporosamente sobre los acontecimientos ocurridos por culpa del joven, y todos concordaban a que su presencia ponía en riesgo a los demás en la ciudadela. Mientras que el brujo trate de apoderarse de su alma y su sangre, su presencia sería muy peligrosa.
El mago sabía perfectamente los riesgos que se corrían al albergar a alguien como Mákeemus dentro de su reino y, por un momento se sintió tentado a retornárselo a Cernunnos o llevarlo al reino de los humanos donde pertenece. Sin embargo, recordó también cuando años atrás recibió la visita del Destino llevando consigo las nuevas del nacimiento del pequeño y con esto la advertencia que si el joven caía en las manos del brujo el futuro de todo lo que se conoce hasta ahora sería catastrófico.
Fue en ese momento cuando el destino le pidió hacerse cargo de él al llegar a la edad necesaria, para que aprendiera el arte de la magia y protegerlo de las manos de su nefasto padre.
No era intención del anciano deshacerse del joven, pues ya había hecho la promesa de protegerlo aún con su propia vida si era necesario, así que, tendrían que buscar alguna otra solución que no implique poner en riesgo su seguridad, ni de la de los habitantes de la montaña.
Uno de los siete allí presentes se dio la tarea de observar y estudiar detenidamente los altercados ocurridos por parte de Mákeemus y llegó a la conclusión que el brujo intentaba poseerlo a través de su mente. Fue entonces cuando Maldenór tuvo la solución a ese problema. Hizo llamar a uno de los centinelas que custodiaban la puerta para no ser perturbados. Al entrar el joven, el sabio le pidió traer un libro en específico de la gran biblioteca del reino, obedeciendo, el guardia desapareció inmediatamente de la habitación transportándose hacia la biblioteca. Dentro de la misma el anciano lo iba instruyendo que camino debía tomar para poder encontrar el libro que necesitaba. Este se encontraba sobre un atril junto a dos libros más, muy parecidos todos ellos excepto por los grabados y relieves que tenían en la portada cada uno. Los tres tenía la cubierta de cuero curtido por el paso de los años, con escritos en runas a los costados, por otro lado los grabados de cada uno eran diferentes, uno de ellos tenía grabado lo que parecía el sol y varias estrellas, otro la luna en cuarto creciente y varias constelaciones a su alrededor, y el último la fusión de ambos seres luminosos en lo que parecía un eclipse.
El joven mago recibió la orden de llevar el libro con el grabado de la luna, así tomándolo se transportó de nuevo al salón del juicio. ¡El libro de los laberintos! Exclamó el anciano Niall. Con mucha prisa Maldenór parecía buscar un hechizo en especial, hasta que lo encontró casi al final de las antiguas páginas. El hechizo que buscaba era uno de bloqueo, así con este dejar cerradas las entradas al brujo para que no pudiese tratar de utilizar la mente de Mákeemus de nuevo.
Por otro lado, esa noche sería la primera noche de luna llena y el hechizo debía hacerse en luna nueva y no solo eso, el anciano sabía perfectamente que ese libro era para uso exclusivo de las brujas pues solo ellas tenían la potestad de llevar a cabo los hechizos que contenían esos tres libros en particular, así que no tuvieron opción que esperar hasta la luna nueva para que una de las brujas del reino lo realizase.
Mientras tanto Mákeemus permanecía solo dentro del bosque de los jardines, dejándose acompañar nada más de Taranis, y se mantenía oculto ante los demás quienes lo buscaban para darle ánimos y brindarle algo de consuelo por la muerte de uno de sus amigos. Pero la culpa lo carcomía por dentro y eso hacía que no tuviese el valor de salir y dar la cara en vista de lo que había pasado.
Un grupo de cuatro sílfides escondidas entre los árboles lo observaban silenciosamente. Una de ellas sobresalía sobre el grupo, su piel blanca como luz de luna y su largo cabello negro contrastaba con los cabellos rubios y rojizos de las demás doncellas, también llevaba vestidos finos y largos en comparación con las demás que usaban ropajes cortos y sus pies descalzos.
La joven lo miraba compasivamente y sentía la necesidad de acercársele, sin embargo, no lo hacía pues prefería solamente relegarse a contemplarlo y darle el espacio y el tiempo que necesitaba para menguar su pena.
Todas ellas siempre ocultas, colocaban cerca del muchacho algunas cestillas con frutas y pan y un cantarillo lleno de agua. Él los tomaba pensando que se trataba de algún encantamiento dentro del bosque o provocado por Taranis. Así pasó confinado por cinco días siempre en el mismo lugar, a penas y se levantaba para caminar un poco pero siempre regresaba al mismo punto donde permanecía encerrado en su tristeza. Las sílfides como todos los días siempre le dejaban las cestillas con alimentos, pero, en un momento dado, Mákeemus se percató de la presencia de dos de ellas quienes no pudieron esconderse a tiempo y quedaron a la vista del joven. ¡VÁYANSE! gritaba ¿QUÉ NO VEN QUE QUIERO ESTAR SOLO? decía con amargura –déjenme en paz- susurraba con la voz quebrajosa.
Una voz dulce y apacible se dejó escuchar en la penuria del bosque cerca de donde él se encontraba, -ellas solo quieren ser amables contigo-
¿Quién eres? ¿Qué quieres?
-Eres muy grosero.
-lo siento, no quiero lastimar a nadie, quiero estar solo donde no pueda hacer daño.
El silencio de apoderó del lugar como si ellas hicieran caso a su petición. Siempre dejaban las cestillas de alimentos cerca de él pero el muchacho ya no se percataba de su presencia.
Llegó así el primer día de luna nueva y Maldenór se adentró en el bosque en su búsqueda para llevar a cabo el sellamiento. Al encontrarlo, lo vio sucio, andrajoso y mal oliente, dando la impresión que su cuerpo había ya echado raíces por estar siempre en el mismo lugar del bosque. Mákeemus al notar su presencia sabía que luchar sería en vano, lo único que podía hacer era suplicar que no lo llevase de nuevo a la ciudadela. No era su intención regresar, pues tenía miedo de volver a hacer daño y lastimar a alguien más. Por otro lado, el sabio anciano con una mirada pacífica se limitó a decir que pronto todo eso terminaría y no causaría ya daño alguno. Al decir eso, hizo que el joven cayera de nuevo en un sueño profundo y elevándolo por el aire lo trasladó hacia la ciudadela para llevarlo así al salón del juicio.
Todos los jóvenes que transitaban por la zona, observaban en silencio y asombro como los siete ancianos entraban al salón en compañía del cuerpo inconsciente del aprendiz. Se imaginaban lo peor, incluso algunos se atrevieron a decir en susurros que ese sería el fin del muchacho pues era bien sabido por todos que quien entraba al salón del juicio tenía siempre un mal final. Ya dentro, las puertas fueron cerradas en esta ocasión por dentro. En medio del salón una mesa grande de forma ovalada se dejaba ver, con runas grabadas en todo su alrededor. Así el anciano dejó caer suavemente el cuerpo de Mákeemus sobre esta, por otro lado, el olor que desprendía era demasiado fuerte y desagradable. –Pudiste darle un baño antes- decían los ancianos irritados por el apestoso aroma y aunque él, hacia caso omiso de los reclamos sabía que la espera a la llegada de la noche sería larga y la hediondez del joven iba a ser algo completamente insoportable.
Llegó al fin la noche y los ancianos mareados ya por el olor de Mákeemus daban gracias porque pronto su martirio acabaría. El techo de piedra que cubría el lugar empezó a desaparecer y con esto aparecía un hermoso techo de cristal reflejando el cielo nocturno lleno de estrellas. Cuando la luna nueva casi llegaba al punto adecuado, una hermosa joven apareció de entre los ancianos, sí, era la misma joven que se encontraba con las sílfides en el bosque todos esos días y, en efecto la misma doncella de rostro cubierto que Mákeemus veía en sus sueños.
Sin mediar palabra alguna seis de ellos rindieron una reverencia ante ella y se situaron los siete alrededor de la mesa colocando sus dedos índices sobre el cuerpo del muchacho. La bruja se puso exactamente detrás de la cabeza de Mákeemus y observando hacia el techo vio cuando la luna nueva se colocaba en el punto exacto sobre la cabeza de él, así extendiendo sus manos y el libro de los laberintos apareció justo en la página indicada para conjurar el hechizo.
Con su dedo pulgar dibujaba una runa de sellamiento en la frente del joven, la que empezó a brillar en un tono azulado y mientras le sostenía la cabeza, el libro permanecía inerte en el aire frente a ella y con eso, comenzó a susurrar el hechizo suavemente a modo casi imperceptible al oído humano. Mientras lo hacía poco a poco el cuerpo del joven empezó a convulsionar suavemente luego lo hacía con más violencia a modo de dar grandes brincos sobre la mesa, los ancianos lo sostenían con sus dedos a modo que no se elevara por sobre ellos y las convulsiones no le causaran daño alguno.
Aunque inconsciente el dolor que Mákeemus sentía era evidente, tanto que grandes gritos agónicos salían de su boca, tal era la fuerza de los mismos que todos en la ciudadela escuchaban con espanto lo que estaba ocurriendo, llegando a imaginarse la peor de las torturas hacia el joven. Poco a poco su cuerpo empezó a iluminarse cada vez más y más fuerte hasta que todo quedó en silencio y oscuridad. Lentamente dejó de convulsionar y parecía descansar pacíficamente sobre la mesa. La bruja cerró el libro y sin mediar palabra alguna desapareció de la habitación.
-llévatelo de aquí, su olor es insoportable- decían los ancianos a Maldenór, casi al instante salió del salón llevándose al aprendiz, y los otros seis pudieron al fin respirar aire puro. Satisfecho con lo ocurrido, tenía la certeza que a partir de ese momento el brujo ya no trataría de usar su mente para sus propósitos. Más, sabía también que Góniron trataría de buscar la manera de apoderarse de la sangre y el alma de Mákeemus de una u otra forma y lo único que podía hacer era tratar de evitarlo y protegerlo lo más que pudiese.
Ignoraba por completo lo que el destino tenía deparado para él, pero albergaba la esperanza que fuese algo bueno, lejos del sufrimiento y de una vida permaneciendo oculto entre cuatro paredes, privado de toda libertad.
-No, por favor, no más.
-Silencio, no más quejas.
-Ya detente, está fría.
¿Y qué esperabas, agua caliente como recompensa?
Mákeemus completamente desnudo, tiritaba mientras una cubeta de madera flotaba sobre él, dejando caer agua muy fría, al vaciarse volvía a llenarse instantáneamente y repetía la operación mientras una esponja y una barra de jabón muy perfumado tallaban el cuerpo mugriento y sucio del muchacho. Maldenór lo mantenía inmóvil para que éste no intentara escapar de la habitación donde le propiciaba un minucioso baño. Ya quedando completamente limpio, una corriente de aire tibio recorría su cuerpo para secarle por completo dejando su cabello en extremo revuelto y enredado. El sitio era amplio, sin ventanales y con varias lámparas sobre el techo iluminadas con luz de estrella. Dentro, había varios cubículos hechos de madera que llegaban a la altura del pecho hasta las rodillas, todas estas con una respectiva puertezuela del mismo material y muy rustica, y sobre estas varias cubetas flotaban inertes, una sobre cada cubículo. El agua que caía, era absorbida de inmediato por el suelo a modo de no dejar rastro alguno de humedad.
El anciano hizo aparecer algo de ropa limpia, esta ya no era la típica túnica gris que usaban todos sino una camisa de algodón fino siempre gris, lo que parecían pantalones del mismo color y un par de botas de piel color café.
El muchacho, al salir verse ya libre y poder salir del cubículo donde estaba atrapado, se dispuso a vestirse y sin querer se puso de espaldas hacia el anciano dejando a la vista las runas tatuadas a lo largo de su columna. Ninguno de los magos ni brujas de la ciudadela tenían marcas algunas en su cuerpo y menos de ese tipo. Se percató que las runas eran utilizadas por los seres oscuros, magia particularmente maligna y traicionera así que, acercándose silenciosamente, extendió su mano derecha y con sus dedos tocó suavemente las marcas en la espalda del joven.
Bastó un segundo nada más para poner los dedos sobre las marcas y salir expulsado por los aires, por fortuna el anciano pudo detenerse a tiempo antes de chocar contra la pared. Mákeemus sintió un fuerte tirón en la espalda cuando el mago lo tocó y no pudo disimular el dolor que le había causado. Rápidamente corrió hacia él para cerciorarse si estaba bien, y pasado el peligro terminó de vestirse en completo silencio.
¿Hace cuanto tienes esas marcas? Preguntó el anciano algo pensativo. El joven un poco taciturno explicó que las runas han ido apareciendo por cada año que éste cumplía por eso tenía veinte en total recorriendo toda su columna. No obstante, era la primera vez que sentía ese fuerte dolor al ser tocadas. Maldenór sabía que eran más que simple marcas de nacimiento así que decidió investigar detenidamente de que se trataban y por qué el joven las tenía.
Mientras todo transcurría aparentemente con normalidad dentro de la montaña, en secreto el brujo viajaba al bosque de piedra. Un escenario bastante fuera de lo común en comparación con los bosques y parajes que cubrían los siete reinos. Grandes murallas de roca se erigían con estrechos caminos casi en forma de laberinto. No había animales ni aves, solo restos de armaduras, huesos, cuerpos aun en descomposición, todo como recuerdo de una guerra librada ahí miles de años atrás. Presto se reunió con los cinco nigromantes que lo habitaban, escondidos del mundo tramando venganzas y alimentando su odio interno hacia todos y todo lo que puebla la tierra.
De los cinco despreciables seres, había uno en particular que era más poderoso que los otros cuatro, su nombre era Fergal. Se dice que era el favorito de los arcanos, el más curioso y sobresaliente aprendiz que ellos tenían, hasta que un día cayó en las redes de la fatídica Carman, quien sedujo su inmaculado cuerpo y la inocencia de su mente haciéndolo caer y conocer la carne. Fue expulsado de la morada de los arcanos y ella lo llevó hacia su morada donde junto con sus tres hijos, instruyó al desdichado joven en el arte de las tinieblas y la oscuridad, haciéndolo desde ese entonces el amo de los Sluagh, espectros cazadores de almas desterrados de la luz por la mismísima muerte y encerrados en los calabozos de ese bosque. Góniron sabía muy bien el oficio de los cinco nigromantes y valiéndose de sus tretas llegó a un acuerdo con ellos de aliarse y tratar de apoderarse de los siete reinos a cambio de gobernar a su lado y brindarles la ansiada venganza contra aquellos nueve ancianos.
Lo que ellos ignoraban, era el espíritu vil y traicionero del brujo. Pues en secreto tramaba el plan de obtener con su ayuda el alma y sangre de su hijo, luego de eso, y ya una vez gobernando los siete reinos, siendo el amo de la muerte y el hechicero más poderoso sobre ese mundo, destruiría a todos aquellos que tratasen de colocarse junto a él pues lo único que quería era poder para sí mismo. Habiendo ya desplazado y acabado con sus enemigos y absorber su esencia, seguiría contra el mismo padre tiempo y así trazar un nuevo orden donde él sería el gobernante absoluto de todo y de todos.
A Góniron poco le importaba el sacrifico que tendrían que hacer sus seguidores o a quienes tendría que eliminar para conseguir su propósito, a él lo único que le importaba era su ideal y el camino de cómo lograr el poder absoluto, los demás eran solo tristes títeres que manipularía a su antojo, nada más.
Trazaron entonces un plan para liberar a un grupo de Sluagh, los suficientes para robar el alma de Mákeemus y obtener su sangre para con esto hacerse de la magia que habita dentro del muchacho. Solo bastaría sacarlo de la ciudadela para llevar a cabo lo acordado. Pronto el muchacho llegaría a la edad madura y ese sería el momento perfecto para realizar su táctica, ya hecho esto solo faltaría el corazón de la muerte y así poder dominar a todo ser mortal e inmortal a su antojo.
El tiempo siguió su curso sin detenerse y con él, las estaciones lo acompañaban y así llegó el invierno y dentro de la ciudadela todo parecía transcurrir con normalidad. Aparentemente habían ya olvidado aquel lamentable incidente donde uno de los amigos del aprendiz había perdido la vida. Por otra parte Mákeemus seguía siempre instruyéndose en la magia y las artes de la guerra, cabe resaltar que sus poderes siempre resultaban algo inestables, sin embargo, él ya no sentía miedo pues sabía que por el momento no corría peligro alguno.
Solía competir con Eirian, su único amigo después de Taranis. Siempre entablaban pequeñas luchas donde involucraban hechizos poco dañinos o peligrosos, solo para medir su poder y aprendizaje. No obstante, esto a veces resultaba con alguna pared derrumbada, cristales rotos, puertas despedazadas o salones incendiados, los que había que reparar luego de ser destruidos por ellos dos, lo que implicaba siempre un castigo por parte de Maldenór en especial a Mákeemus y no por sus luchas con el otro aprendiz sino por sus bromas pesadas hechas a él y los otros seis ancianos.
Maldenór imploraba siempre a que el muchacho decidiera dar el paso de una vez y entrar a la etapa de la madurez, pues ya no era aquel niño que corría libre por el bosque de los gnomos de agua, sino un joven entrando a la adultez y, le gustase o no, tenía que dar ese paso.
El joven Eirian era dos años mayor que el hijo del brujo. Medía unos centímetros más que la estatura de Mákeemus, era, sin embargo, de complexión casi igual a la suya, su cabello un poco largo, liso y de color rojizo, con sus ojos de un color azul índigo muy inusual y a diferencia de su amigo una barba empezaba a poblar su mentón y mejillas, su nariz si eran un poco más pequeña que la de su amigo, y la fisionomía de su rostro era delicada, aniñada y bastante fina. Siendo hijo de la sílfide Eleah y Gallagher uno de los siete ancianos. Él y el muchacho eran los únicos dos seres mestizos que habitaban el recinto, y de cierta forma, poseían un nivel de privilegios por sobre los demás al ser quienes eran. Pese a eso ellos se miraban como iguales y no les importaban esas nimiedades. No obstante, por ser hijo de uno de los jefes, caían sobre sus fuertes hombros muchas responsabilidades a pesar de ser aún un aprendiz, pero aunque no quisiese sobresalía de todos ellos. Siendo el menor de veinte hijos, y el único hijo y varón que tuvo Gallagher con la sílfide, mientras que el resto eran todas doncellas igual a su madre, portadoras de la magia de los elementos cuya procedencia paterna era desconocida.
Era ya la víspera del año nuevo y el último día del año había llegado. Ese era un día esperado por todos los jóvenes dentro de la  montaña, pues se acostumbraba a celebrar una gran fiesta de baile de mascaras donde todos aunque sea por una noche, podían olvidarse de las responsabilidades y estudios y divertirse aunque sea unas horas. Desde que amanecía los preparativos para el evento eran el tema principal, todos colaboraban con la comida, la decoración del gran salón formal y la preparación de las vestimentas donde utilizarían por fin ropas de colores y dejarían las aburridas túnicas grises que debían usar a diario.
Mákeemus no podía contener la emoción pues era el primer evento social al que asistiría y le hubiese gustado que el guardián estuviera con él para recibir el nuevo año, pero sabía que ese tipo de deseos no se podían cumplir aunque quisiera.
Comenzó a atardecer y todo estaba ya casi listo, las doncellas peinaban sus cabellos adornándolos finamente con joyas y flores, y usando finos y largos vestidos que hacían juego. Por otro lado los muchachos vistiéndose con sus mejores ropas hechas de telas finísimas que solo se podían encontrar en tierras de oriente, telas bordadas con hilos de oro y botones de plata, todos desbordaban lujo para tal celebración, sí, todos menos Mákeemus que solo contaba con unas cuantas túnicas grises y la ropa que el guardián le había obsequiado el día que dejó la cueva.
Trató de ponérsela, pero esta ya no le quedaba, pues su cuerpo había aumentado en masa y musculatura y hasta había crecido unos centímetros más, por lo que resignado se quedó unos minutos viendo las túnicas grises y tomando una de ellas se disponía a vestirse, cuando sin darse cuenta alguien estaba dentro de su habitación.
Ensimismado como siempre, no se dio cuenta de la presencia detrás de él, hasta que una voz muy masculina y conocida irrumpió sus pensamientos.
¿Creíste que me perdería tu primer baile?  Mákeemus volteó y al girarse no pudo ocultar su alegría al ver al guardián dentro de la habitación. Tiró la túnica por un lado y se lanzó rápidamente a abrazarlo con fuerza, -¡padre…padre, estas aquí!- decía con tal emoción que hasta su voz era temblorosa. Cernunnos respondió al abrazo dejando caer un saco de tela grande que llevaba consigo. Aunque siempre poco expresivo en su rostro, sus ojos no podían ocultar la alegría que le daba al ver al muchacho. Tomándolo por los hombros lo observó detenidamente, -Mírate, has crecido, mi muchacho- suavemente levantó el saco del suelo y se apresuró a sacar lo que llevaba dentro. Una fina túnica larga de seda blanca con finos bordados de nudos celtas, en hilos de oro y plata en los puños de las largas mangas, el cuello y el pecho del atuendo. Un muy bien elaborado cinturón de cuero blanco con hebilla de plata, un par de finas sandalias del mismo color y un fino antifaz también blanco con bordes de oro.
Cernunnos procedió entonces a esperar que el joven se vistiese, percatándose que aun llevaba puesto el torque que le obsequió el día que lo dejó al cuidado del anciano.
-Aun conservas el torque.
-tú me lo obsequiaste, lo conservaré siempre.
Una leve sonrisa se dibujó en el rostro del guardián y mientras el aprendiz terminaba de vestirse le indicaba que siempre que estuviera lejos de la ciudadela y se encontrara con el peligro, solo bastaba con frotar el objeto pidiendo ayuda y sin importar el lugar esta llegaría.
Era por fin de noche, y todos los jóvenes se reunían en el gran salón finamente decorado con grandes lámparas que colgaban del techo iluminadas con luz de estrella. Era bastante amplio y con hermosas ventanas con cristales enrejados que llegaban del techo al suelo, distribuidas al largo del extremo izquierdo y del derecho. Parcialmente cubiertas por fuera por la blanca nieve y por dentro, con finísimas cortinas color oro sujetas con lazos hechos con hilos de plata. Las paredes blancas y la gran puerta de roble, habían sido engalanadas con guirnaldas de flores, ramas de pino, y muérdago. Sobre las mesas rectangulares descansaban finos caminos de terciopelo rojo, bordado en hilos de oro y sobre estos, altos floreros de plata con incontables arreglos de flores de toda estación, enviadas por la madre naturaleza para embellecer el lugar. Elegantes platos blancos de porcelana acompañados de exquisita cubertería de plata y delicadas copas de cristal con bordes dorados terminaban de dar el toque perfecto a las mesas. La música era tocada por varios instrumentos que flotaban casi a nivel de las grandes lámparas del techo.
Poco a poco los ancianos iban siendo anunciados quienes se sentaban en una larga mesa rectangular al fondo del salón, a modo de establecerse como la principal de todas las demás, en efecto esa era la única ocasión en la que se marcaban correctamente las jerarquías dentro de la montaña. Todos iban entrando por orden de edades, desde el más joven hasta el de mayor edad. Primero entró Garnik, luego Floyd, seguido de Bricio, después los gemelos Erwin, y Niall, les seguía Gallagher, y finalmente Maldenór. Los presentes permanecían de pie y rendían reverencias a estos a medida que iban pasando. Después de ellos un grupo de cinco sílfides hizo su aparición con cestas llenas de flores que iban lanzando al suelo delicadamente. Habiendo terminado Cernunnos fue anunciado, quien al entrar llevaba sobre su frente una delicada tiara de oro tallada como un enramado de cuernos de ciervo. Luego de él, hizo su gran entrada la madre de todo, no portaba oro ni joyas, y su cuerpo permanecía siempre desnudo, cubierto solamente por un grupo de hojas que giraba constantemente a su alrededor. Solo una corona de narcisos adornaba su cabeza y varias flores de todo tipo sobre su larga y delicada trenza. Ocuparon todos sus respectivos asientos, en sillas altas forradas de terciopelo rojo en la gran mesa, quedando Maldenór al centro y junto a él a la izquierda Cernunnos y a la derecha la Naturaleza.
Dado el discurso de bienvenida por parte del anciano, se procedió a disfrutar del exquisito banquete. Mákeemus comía alegremente y disfrutaba de la noche y el ambiente junto a los demás jóvenes. Había aprendido muy bien el arte de los buenos modales y el protocolo a la hora de comer. Mientras charlaba con los demás y disfrutaba el banquete, observó de reojo por unos instantes al que fue su protector, le causó algo de disgusto ver como conservaba la postura y la educación en la mesa. Al ver esa escena pensó que pudo haberle enseñado desde antes y así evitar la vergüenza que pasó la primera vez que comió con los demás.
La noche avanzaba y todo era alegría y festejo, en especial el joven que disfrutaba la máximo su primer gran baile. Por un momento alzó su mirada hacia la mesa ubicada frente a él, pues sintió como un par de ojos se clavaban en su cuerpo, al lograr ubicar de donde procedía esa mirada, notó como sobresalía de entre todas una misteriosa joven cuyo rostro estaba cubierto por un antifaz color esmeralda hecho de lo que parecían las plumas de un pavo real. Llevaba un largo y hermoso vestido blanco que daba la impresión de estar hecho de las mismas nubes por lo delicado de sus telas, no tenía mangas largas y holgadas como los vestidos de las demás jóvenes sino que estas se anudaban delicadamente en sus hombros y largos y suaves listones casi transparentes colgaban de ellas, su cabello negro iba semi-recogido y amarrado por delgados cordones de oro y un delicado y fino collar de diamantes con una piedra de esmeralda a centro descansaba en su cuello.
Silenciosa pero de apariencia dulce a pesar de llevar antifaz, aquellos ojos verdes como la esmeralda que llevaba en su cuello, parecían clavarse y traspasar todo el cuerpo del joven logrando ver hasta lo más profundo de su alma, tanto así que Mákeemus se sintió intimidado por ella, no pudo más que agachar la cabeza y seguir compartiendo con los demás tratando de no prestar atención a la doncella.
Habiendo acabado el banquete la madre naturaleza se levantó de su silla y mientras todos los presentes la observaban con atención, ella dio inicio al gran baile. Levantando ambas manos, incontables pétalos de flores acompañados con copos de nieve empezaron a caer por todo el salón, los cuales desaparecían al llegar al suelo. Las mesas desaparecieron dejando el espacio disponible. Muchas hadas entraron volando esparciendo su polvo brillante sobre los presentes y las sílfides entraban de nuevo para entonar dulces cantos dando inicio al baile.
Todos los jóvenes buscaban su pareja para bailar, incluso algunos lo hacían en grupos de tres o cinco, todos excepto Mákeemus que no tenía idea alguna de lo que era eso. Se disponía a pararse él solo en un rincón para ver a los demás hacerlo, cuando sintió el peso de una suave mano en su hombro, al voltear su cabeza, era la misma doncella que lo observaba momentos atrás, sin decir palabra alguna y dibujando una sonrisa en sus labios hizo el ademan de invitarlo a bailar con ella a lo que el muchacho muy avergonzado y entre disculpas alegó no saber hacerlo. A la joven poco pareció importarle y tomándolo de la mano lo llevó hasta el centro del salón y se dispuso a danzar con él.
Mákeemus no dejaba de sorprenderse al ver lo dócil y ágil que era en ese arte, pareciese como si llevaba el ritmo en sus venas o si la joven desconocida con algún hechizo lograba que este lo hiciera. Muchas cosas vagaban por su mente mientras recorría todo el lugar danzando con ella.
No cruzaron palabra alguna, sin embargo, sus miradas lo decían todo y así con el lenguaje de las miradas y el alma, permanecieron en silencio mirándose el uno al otro, como si nadie más estuviera a su alrededor, quedando solo ellos guiados por la música. Era ya el punto de la media noche cuando entre el baile se detuvieron debajo de un manojo de muérdago que colgaba de una de las lámparas, la joven al ver el ramillete tocando delicadamente el rostro del muchacho y quitándole con delicadeza el antifaz, posó su labios junto a los de él dándole un suave y tímido beso. Los ojos de Mákeemus se abrieron al máximo, su corazón se detuvo por completo unos segundos y empezó a palpitar con más fuerza, su cuerpo quedó completamente petrificado y sus manos temblaban sudorosas.
Al darle el beso la doncella acarició de nuevo el rostro del muchacho y se marchó perdiéndose entre la multitud dejándolo completamente inmóvil quien sabe por cuánto tiempo hasta que Eirian y otro grupo de amigos lo fueron a buscar para danzar todos juntos.
Esa noche Mákeemus no dejó de pensar en lo que había sucedido y trataba de saber quién era aquella misteriosa muchacha.
Mientras todo esto sucedía en el gran salón, Cernunnos, Maldenór y la madre naturaleza caminaban por los jardines cubiertos de nieve dentro de la montaña. Taranis salió a su encuentro y caminó con ellos en lo que se adentraban al bosque. Se dirigieron a un lugar en la parte central del mismo donde un grupo de seres estaba reunido al pie de una fogata mientras elevaban suaves cantos dando la bienvenida al nuevo año.
Estaban allí los guardianes de los siete reinos en compañía de la nada, el padre tiempo, la noche las estaciones y los meses más una más, la hermosa muerte. Todos hacían un círculo perfecto rodeando la fogata mientras los otros tres se les unían. Al parecer a ninguno de los presentes parecía afectarle el frio o la nieve, pues no llevaban abrigo o capa alguna que los protegiera de la gélida noche. El padre tiempo tenía la apariencia de un anciano ya golpeado por los años, su cara arrugada y pálida, su cabello blanco y largo casi hasta las rodillas al igual que su barba, daba la impresión que apenas y podía sostenerse de pie. Sin embargo, de los seres mágicos se aprende que las apariencias son muy engañosas y entre más débil se ve uno de ellos, más fuerte y poderoso es. Llevaba consigo una vara larga de color marrón hecha de madera de fresno y sangre de dragón, finos enramados recorrían la vara desde su pie hasta su punta en la que descansaba una hermosa piedra de jade en forma de reloj de arena. Con algo de dificultad al hablar le dio la bienvenida a todos los presentes, luego de eso pidió amablemente a su buena amiga la nada que explicara a todos el motivo de esa reunión.
La nada no tenía ni rostro ni cuerpo tangible, lo único que se podía apreciar era un batón color negro flotando junto al padre tiempo con una capucha en lo que sería su cabeza y a través de la misma solo se asomaba el espacio lleno de estrellas, planetas y galaxias, no obstante, poseía una voz muy femenina y dulce y al mismo tiempo algo distorsionada.
Las arenas del tiempo se están moviendo inquietamente, presienten que algo fatídico se aproxima. Lo que conocemos hoy, por lo que lucharon hace ya incontables lunas cuando la oscuridad fue derrotada y la muerte nos maldijo a todos, sí, todo eso está a punto de cambiar y detenerlo dependerá no de ninguno de nosotros sino de dos jóvenes quienes al hacerlo encontrarán su propia desgracia.
Cernunnos tuvo la impresión que uno de ellos era Mákeemus, no obstante ignoraba quien era la otra persona y en ese momento poco le importaba pues su preocupación era para con el muchacho. -Uno de ellos es Mákeemus- dijo el guardián –y el otro es mi hija- dijo Maldenór en un tono un tanto alarmante.
El destino sutilmente tomó la palabra en ese momento –ambos están en lo correcto, ellos serán quienes desaten el caos en todo lo que conocemos y ni ustedes ni nosotros los podremos detener, los únicos que pueden hacerlo son ellos mismos, nadie más.
Sé lo que estás pensando Cernunnos y te guste o no la suerte de Mákeemus ya está decidida, y lo único que todos nosotros podemos hacer es protegerlo hasta que ese momento llegue. Recuerda nadie escapa de los brazos de la muerte, ni tú, ni él, ni aún nosotros. Tú, sabio Maldenór será tu hija la causante de su desgracia, ella será tanto su verdugo como su salvadora y nada ni nadie ni siquiera nuestro padre con su poder infinito puede cambiarlo.
Cernunnos con los ánimos un poco enardecidos pidió la palabra ante el concilio –Él es solo un muchacho, apenas empieza a vivir y conocer el mundo tal cual es ¿Por qué quitarle ese derecho? ¿Por qué precisamente él y no alguien más?
-No solo la vida del muchacho está en riesgo- dijo Maldenór con una voz angustiosa –mi hija también corre peligro,  tristemente ella será la responsable de su desgracia, cuanto lo siento mi viejo amigo… cuanto lo siento-
Cernunnos aun más molesto alegaba. -Para ti Maldenór es fácil decir “lo siento” pues no es la vida de tu hija la que está en peligro ni su muerte ha sido vaticinada, ¿Por qué no lo dejaron morir entonces el día que nació? Dime madre la razón por la que lo llevaste a mí, si ahora tendré que cargar en mis hombros y mi pecho la pena de verlo en los brazos de mi hermana.
La madre naturaleza solo observaba en silencio y lo único que daba como respuesta al guardián era una mirada compasiva y acercándose a él acariciaba su rostro a modo de brindarle consuelo, y tratar de menguar un poco la pena que él ya empezaba a sentir, mientras que la muerte observaba tristemente como el corazón de su hermano se hacía cada vez más pequeño por la pena y el dolor.
Coventina, la doncella de los mares trataba de calmar los ánimos de todos los presentes, pese a eso, ella tampoco podía pasar por alto la pena que el guardián y el anciano mago sentían en ese momento.
¡SUFICIENTE! exclamó el padre tiempo, -El tablero ya está sobre la mesa y uno de los contrincantes está preparando sus jugadas para hacerse de todo, mientras nosotros estamos aquí discutiendo enardecidamente y lamentándonos. Recuerden esto todos ustedes aquí presentes, no es la suerte de dos personas solamente lo que está en juego, sino el futuro de los siete reinos por igual y eso implica incontables vidas tanto de ellos como nuestras. No es momento de lamentos ni quejas y lo que deben hacer es prepararse para lo que viene pues la tierra se teñirá de nuevo en rojo y la oscuridad amenaza una vez más con apoderarse de todo. No por parte de mi pequeña y bien amada Carman, sino por el ¡PADRE! Del desdichado joven – Esa corta palabra se clavó como un filoso puñal en el pecho de Cernunnos, quien lanzó una mirada llena de ira hacia el tiempo.
Habiendo dicho esto, el padre tiempo desapareció del lugar en compañía de su compañera la nada, seguido de ellos, lo hicieron las estaciones, los meses y la noche, quedando solamente los guardianes de los reinos en compañía de la muerte, quienes en silencio caminaron hacia la ciudadela y entre el festejo tratar de olvidar aunque sea por el resto de esa noche las malas nuevas que en el concilio se dieron a conocer. La mañana siguiente fue muy silenciosa y tranquila. Cernunnos se preparaba para partir de nuevo a su bosque cuando Mákeemus tímidamente se le acercó para contarle lo sucedido la noche del baile.
El guardián entre risas le explicó al muchacho que eso se trataba de un beso y si tuvo esa sensación era porque se trataba de algo un poco más especial, aunque no le dijo por qué. De igual manera en sus adentros sabía que lo inevitable ya había comenzado, en su rostro se reflejaba y Mákeemus pudo notar el cambio en su semblante y, siempre movido por la curiosidad se atrevió a preguntar qué sucedía a lo que recibió un “nada” como respuesta.
Llegó el momento de despedirse y lo hicieron con muy pocas palabras, más que todo un fuerte y cálido abrazo de padre a hijo. Suavemente el muchacho preguntó si se volverían a ver en algún momento de la vida, a lo que el guardián respondió que era posible, sin embargo muy en el fondo de su alma, Cernunnos sabía que esa podría ser la última vez que lo vería y en todo caso con vida, pues, según lo relatado con aquel beso el augurio del final del camino de Mákeemus estaba por llegar. Detestaba tener que estar sujeto al destino y someterse a lo incierto, pero lo que más detestaba era la impotencia que sentía al saber que poco o nada podía hacer para cambiarlo, ya que él no era absoluto y ajeno a todos ellos como lo era su hermana.
Partió entonces hacia el bosque dejando atrás a aquel muchacho que una vez acogió en su seno y lo vio crecer hasta convertirse en lo que ahora es, y llevándose consigo la tristeza de saber que ese podría ser el ultimo abrazo que le daría. Aunque guardaba dentro de sí, la esperanza que al final del camino volverían a compartir un poco más de tiempo juntos.
De igual manera el joven prefirió no comentar con nadie más aquel encuentro. Decidió que ese iba a ser su secreto, su primer secreto. Por otro lado cada que iba al pueblo dentro de la montaña, buscaba entre las doncellas a aquella que danzó con él esa noche. A pesar de no ver su rostro completo era indiscutible que esos labios y esos ojos los reconocería en cualquier parte. Pero todo esfuerzo era inútil, daba le impresión que la montaña la había consumido o que era parte de algún artilugio provocado por el baile, la emoción, y el deseo de un poco de compañía en ese momento, pero ella no daba señales de aparecérsele nuevamente.
-Mákeemus… ¿dónde estás?… no te vas a escapar esta vez…
-Condenado muchacho aparece de una vez, si te encuentro te arrepentirás.
El aprendiz se ocultaba tras un grupo de árboles dentro del bosque, mientras Bricio lo seguía con la cara llena de brea y plumas.
Reía en silencio en lo que permanecía escondido y al percatarse que el anciano estaba cada vez más lejos de él, se aventuró a salir. Pero el suave relincho de Taranis captó su atención y decidió dar un paseo a lo largo del rio que recorría el bosque. El rio Zeras era por lo general la morada de las sílfides al igual que el bosque de los jardines. Fue en ese sitio donde el padre de Eirian conoció a la que sería su compañera. Ella se hacía acompañar de un grupo de sus hijas cuando se vieron por primera vez. En ese entonces Gallagher tenía la apariencia de un hombre no tan mayor, sino que de algunos cincuenta años, a pesar de ya tener el peso de muchas lunas en sus hombros. Sin embargo, Eleah vio en él algo más que su físico interesante y algo corpulento, sino, su espíritu gallardo y noble, su corazón que, a pesar de los años, conservaba aún pureza, y con esto, lo que ninguno de los seres sobre la tierra sabía era el hecho que fue Eleah quien lo hizo caer en sus brazos.
Era ya primavera y las plantas a orillas del pacifico y cristalino rio ya habían florecido, el perfume era placentero y llamaba a cualquiera a descansar al borde del mismo, recostado sobre el suave pasto y dejándose perder entre los pensamientos y los sueños. Nuevamente se escuchó el suave relincho del unicornio, caminó sigilosamente hacia el lugar siempre tratando de no ser visto, cuando llegó a un punto que hasta ese entonces no había conocido.
En ese sitio el rio se hacía un poco más ancho, era el punto exacto donde este nacía y brotaba por debajo de la tierra, rodeado se arboles delgados de troncos blancos y llenos de flores de varios colores, cuyos pétalos caían delicadamente sobre el agua. Vio entonces como Taranis jugueteaba un poco con un grupo de sílfides. Todas con sus cabellos largos rubios o rojizos, adornados con flores y hojas, siempre sus pies descalzos y sus vestidos de tela fina, muy cortos ellos con sus hombros casi desnudos ¡las hermanas de Eirian! Exclamó casi en silencio. Eran cinco en total de las que una resaltaba no solo en belleza sino en su porte y vestimenta, llevaba un vestido largo de color verde esmeralda, un poco holgado de la cintura hacia abajo y ceñido hacia arriba dejando el hombro izquierdo al desnudo y anudado en el hombro derecho con la suave caída hacia atrás de un listón del mismo color que llegaba hasta le suelo. Su cabello no estaba adornado de flores ni hojas, sin embargo, si igual de suelto que el de las otras doncellas.
Sus ojos… esos ojos verdes… sí, los mismos ojos ocultos tras aquel antifaz y esos labios, los mismos labios que tocaron los suyos aquella noche. Era ella, la misteriosa joven que le dio aquel beso, la que sabía que esperaba aún sin saber cómo ni por qué, finalmente era ella.
Cautivado por su belleza se quedó completamente quieto quien sabe por cuánto tiempo, perdido entre la mirada distraída de aquella joven hasta, que las sílfides notaron la su presencia. Todas por igual salieron huyendo a esconderse entre los arboles desapareciendo entre las flores, todas menos una, ella.
Taranis se acercó a Mákeemus y se postró a su lado observando silenciosamente la escena. Sus miradas fijas uno con el otro, el silencio casi asesino parecía dominar el encuentro hasta que el joven aprendiz logró vencerlo y preguntarle a la que parecía ser una valerosa criatura del bosque por qué no había huido de su presencia.
“Lo que ves es lo que soy no me confundas por lo que aparento ser, no soy una de las doncellas del aire, ni mi intención es serlo, solo soy una más de aquellas que moran en la tierra hija de la naturaleza como tú, como ellas como todo lo que aquí ves”.
Intrigado por tal respuesta Mákeemus preguntó; ¿Cuál es tu nombre hermosa doncella del rio?
-Mi nombre no es asunto de nadie y menos es el tuyo.
¿No me tienes miedo?
-No, no nací para temer,
-Ya sé si no se tu nombre te llamaré hechizo.
-Llámame como quieras…
Mákeemus sonreía de una forma un tanto nerviosa, no hubo más preguntas entre los dos, solo hablaban con el lenguaje de sus miradas quién sabe por cuánto tiempo. Hasta que en determinado instante, la voz de Maldenór sonó en el aire, requiriendo en un tono molesto su presencia.
-Me tengo que ir hechizo, vendré mañana espero verte aquí.
Así, el joven se marchó del lugar con los ojos y el corazón lleno de alegría al haber encontrado de nuevo a la doncella que cautivó su corazón con un beso.
Como lo había prometido regresó al día siguiente y a la misma hora. Sin embargo, ella no estaba, así que se armó de valor y paciencia y decidió esperar a que apareciera o al menos a que una de las sílfides trajera algún mensaje suyo. Minutos después la joven se presentó con una dulce sonrisa disculpándose grandemente por el retraso. Las horas pasaban muy rápido en presencia de aquellos dos. No obstante, a ellos no parecía importarles ese detalle pues permanecían sumergidos en su compañía y lo demás no parecía tener importancia.
No había mucho que contar sobre su vida puesto que, el joven se vio limitado siempre a vivir dentro de la cueva con el guardián y solo salía cuando él se lo permitía. a cambio de eso, compartía con ella las muchas travesuras que hizo a la serpiente cuanto era apenas un niño. La doncella reía por las ocurrencias de Mákeemus y a él le fascinaba oír su risa, siempre escuchaba con atención las historias de ella aunque solía perderse en la mirada de aquellos ojos verdes y el constante movimiento de sus labios al hablar.
Los días iban pasando como de costumbre, y los dos siempre se encontraban en el mismo lugar y a la misma hora. Gustaban siempre de mojar sus pies en el agua del rio y poco a poco fueron conociéndose cada vez más. En algunas ocasiones Taranis les hacía compañía, o las sílfides sobre los arboles de una manera juguetona solían lanzarles pétalos de flores el tiempo que ellos estaban juntos. Por otro lado, el muchacho seguía pensando que aquella joven era simplemente algún hechizo del bosque pues del tiempo que llevaba en la ciudadela y recorriendo el interior de la montaña, nunca la había visto entre la multitud de aprendices y habitantes del poblado, pero a él poco le importaba eso con tal poder verla siempre.
Así seguían frecuentándose con el paso del tiempo, hasta que por fin llegó el día en el que Mákeemus supiera su nombre.
-Hace un tiempo viniste aquí y mi nombre preguntaste, ahora es mi turno de decirte al fin como me han de llamar…Alebrhian es mi nombre.
-¡Ese nombre!- exclamó él, -lo he escuchado antes de la boca de mi amigo Eirian y mi mentor. Él tiene una hija llamada igual, solo que nunca la hemos visto, o al menos yo.
¿Hablas de Maldenór?
-Sí.
-Es mi padre.
¡Eres una bruja!
-Sí… y tu el hijo de un brujo.
La joven se dispuso a contarle un poco de la historia de su familia, de cómo su padre conoció a su madre y posteriormente al brujo y la amistad que existió entre ambos. Por desgracia Góniron prefirió tomar otro camino y se dejó consumir por la oscuridad, todo con tal de defender su ideal y su sed de poder. Maldenór era el mayor de cinco hermanos, a él le seguía Eoghan quien murió por desgracia años atrás en la primer guerra librada contra la desaparecida Carman. Luego de él seguía Gallagher y por último los gemelos Erwin, y Niall. En su juventud todos ellos fueron grandes y valientes guerreros que lucharon para salvaguardar el bienestar de la tierra y todo lo que ahora se conoce. Sin embargo de todos ellos los únicos que tuvieron progenie fueron Maldenór y Gallagher. A Mákeemus le fascinaba escuchar historias antiguas de sus maestros, y algunas de ellas eran en compañía del guardián y eso hacía que creciera mucho más la admiración y afecto que sentía hacia todos ellos.
La amistad de los dos jóvenes se tornaba cada vez más y más estrecha, mucho más de lo que se podía imaginar, lo cual no era bien visto ante los ojos del anciano mago quien se oponía rotundamente a que estos se frecuentaran, pero tampoco hacía el más mínimo esfuerzo por evitarlo pues era la decisión de su hija y no la suya.
El amor fue creciendo entre ellos y Mákeemus fue cambiando su comportamiento, y fue entrando en la madurez que su mentor tanto había deseado. Aunque no quisiera reconocerlo debía de agradecérselo a su hija a su única hija.
Ya enterado el anciano que se frecuentaban, dispuso dejar que lo siguieran haciendo aunque siempre vigilante a esos encuentros y temeroso se preguntaba siempre, cuándo sería el día en el que la desgracia tocase a la puerta de los infortunados jóvenes.
Mákeemus solía tallar figurillas de madera para la joven. Arte que aprendió muy bien por manos del guardián, quien para entretenerlo y evitar que hiciera alguna travesura peligrosa lo instruía en ese oficio. Alebrhian solía guardarlos como un preciado tesoro y a cambio siempre le entregaba una flor de lili blanca de aquellas que crecían en lo profundo del jardín, las que nunca se marchitaban. El aprendiz solía atesorarlas en un baúl grande que había tallado y lo albergaba al pie de la cama de su habitación.
Una tarde ya casi terminando la primavera, aquellos dos como de costumbre, se encontraban siempre en el mismo sitio. Mientras Alebrhian acariciaba la crin del unicornio quien reposaba junto a ellos, y mojaban sus pies en el rio, tímidamente Mákeemus fue acercando su brazo al de la joven, lentamente sin que ella se percatara o al menos fingiera no hacerlo, su mano posaba ya junto a la de ella luego su dedo meñique algo tembloroso se posó sobre el suyo, luego el anular, el dedo del medio mientras que la joven bruja pretendía no darse cuenta de lo que estaba pasando. Ahora toda su mano sobre la de ella y lentamente una suave caricia se dejaba sentir.
Alebrhian fijó su mirada en el rostro del muchacho, que parecía estar más pálido que de costumbre y su semblante era sudoroso y nervioso. Sin darse tiempo de decir algo, él, le plantó un beso. Estaba completamente sonrojado, y no se sabía en ese momento quien de los dos sentía más vergüenza, si él por tal atrevimiento o ella por no saber que responder.
Asustado, como pudo Mákeemus se levantó violentamente dejando caer al agua la flor de lili que reposaba en sus piernas. Se dispuso a correr, pero los nervios lo vencieron haciéndolo moverse con mucha torpeza y tropezándose consigo mismo cayó de bruces. Las sílfides reían descaradamente al ver tal patética escena de su parte, y cuando se disponía a levantarse de nuevo, ellas bajaron de los árboles y lo amotinaron evitando que pudiera escapar. Alebrhian lentamente caminó hacia él y parándose frente a su rostro hundido en el pasto, extendió delicadamente su mano mientras sonreía dadivosamente.
Él levantó la cabeza y con mucha vergüenza tomó la mano de la joven y se pudo incorporar, ya de pie frente a ella, sus piernas aún temblaban y se le dificultaba mantenerse erguido. A modo de calmarlo, la doncella mientras lo tomaba de la mano suavemente acarició su rostro con la otra y se acercó cada vez más a él. El muchacho sentía que no soportaba más la presión y estaba a punto de perder el poco control que le quedaba. Mientras la joven tímidamente posaba su cabeza en el pecho del aprendiz, escuchaba su irregular palpitar. Este variaba entre fuerte y rápido a débil y lento, en cuestión de segundos. Por otro lado esa acción hizo que Mákeemus se congelara por completo quedando de nuevo petrificado como la noche del baile.
No se podía mover en lo absoluto y la doncella cerró los ojos y posó suavemente sus labios con los de él haciendo que los ojos del aprendiz se abrieran mucho más de tal sorpresa y la calidez regresara a su cuerpo el cual poco a poco fue respondiendo. Así, el también terminó cerrando sus ojos dejándose llevar por instante.
Las sílfides silenciosamente abandonaron el lugar junto al unicornio dejando a aquellos dos sumergidos en un mundo diferente donde nada ni nadie más existía, excepto ellos.
Mákeemus no podía ocultar una sonrisa nerviosa luego de lo que pasó y con ambas manos acariciaba el rostro y el cabello de la joven quien lo mantenía abrazado sintiendo la calidez de su cuerpo, no supieron cuanto tiempo había pasado, si solo algunos segundos o varias horas y poco les importó pues ese día fue solo para ellos y para nadie más.
Pronto llegó el último día de primavera, y con este, Mákeemus cumpliría ya los tan esperados veintiún años. Esa mañana al despertar, notó que sobre la silla junto a su cama había un paquete algo rectangular hecho de papel pergamino y adornado con una cinta negra de satén. Sobre el mismo, una hoja de papel doblado perfectamente.
Al abrir la hoja, encontró una anotación que decía –Esto es un regalo de tu padre-, rápidamente se dispuso a abrir el paquete y un muy finamente elaborado conjunto de prendas de vestir venía dentro. Una delicada camisa blanca hecha con tela de rayos de luna, la que al recibir luz daba unos suaves destellos plateados los que se hacían más fuertes al recibir la propia luz de la luna. De mangas largas hasta las muñecas y finamente bordada con hilos de plata en el cuello el pecho y las empuñaduras, también un par de pantalones de seda color negro y un par de botas de piel color café.
Con las vestiduras, había una pequeña estatuilla de madrea con la figura de un hada del bosque y junto a ella un anillo de platino hecho en forma de enramado celta sosteniendo en el medio un diamante negro, y un par de piedras de ágatas caían sueltas al levantar la camisa. Decidió probarse la ropa y esta le tallaba perfectamente al cuerpo, como si el guardián a pesar de la distancia supiera sin error alguno su complexión física.
Pensó en usar desde ese instante el fino ropaje, no obstante, prefirió reservarlo para el atardecer donde un grupo de aprendices, entre ellos Eirian y Alebrhian, festejarían con una íntima reunión su natalicio en el pequeño pueblo ubicado en las cercanías de los establos y la granja dentro de las montañas, sí, el mismo lugar al que Mákeemus no solía ir pues Maldenór tenía establecido que su residencia sería siempre dentro de los salones de la ciudadela y no en otra parte. Le emocionaba grandemente el hecho de conocer por fin como era el pueblo donde todos habitaban, pues no es lo mismo verlo de lejos que estar dentro del mismo y recorrer sus pequeñas calles empedradas. Ver las cabañas y establecimientos, la plazuela en el centro, ver cómo era la vida en ese lugar que, pese a que se encuentra dentro de la montaña, permanece como un mundo completamente ajeno a la misma. Pero sobre todo, poder ver la magnífica torre azul donde habitaban los ancianos y los dos jóvenes príncipes.
Pasó todo el día distraído con la emoción de ese festejo, tanto que su impaciencia crecía cada minuto que pasaba, hasta que finalmente llegó la tan esperada hora. Era la primera vez que se hacía algo en su honor y aunque fuese un grupo pequeño, al muchacho lo que le importaba era la intención que ellos tenían al celebrar dicho acontecimiento, sentía la indescriptible emoción dentro de su pecho al verse como uno más de ellos, se atrevía a pensar que lo veían como igual y no como un desdichado mestizo atrapado entre dos mundos sin saber cuál era su lugar sobre la tierra, puesto que así se sentía a diario, diferente, aislado y peligroso, a veces humano y a veces un ser portador de magia, pero sobre todo en algunas ocasiones no dejaba de sentirse solo y abandonado en un mundo lleno de seres que pasaban junto a él sin siquiera determinar su existencia. Pero no más, no más pensamientos como ese, no ese día tan especial. Presuroso se puso la elegante ropa y acomodó rápidamente su cabello y se dispuso a salir al pueblo dentro de la montaña.
¿A dónde tan elegante Mákeemus? Preguntó una voz detrás de él.
Al voltearse observó al sabio anciano quien permanecía inerte con ambos brazos hacia atrás.
-Este… yo… aaah… bueno, es que…
-tranquilo muchacho, ve, diviértete, es tu noche, te vez muy elegante, Cernunnos tiene buen gusto sin duda, lástima que prefiere vivir entre animales. Tan salvaje como su espíritu- replicó el anciano, sonriendo apacible.
Mákeemus alegremente y con una sonrisa de oreja a oreja dio un fuerte abrazo al anciano y se dispuso a salir a los establos a encontrarse con los demás. Mientras lo veía alejarse Maldenór no pudo evitar pensar en lo que el destino tenía deparado para él y su desenlace y se limitó a decir en pensamientos; -ve, se feliz y vive lo más que puedas pues no sabemos cuando esto vaya a terminar… sin notarlo, los otros ancianos permanecían de pie junto a él y, rompiendo el silencio empezaron a recordar sus años de juventud, donde poseían ese mismo espíritu de alegría y despreocupación. Se marcharon a su morada de una forma alegre a recordar sus años de aventuras, con una buena pipa de fino tabaco y pláticas entre copas de vino.
La taberna del pueblo esa noche permaneció cerrada albergando solamente a los invitados a la fiesta, los únicos obviamente que podían entrar sin permiso eran los siete ancianos, sin embargo, estos preferían permanecer en sus aposentos compartiendo sus vivencias, disfrutando de la noche.
Todos aguardaban con un pequeño banquete en honor al muchacho. Los regalos no se hicieron esperar y la música empezó a sonar alegremente. Los presentes comían y bebían excepto Mákeemus, que nunca en su vida había bebido cerveza de malta, así que, movido por la curiosidad decidió probar tal bebida. No obstante, al hacerlo la escupió casi de inmediato mientras sus amigos reían escandalosamente. ¡Sabe horrible! dijo mientras se limpiaba la boca, -prefiero el vino, es más dulce- agregó. El jolgorio siguió hasta entradas horas en la noche. El joven mago tuvo que ser cargado hasta su habitación, pues estaba ya muy ebrio por beber tanto vino. Alebrhian se despidió con un cálido beso y entre dos, se encargaron de acomodarlo en su cama.
Eirian y otro joven lo dejaron tumbado ya casi inconsciente mientras se marchaban bastante ebrios, riendo, tambaleándose y callándose el uno al otro para no hacer ruido alguno. La madrugada seguía su curso y Mákeemus dormía tranquilamente hasta que la luna de temporada, se ubicó en punto de marcar las tres de la mañana.
Ya llegada esa hora o quizás unos minutos después, los gritos descontrolados del muchacho despertaron a muchos, mejor dicho a todos. Los siete ancianos presurosos entrando a la ciudadela, se preguntaban qué sucedía y dirigiéndose velozmente a la habitación del aprendiz, tumbaron la puerta de un solo golpe. Al entrar Mákeemus se revolcaba violentamente por todo el suelo mientras trataba de desgarrar la fina camisa regalo del guardián, ¡Quema! ¡Quema! decía con desesperación ¡AYUDA! POR FAVOR ¡AYUDA! Gritaba, mientras escupía sangre violentamente. cuatro de los ancianos lograron tomarlo de los brazos y las piernas y otros dos intentaban quitarle la camisa la cual tuvo que ser desgarrada por completo pues el joven con tanto movimiento no dejaba que lo hicieran.
Su cuerpo presentaba varios grandes moretones en especial en su pecho y sus costillas como si alguien o algo lo estuviese golpeando con mucha violencia. Se estaba enrojeciendo y su piel desprendía un olor azufroso bastante fuerte y empezaba a brotar humo por todos y cada uno de sus poros.
A su alrededor todo temblaba, la cama, la silla, el baúl incluso hasta las paredes vibraban con fuerza. Hasta que llegó un instante en el que todo se detuvo y sus pupilas se dilataron al máximo quedando completamente negras, y el contorno de sus ojos se tornó en un rojo sangre bastante brillante, casi echando chispas. Mientras pronunciaba unas extrañas palabras su boca seguía escupiendo sangre ennegrecida y su voz y sus gritos comenzaban a distorsionarse de una manera alarmante. Pronto ya no era una sino dos, tres, hasta cinco voces al unísono todas articulando palabras diferentes. Maldenór se fijó que el suelo se manchaba de sangre por lo que dio la orden a los ancianos de voltearlo rápidamente dejando al descubierto su espalda, todos con pánico observaban como una fina línea se iba dibujando trazando las veinte runas que llevaba tatuadas de su coxis hasta su cuello, mientras el joven seguía gritando y articulando las palabras extrañas. En efecto, el momento de completar el conjuro de las runas había llegado, y el lenguaje de sus voces era el mismo lenguaje antiguo de las tinieblas usado para invocar los horrores que en ellas se mueven.
Al tocar la línea la última runa, un pentagrama invertido se empezó a dibujar en su cuello exactamente a la cabeza de todas estas. Cuando la estrella terminó de dibujarse el cuerpo de Mákeemus se tornaba más rojo y caliente, tanto que los ancianos tuvieron que soltarlo al quemarse las manos. Maldenór trataba de confrontar lo ocurrido asumiendo que era algún hechizo propiciado por el brujo, pero al posar su mano derecha sobre la pierna del aprendiz, pudo ver que no se trataba del brujo sino de la semilla de tinieblas con la que había nacido.
Sabía que ese poder venía directamente de las fuentes de la mismísima oscuridad y ante eso él no podía hacer nada pues se trataba de brujería en su máxima expresión, y con eso supo que su despertar había llegado.
El cuerpo de Mákeemus empezó a levitar, mientras los ancianos y varios jóvenes entre ellos Eirian, observaban con temor y angustia lo que estaba pasando.la impotencia y el dolor se apoderaron de su alma al ver a su amigo transfigurarse y pasar por todo eso, lo peor era que aunque quisiese, él no era quien para poder ayudarle. Risas diabólicas salían de la boca de Mákeemus mezclándose con fuertes lamentos de dolor, y poco a poco quedando ya en una posición vertical y flotando sobre el suelo, su cuerpo empezó a arder en llamas y su lengua se tornó bífida y alargada como la de una serpiente, sus uñas parecían garras al igual que las uñas de sus pies mientras que las llamas que brotaban de su cuerpo iban formando una burbuja a modo de protegerlo.
Las paredes de la habitación empezaban a rajarse al igual que el suelo mientras que el techo caía a pedazos. Los siete ancianos en conjunto hicieron aparecer sus varas y rodeando al joven logaron encerrarlo en una especie de campo de fuerza previniendo los ataques de ráfagas de fuego que este lanzaba por doquier. Por desgracia, sabían que no podían contenerlo por mucho tiempo y daban la orden a los demás presentes de desalojar el lugar, trataron de moverse y salir del recinto pero algo los detuvo, una fuerza invisible impedía que se movieran y lentamente estaban siendo arrastrados hacia la habitación para ser devorados por las llamas. A pesar de ser uno de los más fuertes en poder, Eirian no podía luchar contra esa fuerza, ni salvaguardar a los demás jóvenes que lo acompañaban.
En los jardines, Taranis sintió el peligro dentro de la ciudadela y galopó velozmente hacia el recinto. Tumbando la puerta de una sola patada entró al lugar y su cuerpo se despojó de la piel animal transfigurándose en un joven de vestiduras negras. La marca de su frente empezó a brillar y con sus manos creaba una burbuja de fuerza protegiendo a los demás muchachos evitando que estos siguieran siendo arrastrados hacia el fuego. Las paredes de la habitación eran lanzadas violentamente chocando contra el campo de fuerza creado por el unicornio, las puertas y muros del resto de la ciudadela empezaban a vibrar fuertemente y el suelo temblaba mientras que la lengua bífida del joven se hacía cada vez más larga, al punto de enredarse en la vara de uno de los ancianos y lanzarla por los aires rompiendo la contención que habían creado. Luego de esto usando de nuevo su lengua como un látigo los golpeó a todos ellos lanzándolos por los aires, cayendo bruscamente al suelo.
Maldenór logró incorporase rápidamente y cuando lo hizo extendió ambos brazos mientras susurraba algo, y con eso una esfera de luz se iba formando la cual aumentaba de tamaño a medida que él seguía articulando su conjuro. Poco a poco fue encerrando a Mákeemus en esa esfera y aunque sabía que no por mucho tiempo, al menos ganaría el suficiente para poner a todos a salvo.
Las puertas del recinto salían volando de un lugar a otro estrellándose en la burbuja que protegía a los aprendices. Nadie podía moverse y los otros seis ancianos se refugiaban como podían dentro de la habitación, las risas diabólicas resonaban por toda la montaña y fuertes rugidos se articulaban en la boca del muchacho. Con dificultad Maldenór ordenó a los otros seis salir del ahí y proteger la ciudadela, mientras que el unicornio usando toda su fuerza avanzaba lentamente hacia los jardines llevándose consigo a los demás. Le resultaba casi imposible hacerlo, cada que avanzaba sentía como era arrastrado hacia el fuego. De pronto sintió la mano de Eirian sobre su hombro y al voltear, el cuerpo del joven se iluminaba brindándole su fuerza y ayudándole con su poder para poder sacarlos a todos.
Poco a poco iban logrando salir de la ciudadela hacia los jardines, para intentar ponerse a salvo. Estando algo lejos del peligro, el unicornio selló la entrada al recinto para contener lo más que se pudiese que el peligro llegara a ese lugar. De pronto dentro de la ciudadela, en medio de toda aquella catástrofe, muchos pétalos brillantes de lilis empezaron a caer en el lugar y el graznido de un pavo real competía con los rugidos y gritos agónicos del demonio que buscaba liberarse. El hermoso animal de brillante plumaje entró volando al recinto y posándose frente a Maldenór sus alas crecieron de gran manera que cubrieron todo su cuerpo formando una silueta femenina. Al terminar la transformación, frente a Mákeemus consumido por las llamas, Alebrhian flotaba y brillaba con una cálida luz blanca, mucho más brillante que la del anciano. Luz que iba creciendo poco a poco por todo el sitio de una forma cegadora, y extendiendo sus brazos se dispuso a entrar a la esfera de fuego. Usando ambas manos, sostenía la cabeza del aprendiz haciendo desaparecer por completo las llamas, dejándolo caer al suelo completamente desnudo e inconsciente, un tanto ensangrentado y aún humeante. La bruja bajó mientras Maldenór hacía aparecer una larga manta entre sus manos y cubría el cuerpo del muchacho.
El peligro había pasado y el silencio se apoderó de nuevo de la montaña. Los ancianos alegaban a Maldenór que la presencia del joven era muy peligrosa y no podía permanecer ni un momento más en el reino, sin embargo, la bruja los interrumpió suavemente –el ciclo ha sido completado, ahora él está listo para desprenderse de su alma y la semilla que lleva dentro. Solo es cuestión de tiempo para que el brujo lo reclame- dicho esto desapareció del lugar y mientras el anciano cargaba al muchacho entre sus brazos los otros seis reconstruían de nuevo la habitación y ponían en orden todo dentro de la ciudadela, reparando los daños causados en esa noche, sin dejar rastro alguno de lo sucedido, solo el rastro del recuerdo en sus memorias.
La puerta de los jardines fue abierta de nuevo y los aprendices aún con temor regresaron a la aldea, esa experiencia sin duda iba a marcarlos para toda la vida, en especial para el príncipe Eirian, quien nunca imaginó todo el poder de tinieblas que se albergaba en el cuerpo de su amigo. Pese a eso, no era su intención alejarse de él, sino seguir siempre a su lado aunque eso significase su posible muerte, pero, sabía de igual manera que no era culpa de Mákeemus.
Habían pasado cinco días desde el incidente de aquella noche. Con mucha pesadez, abrió sus ojos, parecía como si nada hubiese pasado todo se miraba normal incluso la ropa que el guardián había hecho para él yacía intacta sobre aquel baúl que descansaba al pie de la cama.
Notó la presencia de alguien en la habitación y al girar su cabeza hacia un lado, pudo ver a la joven bruja durmiendo tranquilamente sobre la cómoda silla junto a la cama. Quiso levantarse y al quitar las sabanas de su cuerpo pudo observar con algo de inquietud un grillete translucido sujeto en su tobillo izquierdo, con una cadena muy delgada e igual de translucida que finalizaba en otro grillete atado al tobillo derecho de la doncella. Se quiso sentar y se dio cuenta que algo hacía peso en su muñeca derecha. Al fijarse, otro grillete puesto el cual iba sujeto a una cadena que terminaba empotrada en la pared de la habitación. ¡ALEBRHIAN! ¡ALEBRHIAN! DESPIERTA- decía fuertemente; la joven despertó un poco alarmada y mientras lograba salir del trance provocado por el sueño, el muchacho preguntaba muy molesto por qué estaba encadenado.
¿No lo recuerdas?
¿Qué cosa, no recuerdo qué? ¿Qué pasa? ¿Qué hice esta vez? ¿Alguien murió?
Alebrhian tratando de calmarle los ánimos alterados, le explicó lo sucedido la noche que festejaron su natalicio, y las tres noches posteriores a esa. Indudablemente fue todo un mal espectáculo. Por lo que, para proteger la montaña y los demás aprendices, el consejo de los siete decidió llevarlo a un lugar más seguro, donde no lastimaría a nadie si nuevamente llegase a suceder un percance como los anteriores.
El pobre muchacho se veía desorientado y por primera vez sintió miedo, no miedo por lo ocurrido sino miedo se sí mismo, ese mismo miedo que corroe hasta el último de los huesos y que atraviesa todo el cuerpo como agujas de hielo clavándose constantemente. Nunca cruzó por su mente lo que fuese capaz de hacer el poder que llevaba dentro y, sabía que estaba saliéndose de control y empezaba hacerse peligroso hasta para él mismo. sin embargo, le sorprendía más la presencia y compañía de la bruja y se preguntaba la razón por la que ella exponiéndose a todo peligro había decidido o aceptado hacerle compañía.
¿Dónde estamos?
-En el plano de las cinco torres.
¿Por qué?
-Aquí estarás a salvo de todo y de todos.
Alebrhian decidió soltar el grillete que sostenía su muñeca, no obstante, decidió dejarle el que los ataba a los dos. A pesar de todo, Mákeemus se mantenía algo escéptico al lugar donde estaban y prefirió pensar que se tratase de una broma pues la habitación era exactamente la misma que había ocupado desde el primer día que llegó a la montaña, lastimosamente todo cambió al salir de ahí. El sitio era completamente diferente, donde solo había un largo pasillo cuyo suelo era de baldosas blancas y las paredes de color negro iluminado con lámparas empotradas en la misma. No había más puertas, solo la de la habitación de Mákeemus y al final del no tan amplio corredor, una singular escalera en forma de caracol se dejaba ver.
Caminaron los dos hasta llegar a la escalera y subieron sin mediar palabra alguna, de igual forma no tenía opción, al estar encadenado a la joven tenía que ir donde ella fuese. Al llegar al final, no había nada más que una puerta de madera sin ningún adorno o relieve que la hiciese resaltar, tampoco había picaporte para poder abrirla.
Suavemente la joven bruja deslizó su mano sobre la puerta y esta se abrió lenta y silenciosamente. Al otro lado se asomaba un amplio salón de forma octagonal adornado con grandes ventanales que llegaban del techo al suelo. El suelo siempre de baldosas blancas exceptuando la parte del medio donde aparecía una gran estrella de cinco picos de color negro y en medio de esta lo que parecía un trono de cristal igual de negro que la estrella, solo que un poco translucido. Sobre ese trono, flotaba inerte un pequeño diamante también de color negro protegido por una burbuja aparentemente de vidrio en un tono algo verdoso.
De entre los pies de aquellos dos y por todo el salón, delicada arena blanca se movía y empezaba a acumularse frente a ellos. Poco a poco aquella acumulación de arena aumentaba su tamaño y tomaba forma humanoide hasta que se formó una estilizada estatua femenina frente a ellos, la cual desapareció como una explosión dando paso a un pequeño tornado de arena que rodeaba al trono. El tornado poco a poco se iba debilitando y desapareciendo y a medida que lo hacía una hermosa mujer con apariencia de una elfa quedaba en su lugar. Era mucho más alta que ellos dos, llevaba un largo y delicado vestido negro cuyas mangas eran tan largas que caían al suelo, no se le veían los pies, pues en el suelo la arena siempre giraba sin detenerse. Su piel era blanca como la espuma del mar y su cabello largo y ondulante de color negro como la oscuridad, lo mismo sus ojos, sus orejas eran algo puntiagudas y llevaba una tiara de plata con un pequeño diamante también negro muy parecido al que flotaba inerte sobre ella, su rostro era alargado, delicado y fino, sin embargo su expresión era severa y fría.
Mákeemus observaba con fascinación aquel singular personaje y solamente se limitó a hacer lo que la bruja hacía y fue rendir una corta reverencia.
-Alebrhian querida…
-Hermana tierra, venimos en busca de tu consejo.
La estilizada mujer avanzó acercándose hacia el muchacho, no parecía caminar sino que la arena la llevaba hacia donde ella quería. Se detuvo justo detrás de él, parcialmente en posición hacia la izquierda, con la mirada hacia abajo desnudó suavemente su mano y con su dedo índice tocó el pentagrama invertido que el aprendiz tenía tatuado. En ese instante Mákeemus se retorció de dolor y las venas de su cuerpo resaltaban enormemente tornándose también de un color azul muy profundo mientras su piel se volvía roja y sudorosa. Después de unos segundos cayó casi inconsciente a los pies de las dos doncellas.
-El ciclo está por cerrar y lo sabes bien- dijo la hermana tierra en un tono muy apacible, -solo es cuestión de días para que el brujo reclame lo que le pertenece.
¿De dónde proviene su semilla?
-proviene del espíritu de Carman, su poder crece dentro de él. Al parecer Góniron logró atrapar en su cuerpo el poder que quedó después que ella fue tocada por la muerte. Sé lo que cruza por tu mente querida, si le sacamos la semilla el muchacho morirá, solo su padre puede, nadie más. Lo único que podemos hacer es contenerla dentro de su cuerpo para que no siga haciendo más daño- agregó ella.
Pusieron entonces al joven dentro del pentagrama dibujado en el suelo, después de eso la hermana tierra se colocó justo en la punta superior izquierda del mismo mientras que la joven bruja se alejaba un poco.
Con una voz muy suave, casi susurrante, la hermana tierra invocó el poder de los cinco elementos. Poco a poco iban apareciendo las otras cuatro, sin embargo sus cuerpos eran translucidos pues ellas ya no moraban en ese mundo. Muy iguales todas ellas y lo único que cambiaba era el color de su cabello, sus ojos y sus ropas, por todo lo demás eran exactamente iguales. Detrás de ellas se veían también sus tronos intangibles con las piedras flotando sobre los mismos, atrapadas y protegidas por la misma burbuja de aparente vidrio.
Ya los cinco elementos reunidos encabezados por la hermana espíritu, al unísono susurraban unas palabras extrañas en un lenguaje jamás escuchado sobre los planos y al parecer muy antiguo, de esos que han sido olvidados con el paso de los años, propio solamente de ellas. Poco a poco el pentagrama brillaba, brillo que se tornaba de varios colores similares a un arcoíris distorsionado. Sobre la cabeza de las hermanas, delgados rayos de luz salían de las piedras  encontrándose unos con otros, dibujando otro pentagrama sobre ellas y las luces vacilantes que emergían del suelo se unían a este dejando al joven encerrado en el medio. A medida que lo hacían, el cuerpo de Mákeemus convulsionaba violentamente. No obstante, su rostro no reflejaba dolor y se mantenía siempre inconsciente. Poco a poco el pentagrama superior se hacía cada vez más pequeño, llegando al grado de quedar del mismo tamaño que el que tenía tatuado en su cuello. Con lentitud fue descendiendo sobre el pecho del aprendiz hasta posarse sobre el mismo. Al hacerlo su cuerpo dejó de convulsionar y casi al instante desapareció del lugar.
Las cinco hermanas quedaron completamente en silencio y desaparecieron seguido del muchacho habiendo terminado ya el sellamiento. Por otro lado, la bruja sabía muy bien que ese hechizo no sería eterno, pero, al menos tenían el tiempo suficiente para buscar la forma de extraer la semilla de oscuridad que albergaba su alma sin que éste llegase a morir. En el fondo la impotencia se apoderaba de su espíritu al darse cuenta que de nada servía el conocimiento que tenía ella y los demás guardianes, si ninguno podía dar respuesta alguna de cómo extraer la oscuridad que moraba en el cuerpo de él y le aterraba saber que la única manera de hacerla era en manos del brujo.
No sabía con certeza qué hora era, ni que día, solo sabía que el clima se sentía acogedor y quería seguir durmiendo. Más, con la suave tonada de una canción dulce y un tanto melancólica que la joven bruja cantaba para él.
¿Cuánto tiempo llevo dormido?
-el suficiente… duerme…
Mákeemus descansaba plácidamente sobre el regazo de la joven mientras ella le acariciaba su ondulante cabello. El verano estaba ya por terminar y el viento distribuía sus brisas de otoño. La vida en la montaña seguía su ritmo habitual sin detenerse ante nada, el muchacho por otro lado decidió instalarse en el pueblo, pues, al tener todo su poder contenido, los ancianos decidieron dejarlo llevar una vida un tanto normal aunque siempre vigilado y protegido por ellos.
Como todos los días, se encontraba siempre con ella, en el mismo lugar donde se conocieron, el mismo donde sus padres y los de Eirian se vieron por primera vez y, en efecto el mismo lugar donde hace incontables años, Cernunnos cruzó miradas por primera vez con la ahora serpiente Alik.
Algunas veces platicaban por horas sin percatarse cuanto tiempo había pasado, o daban paseos en los lomos de Taranis recorriendo el bosque de los jardines o el vasto pueblo dentro de la montaña, donde siempre eran recibidos con alegría y una cálida reverencia. En algunas ocasiones Eirian se les unía. Había entablado ya, una estrecha amistad con el muchacho y ambos compartían el mismo gusto por hacer bromas a los demás lo que los llevaba a permanecer en celdas de castigo ya sea por uno o varios días, aunque, a éstos dos no parecía importarles mucho pues la diversión de hacer esas locuras de juventud era más que suficiente para ellos. No obstante no todo era alegría y diversión, sobre los siete reinos crecía la incertidumbre respecto a las intenciones del brujo de destruir todo.
Góniron por otra parte se daba la tarea junto a Fergal de reunir todas las bestias oscuras esparcidas y ocultas cobardemente sobre la tierra, y continuar con la búsqueda incansable del corazón de la muerte aunque el hallazgo de éste aun no era posible. Para el brujo, solo era cuestión de tiempo para llevar a cabo la culminación de su plan y lo que más tenía en ese momento era paciencia porque sabía muy bien que nada ni nadie lo detendría y pronto lograría terminar lo que muchos años atrás se inició y quedó inconcluso.
Los demás se planteaban teorías y conclusiones hipotéticas, pero ninguno daba una respuesta concreta a cómo y cuando el brujo actuaría. Se valió del conocimiento del nigromante para escapar de las redes del destino y permanecer oculto ante la clarividencia de los siete guardianes, así nada ni nadie podría saber lo que estaba planeando ni las uniones estratégicas que llevaba a cabo. El paso de los años le enseñó una valiosa lección, el no confiarse y actuar con suma delicadeza y de una forma bastante sutil, podía decirse que permanecía invisible ante todos los demás pero, sin detenerse un solo día para lograr su objetivo.
En el fondo daba gracias a las enseñanzas obtenidas de la misma Carman y sus hijos, del conocimiento robado a las cinco hermanas y sobre todo daba gracias al anciano mago, aquel que una vez fue alguien más que un simple amigo y que en su momento llegó a ver como un hermano. Con él su gratitud era superior al saber que cuidaba del muchacho no porque le tuviese afecto sino por lo que llevaba dentro, su ambición era tanta que poco le importaban ya los sentimientos y solo le atañía una sola cosa, él mismo, nadie más.
LA SONRISA DE LA MUERTE
La habitación estaba cubierta por la penumbra y el ambiente dentro de la misma se sentía muy tenso. Sentado en una alta silla de madera, el brujo solamente se dejaba alumbrar por la luz de las velas encendidas en un deteriorado candelabro que posaba sobre una pequeña y tosca mesa redonda.
Su mirada se mantenía fija en la oscura pared enmohecida frente a él, sumergido completamente en sus pensamientos, frotaba suavemente los cinco anillos huecos que llevaba en su mano. Recordaba el día en el que aliado por Carman, logró seducir a las cinco hermanas para que éstas le otorgaran gran parte de su poder con el supuesto fin de derrotar a la reina de las tinieblas.
Todo iba bien hasta ese momento, y contaba con el poder contenido en esos cinco anillos, con fragmentos de las piedras que contenían el espíritu de la gran dama. Sin embargo, no contaba con la intervención de los arcanos para prevenir al destino y los reinos de la tierra sobre las oscuras intenciones que tenía.
Eso ciertamente había quedado en el pasado hace ya miles de años,  ahora lo que le importaba era retomar el control y apoderarse de todo aún a costa de su propia vida. Sabía que el muchacho se estaba empezando a enamorar de la joven bruja y debía actuar rápido antes que lo hiciera por completo. Si lo hacía, su alma quedaría dividida en dos y la otra parte le pertenecería a ella y eso era algo que no podía permitir, necesitaba que esta estuviese completa para poder lograr su objetivo.
El tiempo se agotaba y todo debía estar listo justo antes que Mákeemus llegara a los veintidós años. Así que primero debía obtener la semilla de poder que el muchacho llevaba en su ser para con eso abrir las puertas del reino olvidado de Carman y reclamarlo como suyo. Decidió que el momento había llegado, y haciendo aparecer su larga vara, salió presuroso de esa habitación para reunirse con el nigromante y trazar un plan eficaz para obtener la semilla de oscuridad.
Lo primero que debía hacer era encontrar la manera de sacar al joven de la montaña, porque estando ahí, contaba con mucha protección en especial de la bruja y, estaba consciente que no era contrincante para ella. Así que, tendrían que llevarlo donde nadie lograra encontrarlos o al menos fuera difícil hacerlo.
Por otro lado, en el pueblo de la montaña, en una pequeña cabaña casi al final de todo, vivía el joven modestamente. El lugar era sencillo y acogedor y ocupaba su tiempo tallando figurillas de madera las cuales solía colocar en una repisa cerca de la ventana junto a la puerta de entrada.
La joven bruja solía tomar a escondidas algunas de las figurillas, aunque él sabía siempre que ella las tomaba, decidía guardar silencio dando a entender que no se daba cuenta. No vivía de una forma solitaria pero prefería siempre alejarse del bullicio y la vida de la ciudadela además, ya no consideraba necesario asistir con frecuencia si no tenía poder que controlar y solo se limitaba a los entrenamientos físicos y de las armas.
Había tomado el gusto por el uso de las Sai. Sabía que esas armas en particular eran usadas por el guardián y prefería seguir sus pasos lo más que podía.
Casi todas las noches se dejaba acompañar por Eirian, quien le mantenía al tanto de lo acontecido dentro del recinto y solía pasar los días acompañado de Taranis y la bruja, aunque muy en el fondo sentía algo de nostalgia por el aprendizaje de la magia y, de cierta forma llegaba a sentirse algo frustrado al ser un tanto especial, tanto que debía ser contenido para no causar daño alguno ni a sí mismo ni a nadie más. No obstante, trataba siempre de mantener una sonrisa en su rostro pues detestaba la idea que Alebrhian lo viera triste y de ánimo débil, no quería ser una carga para nadie por eso prefería vivir alejado y mantenerse al margen lo más que podía.
Una tarde fría de otoño aquellos dos jóvenes corrían a refugiarse de la suave lluvia que bañaba el bosque de los jardines, llegaron siempre al mismo lugar donde se conocieron y estando allí, dos árboles a la orilla del pacífico rio entrelazaron sus ramas a modo que aquellos dos encontraran refugio debajo de ellas.
Las sílfides correteaban alegremente bajo las gotas de agua y las hadas del rio danzaban sobre la pacifica corriente del mismo. El escenario era perfecto para que el muchacho expresara lo que sentía por ella.
Se sentaron sobre el pasto, mientras él la abrazaba suavemente para alejarla del frio, pensaba la manera para decir lo que sentía, sin embargo, el miedo se empezó a apoderar de su cuerpo y se tornó un poco nervioso. La joven sintió su cuerpo algo tembloroso y dirigió su rostro hacia el de él, mientras lo observaba con una sutil sonrisa, Mákeemus quedó completamente perdido en aquellos ojos  olvidándose de todo en ese momento, casi en trance, suavemente susurró –te amo-  la joven se sonrojó un poco y agachando la mirada y con algo de timidez respondió –yo también- en ese instante pasó lo que el brujo temía. A partir de ese día, el alma de Mákeemus se había fragmentado por completo en dos partes y una de ellas le pertenecía a la bruja. Ese detalle traería sin dudas complicaciones y problemas al brujo, no obstante, éste era inteligente y siempre habría de encontrar alguna manera de reclamar lo que según él, era suyo.
Le tomó tres días al joven tener el valor suficiente para enfrentar al anciano y hacerle saber sus intenciones para con su hija. No sabía lo que le esperaba pero por ella valía la pena arriesgarse.
Esa tarde se dirigió a la ciudadela y pidió audiencia con Maldenór, quien se encontraba reunido con los otros seis ancianos en la biblioteca principal del recinto. Amablemente el sabio anciano pidió a los demás dejarlo a solas con el muchacho, y ya estando solamente ellos dos, el mago no le dio tiempo al aprendiz de pronunciar palabra alguna.
-Se a que vienes muchacho, recuerda tengo el don de la clarividencia y no es necesario que me des explicación alguna de lo que está pasando.-
-Sin embargo maestro, necesito tu permiso-
-No es mi intención detenerlos a ninguno de los dos, me guste o no yo no puedo mandar en los sentimientos de nadie y menos en los de ustedes, después de todo ¿Quién soy yo para desafiar al destino? Hazla feliz lo más que puedas y recuerda siempre, papá te estará vigilando-
Mákeemus sintió claramente el tono amenazante de las últimas palabras del anciano, pese a eso, la alegría de saber que contaba con su aprobación era más fuerte que cualquier amenaza. Se lanzó hacia él dándole un fuerte abrazo y agradeciéndole su voto de confianza, y con este la promesa de comportarse de una forma más madura y hacerla feliz por el tiempo que compartan juntos. Maldenór no pudo evitar sonreír al recibir aquel espontaneo y cálido abrazo por parte del aprendiz y sabía en el fondo que sus intenciones para con ella eran las mejores.
Salió presuroso a darle la noticia a su amada, tanta fue su alegría que dejó las puertas de la biblioteca abiertas de par en par. Maldenór lo observaba alejarse hacia los jardines del lugar y mientras lo veía, su rostro reflejaba pesar y lástima pues sabía perfectamente que la historia de aquellos dos no terminaría de la mejor manera.
-Ve muchacho, se feliz lo más que puedas y no te arrepientas de ello, aquí es donde empieza el final de todo. Hazla feliz y amala con todo tu ser pues ella será tu desgracia y tú serás la suya por el resto de sus días-
La reacción de alegría de los dos era de esperarse y más aun sabiendo que contaban con la bendición y la aprobación del anciano. Por un momento mientras estaban abrazados, el rostro de felicidad de Mákeemus se tornó triste y cabizbajo, la joven bruja lo observó con algo de compasión mientras acariciaba su rostro.
¿Qué te ocurre?
-Me hubiese gustado que mi padre estuviera aquí en este momento.
-sabes que lo está, lo llevas en tu corazón y siempre estará contigo aunque no lo veas.
El joven dibujó en su rostro una leve sonrisa y con mucha delicadeza le dio un beso a su amada y sabía que ella tenía toda la razón y el guardián siempre estaría con él, aunque no lo viera  y que éste tampoco lo abandonaría. Sin importar lo que pase podía contar con él aunque estuviera lejos.
Así el día transcurrió normalmente dentro de la montaña, ignorando por completo lo que se movía fuera ni los planes que el brujo maquinaba para adueñarse de los siete reinos y como él siempre decía, solo es cuestión de tiempo para que todo se lleve a cabo y poder reclamar lo que alegaba le pertenecía.
Cernunnos mientras tanto, reposaba pensativo dentro de su cueva. Su mirada permanecía fija en la pequeña fogata vacilante frente a él, mientras que el ciervo dormitaba tranquilamente a sus pies y el lobo permanecía echado montando guardia en la entrada de la misma.
Estaba tan absorto en sus pensamientos que ignoraba por completo las palabras de la serpiente. Hasta que muy molesta le clavó un mordisco en el talón izquierdo. De un salto se levantó de la silla en la que reposaba y bastante irritado preguntó qué sucedía. –Tenemos compañía- dijo ella, y se arrastró hacia la entrada de la cueva a reposar sobre los lomos del lobo. De entre la penumbra, cerca de la puerta sellada, se encontraba la muerte siempre apacible y siempre silenciosa.
-Hermana…
Presuroso se acercó a ella con intenciones de abrazarla fuertemente pero, ella desapareció segundos antes que el guardián la tocase, apareciendo de nuevo detrás de él. Intentó hacer lo mismo pero ella siempre desaparecía y aparecía en otro lado, así lo hizo varias veces hasta que desistió de tratar.
-sabes que no me puedes dañar…
Sin embargo, la muerte solo observaba silente y su mirada siempre triste y vacía quedaba fija en la puerta sellada.
-Esa puerta fue sellada por el abuelo y nada ni nadie la puede abrir…
La muerte se sentó en una de las sillas que adornaban el salón de la cueva y seguido de esto el guardián le hizo compañía sentándose en otra silla junto a ella. La observaba quedamente, mientras que ella fijaba su mirada a las llamas de la pequeña fogata. ¿Cómo está el muchacho? Preguntó el guardián, en respuesta la muerte señaló las flamas. Flamas que empezaban a aumentar su tamaño, y formando figuras confusas en el aire terminaron haciendo un aro más o menos del tamaño de la cara de un adulto. Dentro del círculo las imágenes del joven aparecían y Cernunnos podía observar lo feliz que era en ese momento junto a la bruja, pero también la muerte le enseñó un fragmento del futuro del muchacho y con algo de horror en sus ojos pudo ver también como la bruja lloraba desconsoladamente tirada sobre el suelo con el aprendiz agonizante en su regazo.
¡QUITA ESO DE MI VISTA, NO LO QUIERO VER!
El fuego se extinguió por completo. La muerte se levantó y caminó hacia la entrada, al llegar desapareció dejando la cueva en oscuridad. Cernunnos encendió de nuevo la pequeña fogata y se quedó sentado frente a ella mientras que la serpiente se arrastraba hacia él y subía por sus piernas para posarse sobre su hombro.
-Mi valeroso guerrero, mi amado Cernunnos, Todo estará bien querido, sé que no es de consuelo pero al menos aquí estoy yo, aquí estamos contigo.
El guardián se quedó completamente en silencio y en lo que se disponía a acariciar el lomo de su fiel acompañante, mientras sus pensamientos viajaban confusos por muchas partes pero todos llegaban siempre al mismo punto, el muchacho.
No le parecía justo el final que el infortunado joven tendría y lo que más le molestaba era la impotencia que sentía al no poder hacer nada al respecto para cambiar lo que el destino ya había fijado para él. Quería verlo de nuevo, compartir su felicidad y darle su bendición, pasar junto a ellos los días que estos tenían para ser felices.
En cambio, sabía también que no podía y no estaba ya en sus manos su protección y solo restaba confiar en el buen juicio del anciano y sus cuidados para poder alargar lo más que se pueda su estadía sobre la tierra, aunque, en el fondo, quería también albergar la esperanza que el destino pudiese cambiar su suerte y dejarle vivir. Sabía que no iba a ser posible y se engañaba a sí mismo pero prefería eso a enfrentarse de lleno a la realidad. Por otro lado, vino a su mente una opción viable, en efecto se decía, los nueve viejos pueden romper sus hilos pero… Sabía también que un alto precio iba a ser requerido por un favor de ese tipo. Además era el único heredero del reino caído de Monhgrlin; era necesario que fuese enlistado a ser uno de ellos y vivir largos años encerrado entre la amargura y con el alma muerta, carente de todo tipo de sentimientos. Era en todo caso, decisión del joven y no suya. Eso significaba que lo inevitable ocurriría sea que lo quisiesen o no.
De igual manera sabía también que debía poner en alerta a los poblados restantes de los humanos, pues lo que se avecinaba no era un juego y había que estar preparados, porque esto era algo que les competía a todos tanto seres mágicos como humanos. La guerra no era un juego para él, lo sabía muy bien desde que fue partícipe de la primera librada hace miles de años, muchos antes que los humanos existieran. Después de eso tuvo que enlistarse y luchar contra los fomorianos; para él, esa fue la peor hasta ese momento, en la que tuvo que ser testigo de cómo su compañera era maldecida por el tiempo a vivir como lo hacía ahora, arrastrándose como alimaña, humillada y olvidada. Y ahora habría otra batalla más que librar cuyo final aun era completamente incierto.
Los Sluagh por otra parte se movían inquietos e irritados, en las profundidades del bosque de piedra. Estaban deseosos por probar almas de nuevo y torturar a sus portadores a su antojo lascivo y ruin. Fergal los mantenía encerrados en una especie de jaula hecha de huesos y cráneos y solía siempre capturar humanos indefensos para entregarlos a éstos y poder hacer con ellos lo que se les viniera en gana. Jugaban con el cadáver de un adolescente, cuyo rostro estaba ya desfigurado de tanto golpe recibido. El cuerpo ya sin vida era lanzado de un lugar a otro y en algunos casos chocaba contra los barrotes de hueso, como si se tratase de un simple muñeco hecho de trapo.
Aquellos seres de cuerpo translucido y rostros putrefactos se movían muy impacientes tratando de romper los barrotes, los cuales eran protegidos por un hechizo para mantenerlos atrapados. Debajo de ellos, permanecían temerosos y encerrados, un grupo de personas entre adultos, jóvenes y niños. A la zozobrante espera de su fin. Góniron los observaba con asco y repudio, aun así, sabía que le eran necesarios para obtener el alma de Mákeemus y entregársela después de lograr lo acometido. Lo que hicieran con su cuerpo era ya cosa de ellos y le eran irrelevantes esas nimiedades, su único propósito era obtener el poder que se encerraba dentro de él, nada más.
Dio instrucciones a Fergal de preparar todo pues en dos noches partirían a la captura del joven y la tarea debía salir a la perfección, ningún error por minúsculo que fuese iba a ser permitido en ese momento.
No le gustaba la idea de tener que compartir créditos con el nigromante. Más, sabía que en bajo esas circunstancias, era el único que podía entrar en la mente de Mákeemus y hacerlo salir de la montaña. No tenía opción, igual sabía que después se ocuparía de Fergal y los demás ya obtenido lo que deseaba. Reunió también a un grupo de Morghons y los envió por diversos lugares de la tierra para poder reunir a todos aquellos que quisieran formar parte de su ejército, porque una vez obtenido el poder, se adueñaría de la antigua morada de Carman y partirían una vez más a la guerra y en esta ocasión estaba completamente seguro que ganaría sin lugar a dudas, puesto que, según él, no había ya ninguna que pudiese despertar a la gran dama y, obteniendo el corazón de la muerte no tendría rival alguno para logar su propósito. Ni siquiera la misma gran dama podría escapar de sus redes, así que no había tiempo que perder y todo debía ponerse en marcha lo más rápido posible, sin titubeos ni retrasos.
Pasaron así, los dos días pactados y esa noche el plan de sacar al muchacho de la montaña se llevaría a cabo. Ya llegada la oscuridad, salieron del bosque de piedra, Fergal y el brujo, sobre ellos dos volaban libremente el pequeño grupo de Sluagh que tenía encerrados en aquella jaula.
Subieron a una especie de carro color negro. Con grandes púas de metal entre sus ruedas, el cual era jalado por un grupo de cuatro bestias aulladoras cuya velocidad era semejante a la de los unicornios, los seres más veloces de la tierra. Muy silenciosos al correr, partieron hacia las faldas de la montaña llegando justo para la media noche.
Estando ahí, cerca de la entrada y sin bajarse del tétrico carro, el nigromante articuló unas palabras extrañas, de esas provenientes del lenguaje antiguo de la oscuridad, y a medida que lo hacía, la imagen del cuerpo de Cernunnos gravemente herido y agonizante aparecía sobre el suelo a unos metros delante de ellos.
Dentro de la montaña en la cabaña del pueblo, Mákeemus se movía inquietamente en su cama. Su rostro se veía molesto y su cuerpo un poco sudoroso. En sus sueños veía como el guardián era despiadadamente torturado por el brujo al grado de dejarlo casi muerto, rematándole con una daga clavada directamente al corazón. Despertó con violencia y muy agitado escuchó la voz de Cernunnos quien lo llamaba con desespero.
Se levantó de un salto de su cama. Sin pensarlo corrió a pie desnudo saliendo de la cabaña rumbo a la entrada de la ciudadela. Mientras que la voz del guardián se escuchaba cada vez más agónica y más cerca. En lo que el muchacho corría su auxilio, en el carro Fergal pronunciaba el nombre de Mákeemus usando la voz de Cernunnos pidiendo su ayuda, -Mákeemus… ayúdame… sálvame…
Esa noche Eirian montaba guardia afuera de la montaña. Observaba el paisaje nocturno cuando percibió la presencia de alguien saliendo de la entrada. Al girar vio a Mákeemus corriendo descalzo, desesperadamente hacia el valle. A lo lejos como pudo logró ver la silueta distorsionada del brujo con compañía. Así que, sin dudarlo se afianzó de la espada que portaba y una estaca con punta de rubí y corrió silencioso detrás de su amigo.
Mákeemus observaba con horror como el cuerpo del guardián gravemente herido yacía sobre el suelo y se lanzó sobre él pero, al querer tocarlo, desapareció por completo. Detrás de él se encontraba el brujo, quien lo golpeó fuertemente con su vara dejándolo caer inconsciente para luego levantarlo con su mano como si se tratase de un muñeco liviano y lo lanzó bruscamente sobre el carro. Con el muchacho en su poder, partió de nuevo al bosque de piedra.
Las bestias aulladoras eran muy veloces y Eirian no podía seguirles el paso, le tomaría días, incluso semanas poder seguir su rastro, y con impotencia observaba como se llevaban a su amigo. Mientras reaccionaba para ir a alertar a los demás en la ciudadela, advirtió la presencia de Taranis quien al sentir que el aprendiz estaba en peligro salió galopando velozmente de los jardines para ir tras él.
Sin pensarlo dos veces se lanzó sobre los lomos del unicornio y escuchó la voz del animal proveniente de su cuerno diciéndole ¡sujétate! Como pudo se afianzó de la crin te Taranis y así  partieron los dos a intentar salvar al aprendiz.
El brujo llegó a las murallas del bosque de piedra y en compañía de los otros dos, se dispuso a cruzar la entrada desapareciendo completamente en la oscuridad del lugar. Eirian y Taranis muy sigilosos siguieron los pasos de aquellos tres pudiendo pasar inadvertidamente de las bestias aulladoras gracias a la barrera invisible que creó el valeroso joven para pasar de ellas.
Había un solo camino y era completamente estrecho apenas y cabían los dos, el escenario del suelo era algo un tanto grotesco, con cuerpos en descomposición y huesos. La entrada al lugar donde se encontraban los demás, daba la impresión de ser una brecha angosta dando paso a una especie de oscura cueva. No había tiempo de titubear y la vida de su amigo estaba en peligro. Taranis iba al frente y para mermar un poco la penumbra, su cuerno empezó a brillar iluminando el camino delante de ellos, arriesgándose a ser descubiertos y hacer que su presencia fuera notoria. Del otro lado el cuerpo inconsciente de Mákeemus permanecía sobre el suelo con pies y manos encadenadas y atadas hacia una pared. Frente a él se encontraba el brujo sosteniendo el libro antiguo de las tinieblas perteneciente a Carman, y detrás de éste observaban los cinco nigromantes mientras que los Sluagh sobrevolaban el cuerpo del aprendiz.
No pasó mucho tiempo cuando los cinco individuos sintieron la presencia de aquellos dos y se dispusieron a detenerlos para que el brujo lograra su propósito. –ve… dijo el unicornio al joven y mientras tomaba de nuevo forma humana, Eirian corrió y parándose delante del cuerpo de Mákeemus, casi en segundos dibujó en el suelo un circulo grande con una runa protectora en el centro quedando de pie en medio de este. Así evitaría por lo menos que los ataques del brujo lo dañasen al menos hasta encontrar la manera de salir de ahí los tres con vida.
Sin titubeo alguno empezó a lanzar esferas de luz al brujo quien las esquivaba con sus manos dejando caer el libro al suelo. Las esferas se estrellaban por todas partes mientras que los gritos de pánico de los humanos presos resonaban por todo el lugar. Los Sluagh se lanzaban sobre Eirian pero la runa lo protegía de sus ataques creando un domo translúcido de luz tenue semejante a una burbuja.
Seguía atacando sin darle tiempo al brujo de defenderse dándole espacio nada más de esquivar los golpes mientras que los cinco nigromantes se lanzaban de lleno contra el unicornio. Él también se protegía encerrándose en una burbuja de luz evitando los ataques de rayos de tiniebla que lanzaban los despreciables seres. Una de las esferas de luz que lanzó Eirian cayó directamente en la jaula donde estaban encerrados el grupo de humanos quienes al intentar huir quedaron paralizados al ver que los Sluagh se lanzaban hacia ellos para devorar sus almas, sin embargo, Eirian lanzó hacia arriba otra esfera de luz haciendo que esta se extendiese formando un manto evitando que los espíritus tocaran a los infortunados, dándoles tiempo necesario para que pudiesen salir del lugar y huir de ese bosque.
El unicornio se movía rápidamente entre los cinco nigromantes, era cuestión de segundos cuando pasaba de un lugar a otro propiciando golpes y estocadas a cada uno de ellos lanzándolos por los aires o clavándolos en el suelo sin darles tiempo siquiera de reaccionar y devolver los ataques. Entre las manos del unicornio dos espadas hechas de luz se hicieron presentes y con ellas y un rápido movimiento, dio una ágil voltereta en el aire lanzando la primera estocada a uno de ellos atravesándolo por completo, al caer éste, su cuerpo quedo hecho de humo completamente negro el cual era devorado por el suelo desapareciendo en cuestión de segundos.
Al ver al primer caído la furia de los otros no se hizo esperar y haciendo aparecer espadas de tinieblas se disponían a la lucha en contra del unicornio.
Fuera del bosque el aleteo de muchos cuervos se escuchaba y varias plumas negras cayeron sobre los lomos de las bestias aulladoras haciéndolas caer completamente muertas y así aquellos humanos pudieron escapar con vida de ahí.
¡MÁKEEMUS DESPIERTA, VAMOS DESPIERTA! gritaba Eirian con desesperación mientras seguía atacando lo más que podía al brujo. Completamente aturdido se despertó y observaba con espanto lo que estaba pasando a su alrededor. Poco tardó en darse cuenta que todo se había tratado de una trampa, y que ahora por su culpa estaban los tres enfrentándose posiblemente a lo que sería su final.
Veía como Taranis peleaba contra los cuatro seres restantes y Eirian atacaba sin cesar al brujo y veía también con horror a aquellos espíritus que volaban violentamente sobre ellos. Recordó lo que el guardián le había dicho respecto a la torque, no obstante, no lograba alcanzar sus muñecas para frotarla, así que usando toda su fuerza jalaba las cadenas lo más que podía tratando de liberarse. El brujo ya molesto y cansado de tanta jugarreta según él. Se dejó recibir el primer golpe y después de eso, contraatacó lanzando rayos negros hacia Eirian como respuesta a sus ataques.
El príncipe guerrero se concentraba lo más que podía para mantener el círculo protector, sin embargo el brujo era mucho más fuerte que él y sabía que no podría resistir por más tiempo. Como pudo, lanzó su estaca hacia Mákeemus y le dijo que se liberara lo más rápido posible y saliera de ese lugar a buscar ayuda, pero todo fue demasiado tarde. La burbuja que los protegía se desquebrajaba hasta que se deshizo por completo, recibiendo de lleno el ataque del brujo siendo lanzado de golpe sobre él. Al recibirlo se estrelló con violencia contra la pared cayendo casi inconsciente al suelo al lado del aprendiz.
El brujo alzó su mano e hizo levitar a Eirian. Estando éste en el aire, el brujo cerró de golpe la mano y solo se escuchó el crujir de todos los huesos del muchacho rompiéndose al unísono.
Cayó prácticamente muerto, con su cuerpo casi deforme sin ningún hueso sano, solo dejando una mirada vacía y los ojos casi fuera de sus concavidades que se clavaba en el rostro de Mákeemus, luego la pequeña flama de su alma flotaba inerte y parpadeante sobre su pecho. Taranis no pudo ayudar en ese momento pues estaba demasiado ocupado luchando contra los otros cuatro nigromantes, pero al ver el cuerpo inerte de Eirian, su rostro dejó aquel semblante apacible y se tornó molesto haciéndolo actuar con mayor rapidez y atravesando a otro nigromante, partiendo por mitad a otro más y decapitando al penúltimo. Al ver todo esto Fergal se refugió detrás del brujo demostrando la cobardía que siempre lo ha caracterizado mientras que solo resonaban por toda la cueva los gritos del aprendiz.
-NO… NO… EIRIAN… NO…
Estaba furioso y trataba de liberarse con mucha más fuerza, gruñía y su rostro se ponía cada vez más rojo por el esfuerzo que hacía. Sí, el momento había llegado y finalmente Mákeemus mostraría realmente lo que llevaba dentro. Sus venas resaltaban por todo su cuerpo incluso su rostro, sus pupilas se dilataban cada vez más y más hasta que sus ojos quedaban completamente negros. Su pecho empezó a brillar en el mismo lugar donde tenía la estrella que sellaba su esencia. El brujo tomó de nuevo el pesado libro y buscó con velocidad el maleficio para atrapar el poder del joven hasta que lo encontró, y así empezaba a recitarlo en un lenguaje profano que solo los seres de las tinieblas conocían. Al mismo tiempo que el cuerpo del joven se tornaba rojo y humeante, el cuerpo del brujo se tornaba del mismo color, las pupilas del brujo también se dilataron al máximo y su cuerpo quedó completamente inmóvil como si fuese una estatua de carne y hueso.
Poco a poco el pentagrama en el pecho de Mákeemus se iba borrando, y cada que se borraba su cuerpo se tornaba más humeante y se retorcía por el suelo del dolor al sentir todo aquello que llevaba reprimido en su interior. De nuevo los gritos de auxilio desesperados resonaban por toda la cueva y ya no era una, sino dos, hasta tres voces al mismo tiempo articulando cosas diferentes cada una de ellas. Finalmente la estrella desapareció por completo y acto seguido su cuerpo ardía en llamas, su piel se reventó dejando en su lugar escamosa y negra, sus manos se alargaron como garras al igual que sus pies, su rostro completamente desfigurado con unos ojos grande y alargados iguales a los de un gato, sus dientes eran todos prominentes colmillos filosos en una boca sin labios, babeante y escupiendo sangre ennegrecida. La lengua nuevamente era una lengua alargada y bífida y una cola puntiaguda salía de su coxis mientras su cuerpo seguía ardiendo en llamas.
De su cabeza un par de cuernos semejantes a los de un buey empezaron a crecer de forma invertida, mientras seguía atado con las cadenas que a medida que intentaba liberarse estas brillaban y se hacían mucho más fuertes. Toda la cueva temblaba y pedazos de piedra caían del techo, Taranis se protegía en un campo de fuerza y lo extendió a modo de proteger el cuerpo de Eirian para que nada más le pasara, los Sluagh reían y bramaban tétricamente al igual que el nigromante quien incitaba a la bestia mostrar todo su poder y su esplendor. Un par de alas negras como las de un murciélago nacieron de la espalda del aprendiz y todo el lugar se llenaba de llamas rodeando a los presentes, pronto la cueva desapareció por completo y todos ellos se encontraban en una clase de salón sin muros ni ventanas, solo se veía penumbra por todos lados.
Se escuchaban siempre los gritos de Mákeemus combinados con las risas diabólicas de la bestia que llevaba dentro. Un pentagrama invertido brillaba en la frente de la misma, y agitaba sus alas con fuerza haciendo que el nigromante y los Sluagh salieran volando violentamente a chocar contra la oscuridad, seguía forcejeando hasta que logró romper las cadenas y ya libre se elevó justo en frente el brujo.
Estando los dos cara a cara, otro pentagrama invertido se dibujaba en el suelo donde se encontraban y empezó a brillar con una tenue luz rojiza. Taranis trataba de resistir lo más que podía en mantener el campo de fuerza que había creado, intentaba moverse y avanzar hacia el cuerpo de Eirian pero era imposible, algo mucho más fuerte que él se lo impedía.
Todo temblaba de nuevo y la penumbra desapareció por completo y ahora se encontraban a las puertas del palacio abandonado de la derrotada Carman y sus enormes y pesadas puertas adornadas con tétricas imágenes de gárgolas se abrían lentamente, liberando de nuevo los horrores que permanecían atrapados en ese lugar. Todos esos espíritus condenados entraban en el cuerpo de la bestia haciéndola cada vez más grande  y extendiendo sus llamas al máximo.
Miles de legiones de espíritus oscuros se fusionaban con la demoniaca figura hasta que llegó el último de ellos y al fusionarse, las llamas desaparecieron por completo y en su lugar una violenta explosión de luz y fuego dio lugar.
Todo quedó de nuevo en oscuridad y se encontraban envueltos en la penumbra, solo la luz de la estrella sobre el suelo alumbraba todo. Así, la boca del brujo se abría lentamente y de una forma sobrenatural, tanto que se alargó varias pulgadas logrando que su mentón y su quijada llegaran al nivel de su pecho. Cuando esta estaba totalmente abierta, el cuerpo de la bestia quedó completamente inmóvil y las llamas empezaron a ser devoradas y absorbidas por la boca del brujo, lentamente succionó todo el poder de la bestia, y a medida que lo hacía su cuerpo se tornaba de un color grisáceo un tanto brillante, de aspecto metálico. La bestia se fue debilitando y el cuerpo del muchacho empezaba a tomar forma de nuevo hasta que el brujo absorbió todo su poder. Luego de eso, en cuestión de segundos se encontraban de nuevo en la cueva del bosque de piedra.
El pentagrama se extinguió y el brujo regresó a la normalidad. Mákeemus débil y desnudo cayó frente a él y aun conservando el poco aliento que le quedaba, con mucho esfuerzo logró alcanzar la torque y la frotó suavemente antes de cerrar los ojos. Después de eso solo alcanzó a ver como los Sluagh volaban hacia él para robar su alma. Lo elevaban por los aires jugando con su débil cuerpo hasta que Fergal les dio la orden de obtener la pieza faltante del rompecabezas, pues no tenían tiempo que perder.
Uno de los espectros acercó su putrefacta boca hacia la del muchacho, y como en un beso empezó a succionarle toda el alma. Sin embargo, pasó lo que el brujo temía, ya el alma de Mákeemus estaba fragmentada y una parte le pertenecía a la bruja y no había hechizo sobre la tierra que fuera capaz de romper lo que el amor había hecho. La única que tenía esa potestad era la misma muerte y para eso tenía que obtener su corazón.
El aprendiz cayó violentamente al suelo y el fantasmal ser que tomó parte de su alma la expulsó en una clase de pequeña lámpara que el nigromante hizo aparecer, luego de eso se la entregó al brujo y desapareció de ahí, como el patético cobarde que siempre fue, dejando al grupo de Sluagh a su suerte.
Antes de perder el sentido, Mákeemus solo sintió un suave aleteo sobre él y entre las paredes se dibujaba la sombra de muchos cuervos y antes de cerrar los ojos solo alcanzó a ver un largo vestido negro con unas hermosas alas del mismo color que llegaban hasta el suelo. Muy débil solo alcanzo a decir –Sálvalos… sácalos de aquí… me quiere a mi… la muerte solo observaba aquel lugar mientras que el brujo reía descaradamente frente a ella.
-Tengo poder, ves, ahora ya no serás rival para mí, ni tu ni nadie y dentro de poco tú serás mía y te deberás a mi voluntad para siempre.
La muerte siempre silenciosa, lo observaba detenidamente y fijando su mirada en los ojos encendidos del brujo, una sonrisa se dibujaba en su hermoso y frio rostro y no una sonrisa cualquiera, sino una sarcástica y burlona, haciéndole entender al brujo que por mucho que intentase, ella nunca le serviría y jamás lograría su propósito.
Furioso, al ver aquella sonrisa desafiante, el brujo quiso atacarla pero algo lo detuvo por completo. Una fuerza invisible que emanaba de la muerte impedía que se moviera, y ahí fue que entendió que a pesar de todo el poder que tenía aún no estaba al nivel de poderla enfrentar, no a ella. Suavemente alzó su mano derecha y extendiendo su brazo hacia arriba, dejó completamente inmóviles a los Sluagh que intentaban huir de su presencia y cerrando su mano los pulverizó por completo. Taranis pudo moverse y caminó junto a la fría doncella quien extendiendo sus hermosas alas cubrió a todos ellos desapareciendo del lugar dejando al brujo completamente solo.
En ese momento Góniron con satisfacción sabía que parte de su plan ya estaba completo ahora solo faltaba recuperar la otra parte del alma del muchacho y para eso debía llegar a la bruja.-pronto te deberás a mí, pronto lo harás.
Lejos, ya dentro de la ciudadela los cuatro individuos aparecieron y así Taranis tomó nuevamente su forma natural mientras relinchaba llamando a los demás a dar auxilio. Los ancianos hicieron acto de presencia al instante al igual que un grupo de centinelas, al ver los cuerpos tirados en el suelo se prestaron al auxilio. Gallagher observaba con pánico a su hijo, al único varón y heredero de su sabiduría tendido en el suelo completamente deforme y sin vida. ¡NO! Gritaba, ¡NO!  ¡NO!  ¡Mi pequeño, mi muchacho! ¿Qué te hicieron? Decía entre llantos mientras los otros ancianos trataban de sujetarlo. Lo observaba atónito, petrificado y tembloroso y con una mirada impotente al saber que poco o nada podía hacer para salvarlo y solo quedaba llorar su partida y lamentarse, llevar el dolor de su pérdida dentro de su alma y despedirse de él. Los demás cubrían el cuerpo de Mákeemus con una manta y se dispusieron a llevarlo al pueblo para sanar sus heridas y que tuviera el reposo que necesitaba.
La muerte se desvaneció del lugar dejando la dramática escena, segundos después apareció en compañía de Cernunnos. Al ver el cuerpo de Eirian, sin pensarlo dos veces corrió hacia él, se agachó a su lado, y frotó sus manos varias veces haciendo que tomaran un suave brillo azulado, luego las puso sobre el cuerpo deforme del joven haciendo que sus huesos y todos sus órganos se reconstruyeran. Después de esto, acercó su rostro al de él dándole un suave soplo haciendo que la pequeña flama regresara de nuevo a su pecho. Eirian respiraba agitadamente y se aferraba a los brazos del guardián mencionando el nombre de su amigo, Gallagher logró soltarse y se lanzó hacia su hijo abrazándolo con lágrimas de alegría al ver que había vuelto.
¿Dónde está Mákeemus? Preguntó Cernunnos mientras se ponía de pie. Maldenór le informó que había sido llevado al pueblo, estaba inconsciente pero estaba vivo y fuera de peligro. Pese a eso, el guardián se dirigió en su búsqueda para cuidarlo personalmente. Habiendo ya finalizado su tarea, la muerte se marchó de la montaña, no sin antes recibir una reverencia por todos y los más sinceros agradecimientos del anciano Gallagher por haberle devuelto a su hijo.
En el pueblo, dentro de su cabaña y acostado en su cama, Mákeemus permanecía inconsciente mientras que Alebrhian cubría su cuerpo con una sábana y al tocarlo supo que la semilla de tinieblas dentro de él había sido removida por completo. Maldenór apareció detrás suyo para informar de la presencia del guardián en el recinto. Se inclinó junto a su hija y girando al muchacho suavemente, notó que las runas habían desaparecido por completo y eso en cierto modo lo llenó de tranquilidad, pues ya no presentaba peligro alguno para nadie, más aún se atrevía a pensar que lo malo había pasado y que tal vez el destino había decidido que ella y el muchacho estuviesen juntos sin peligro alguno.
Esa noche sin duda sería algo inolvidable para aquellos dos en especial para Eirian, sin embargo, lo que pasó en aquel lugar era apenas el inicio de un fatídico desenlace.


LA GUERRA
El invierno ya había llegado y las primeras nevadas cubrían el bosque de los jardines, y el pequeño pueblo dentro de la montaña. Alebrhian reposaba sentada sobre la silla junto a la cama de Mákeemus quien desde lo ocurrido en el bosque de piedra permanecía inconsciente, como extraviado en otra dimensión. La bruja solía cantar aquella suave y melancólica tonada con la esperanza de hacerlo reaccionar, más nada de lo que ellos trataban podía despertarlo.
El cuerpo del aprendiz se tornaba cada vez más pálido, tanto que se podían ver todas sus venas sin esfuerzo alguno, y al tocarlo, los ancianos podían darse cuenta que su esencia se estaba desvaneciendo. Nada ni nadie lo hacían despertar o reaccionar, siquiera moverse, apenas y respiraba y toda esperanza que abriera los ojos se iba perdiendo cada día.
Eirian trataba de mantenerse firme y fuerte para darle consuelo a la joven y prepararla para lo que viniese en el futuro. Ambos sabían que lo único que mantenía vivo a Mákeemus era la parte del alma que le entrego a la doncella. No obstante, al ser hijo de un humano común, eso no era suficiente para hacerlo reaccionar y que despertase. Todos los días la cabaña permanecía concurrida por las visitas de los otros jóvenes quienes también solían hablarle al muchacho tratando de hacer que al menos moviera un dedo pero, con el paso de los días ellos iban desistiendo y se empezaban a resignar a que en cualquier momento el cuerpo inerte del infortunado joven lanzara su último aliento y partiese para siempre de este mundo.
Cernunnos con frecuencia pernoctaba en la cabaña relevando a la bruja. Dándole algo de alivio para que ella descansase un poco. Siempre se hacía de la compañía de Alik y en varios casos Mael y Gaela se les unían, quienes por lo general permanecían echados al pie de la cama con la mirada siempre fija hacia el muchacho.
Gaela en ocasiones ponía sus patas delanteras sobre las piernas de Mákeemus, y restregaba su cabeza sobre ellas mientras daba suaves chillidos como si quisiera hacerlo despertar pero todo era en vano. Cansada de tanto esfuerzo y ya completamente irritada y furiosa, Alik se arrastró hacia la cama aprovechando que el guardián no estaba dentro de la habitación, se detuvo sobre el pecho de Mákeemus y en una posición semi-erguida frente a él, empezó a abofetearlo con la cola dejando sus mejillas completamente marcadas y enrojecidas, mientras que su cabeza se movía violentamente de un lado a otro cada que recibía los golpes.
-Despierta muchacho estúpido… anda despierta, que no ves que nos haces daño… reacciona por favor, di algo Mákeemus, mírame te estoy hablando… no te vayas… te lo pido, no te vayas…
¡DÉJALO! Gritó fuertemente el guardián y de un fuerte golpe lanzó a la serpiente por los aires haciendo que esta chocase contra la puerta de la habitación.
-No soporto más verlo así, ¿es que no entiendes Cernunnos? Eres tan imbécil para no darte cuenta que nos lastima verlo así, se desvanece cada día y su esencia se aleja de nosotros poco a poco… me voy no quiero estar aquí el día que lance su último aliento.
La serpiente como pudo abrió la puerta y salió de la habitación mientras que Cernunnos acomodaba de nuevo la cara marcada del aprendiz y se sentó de nuevo sobre la silla junto a la cama. Gaela con un gesto compasivo puso su cabeza sobre el regazo del guardián y él lo acariciaba suavemente en lo que observaba al muchacho en silencio. A los pocos minutos Mael y Gaela quedaron profundamente dormidos y después de ellos él empezó a experimentar algo que jamás en su vida había sentido, sueño.
Sus parpados se volvieron muy pesados y le era casi imposible mantenerlos abiertos y alerta hasta que cedió al fin, quedando profundamente dormido. Al estar así, la silueta de una sombra se movía por toda la habitación iluminada solamente por la luz de las velas encendidas ahí dentro. Junto al guardián, la muerte observaba de pie y siempre silenciosa, se acercó y se sentó al borde de la cama, acercó su rostro al de Mákeemus dejando caer su cabello sobre el muchacho y suavemente sopló sobre su boca, haciendo lo que solamente ella tenía potestad de lograr, entregarle un alma y no era cualquier fragmento que le era otorgado, sino, la de su madre, que al estar ya en tierras inmortales, al saber lo que le sucedía a su hijo, pidió humildemente a la muerte llevar una parte de lo que una vez le perteneció para que este se salvase. Cernunnos puede como tal devolver un alma al cuerpo y dar la vida de nuevo, siempre y cuando esta sea propia del individuo, y antes que la muerte la llegue a reclamar como suya.
En cambio prestar un alma es un arte que se le atribuye a ella solamente, y eso es algo que nada ni nadie puede cambiarlo.
Casi al instante de haber hecho eso, Mákeemus empezó a respirar algo agitado, y arrugando un poco el rostro dijo con mucha suavidad –Me duele la cara-. La muerte alejó su rostro y se puso de pie. El aprendiz abrió los ojos lentamente y al despertar por completo vio al guardián dormido al igual que sus acompañantes y junto a él, la doncella silenciosa y de fino ropaje negro, extendía su mano cubierta por las mangas de su vestido dando la señal al aprendiz que fuera con ella.
El muchacho con mucho esfuerzo se levantó, aunque le costaba mantenerse un poco en pie por la debilidad y los vértigos. Logró avanzar lentamente hasta reunir fuerzas de donde no las tenía para caminar y así ambos abandonaron la habitación. Todo estaba en completo silencio y caminaban sobre la blanca nieve, curiosamente a pesar de eso los pies descalzos del joven no sentían el frio tampoco su cuerpo.
-¿Dónde vamos? ¿Dónde me llevas? ¿Ya estoy muerto?... es cierto una vez mi padre me contó que hiciste voto de silencio… ¿no te aburre ir siempre callada? A mí me toma trabajo estar callado, lo siento algo irritante, me gusta charlar ¿Quieres que charlemos? bueno ¿que yo hable?
La muerte no respondía pero tampoco parecía molesta ante el muchacho, quien en todo el camino no paraba de hablar o hacer preguntas. Llegaron hacia una pequeña arboleda de pinos ya un poco alejados del pequeño pueblo. El joven con algo de esfuerzo logró sentarse y recostarse sobre el tronco de uno de los árboles mientras que la silenciosa dama permanecía de pie junto a él.
-Nunca había visto la aldea desde aquí, es hermosa… mi padre siempre te llama hermana, ¿Eres de verdad su hermana? ¿De dónde vienes? No sé por qué pregunto tanto si no obtendré respuesta de tu parte. Eres hermosa muy hermosa pero tus ojos siempre están tristes y al verlos me entristece a mi también.
Con algo de dificultad, Mákeemus se puso de pie y extendió su mano con la intención de alcanzar el rostro de la doncella la que al ver lo que intentaba hacer, se alejó de él con brusquedad para que no la tocase. –No tengas miedo, solo quiero tocar tu rostro. Dijo él, con una voz apacible.
Ella siempre silente, desnudó su mano y mientras observaba detenidamente al muchacho la puso sobre el tronco de uno de los pinos cerca. Casi al instante el árbol se tornó grisáceo,  sus ramas empezaban a secarse y a quebrarse completamente secas. Después de eso quitó su mano y el pino cayó completamente seco y muerto sobre los otros árboles.
-Entiendo… Mákeemus se sentó de nuevo y se quedó callado, observando el panorama mientras que la muerte le hacía compañía. -Gracias por haberme salvado- expresó el joven. Ella, nada más lo observaba. De entre la nieve, varios copos se elevaban formando un delgado aro frente a él y luego de eso una fina capa de hielo se formaba en medio semejante a un espejo. El aprendiz podía ver su rostro y en cuestión de segundos muchas imágenes aparecían, relatando la historia triste y desdichada de la muerte. Pudo ver también, a aquel que una vez la amó y, al ver quien era ésta en realidad, la repudió y despreció hasta el último día de su vida. Fue ahí, cuando entendió la decisión que ella tomó.
Por otro lado, Cernunnos permanecía bajo el dominio del sueño y se mantenía ajeno a lo que ocurría a su alrededor. Hasta que el fuerte dolor en sus mejillas lo hizo despertar y reaccionar. Sobre sus piernas, se encontraba la serpiente dándole fuertes bofetadas con la cola. ¡DESPIERTA INÚTIL, REACCIONA!
Con el rostro muy adolorido y con algo de pesadez abrió los ojos. Ya despierto, Alik le hizo saber que el aprendiz no estaba en la cama y no había rastro de él ni en la cabaña, ni en todo el pueblo. Alarmado, se levantó de golpe dejando caer de bruces a su compañera, quien muy molesta lanzaba improperios hacia él.
En silencio, le hizo un gesto a la serpiente para que callara. Así, después, empezó a olfatear algo dentro de la habitación, -Conozco ese olor…decía -es como… ella estuvo aquí- cerró los ojos y luego de unos segundos reaccionó tranquilamente, -Está con él, sé donde están- salió muy presuroso de la cabaña mientras Alik se arrastraba más a prisa, tratando de seguirle el paso.
Al salir de la acogedora cabaña, caminaba casi a trote sobre la tierra nevada. Aunque, curiosamente sus pies no se hundían en esta, como lo hacen los pies de los demás sino que, lo hacía sobre ella como si su cuerpo no tuviera peso alguno.
Llegaron al mismo lugar donde se encontraba Mákeemus en compañía de la muerte. Al verlos, la alegría del muchacho no se hizo esperar y quiso levantarse para correr y abrazarlo pero estaba aun muy débil para lograrlo, por lo que, como pudo se puso de pie y caminó torpemente al encuentro de aquellos dos.
Casi al instante la muerte se desvaneció satisfecha, de haber cumplido su parte en brindarle al aprendiz la ayuda que necesitaba. Regresaron al pueblo para que el joven descansara y a la mañana siguiente la noticia de su recuperación había recorrido hasta el más profundo rincón de la montaña. Todos corrieron a visitarle y brindar sus buenos deseos. Incluso los siete ancianos. Todos excepto la bruja. Mákeemus sentía tristeza en su corazón al ver que ella no aparecía, pero guardaba la esperanza que lo hiciera durante el día. Más no pasó, ella no llegó.
Esa noche, el pueblo entero celebraba con una fiesta la buena nueva. Todo el mundo estuvo presente y en la plaza central del lugar, la muchedumbre de aglutinaba para el festejo. Había música, baile, comida, bebida, de todo, incluso el guardián participó de ello. Estaban en efecto todos, menos ella, seguía sin aparecer.
La gente saludaba y brindaba, no obstante, el muchacho no disfrutaba la festividad pues pasaba más pendiente de ver si ella aparecía pero, todo era en vano. Pasó así la noche y la joven se mantuvo ausente.
Al día siguiente muy temprano por la mañana, la luz diurna no hacia acto de presencia todavía, y el joven despertó al escuchar el suave canto de la bruja, sí, aquella tonada que ella siempre solía compartir con él. Cubriéndose con una gruesa manta y calzando sus desnudos pies, salió entonces de su habitación y de la cabaña, rumbo a los jardines. Estando allá, Taranis llegó a su encuentro y caminaron juntos hasta llegar al plácido rio parcialmente cubierto de hielo siempre en el mismo lugar donde se conocieron.
Allí aguardaba ella sentada a la orilla, mientras contemplaba su reflejo en el fino y quebrajoso hielo, y las sílfides peinaban su negro cabello y lo adornaban con flores de muchos colores, las que siempre brotaban de los árboles de ese sitio a pesar del frio. Lucía mucho más hermosa que antes. Él no sabía si era por amor o por que el tiempo que pasó ausente hizo que su belleza aumentara mucho más.  Quiso correr y abrazarla pero se contuvo y disfrazando su alegría con un tono un tanto molesto, lanzó un pequeño reclamo a la joven queriendo saber el motivo por qué no había llegado hasta ahora.
Las sílfides reían jocosamente a causa de aquellos dos, y entre risas se mezclaron con los arboles para desaparecer entre las ramas. La joven permaneció sentada a la orilla y silenciosa, Mákeemus se acercó y se sentó también a su lado sin pronunciar palabra alguna, ella lo miró con una dulce sonrisa y le dio un suave y prolongado beso haciendo que todo enojo que éste pudiese haber sentido se esfumara por completo.
-Quería que este momento fuera solo de los dos, alejados del bullicio de la ciudadela y el pueblo, alejados de todo y de todos, solo tú y yo, nadie más. 
-¡AY! haces que mi corazón se acelere, no puedo enojarme contigo.
-lo sé.
Esa mañana fue solamente para ellos. El tiempo parecía haberse detenido, ajeno a todo, así como a todos y, aunque permanecieron casi en silencio esos momentos, sus corazones se dijeron lo que llevaban dentro, sin articular palabra alguna y sus miradas se fundieron en una sola. En ese instante el alma que le fue otorgada a Mákeemus se completó, pues la otra mitad del alma de la bruja ahora le pertenecía y se había fundido con la suya para formar una sola, ahora los dos eran uno, ahora se pertenecían sin condición ni pena, sin dolor ni dudas, ahora ya eran un solo espíritu.
Así pasaron las horas y permanecían ajenos a lo que ocurría al rededor, entregados a un amor limpio y puro, sí, ese que solo vemos cuando amamos por primera vez y de verdad, sin marcas ni cicatrices, sin recuerdos dolorosos, ni lagrimas. Ese mismo amor que solo vivimos un momento y para ellos dos ese momento sería eterno.
Esa fría tarde, el muchacho reposaba tranquilamente dentro de la pequeña cabaña. Sentado en un cómodo sillón cerca de la chimenea, con una rama de roble rojo empezó a tallar una figurilla muy particular. Hacía una réplica exacta de aquel duende que vio una vez en el salón del alma y varias veces en sus sueños. Sin embargo, éste era un tanto especial pues quería obsequiárselo a la bruja junto al pequeño saquito de joyas que su padre le había dado desde su niñez, sabía que ella le daría mejor uso a esas gemas que estar guardadas en ese baúl empolvándose con el paso de los años. Su labor se vio interrumpida con la presencia de uno de los centinelas de la ciudadela.
-El rey te espera
¿Qué hice ahora?
-No lo sé Mákeemus, solo ve, te espera en el penúltimo nivel.
El centinela desapareció de la habitación y Mákeemus dejó de hacer el tallado, y se dispuso a ir a la ciudadela. Le hubiera gustado poder aprender el arte de moverse de un lugar a otro de la misma forma que el centinela, así no tendría que caminar y fatigarse. Pero, al no tener ya magia alguna debía resignarse a vivir como simple humano.
Cada que avanzaba iba pensando una infinidad de posibilidades en su mente, cosas carentes de sentido y coherencia. Todas excepto una, la idea de que al no tener ya poder alguno y verse inútil para aprender el arte de la magia, sería enviado de vuelta al reino de su madre y aprendería el oficio de un príncipe junto a su abuelo para gobernar algún día con sabiduría y justicia en ese lugar. Pero, él no quería renunciar a la bruja y sabía que si lo enviaban de vuelta a casa no podría verla todos los días o peor, al ser un simple humano Maldenór prohibiría que estuvieran juntos de nuevo pues no tenía nada que ofrecerle, más que una vida simple a su lado y el martirio de su ausencia llegada la muerte a reclamar su alma con el paso de los años. Pensaba tantas cosas, más nunca nadie le dijo lo que realmente pasó en aquel distante reino ahora en ruinas. Solo le restaba imaginar y plantearse posibilidades pero, al parecer no era intención de nadie decirle que lo único que poseía ahora estaba guardado en aquel baúl al pie de su cama.
Llegó al recinto y subió hasta el penúltimo nivel. Sin embargo, no había nadie más ahí excepto él. Las puertas permanecían cerradas así que decidió esperar a ver si el anciano hacia acto de presencia por alguna de ellas.
Pasados unos segundos una de las puertas se abrió lenta y silenciosamente, la tercera de izquierda a derecha. Los relieves sobre la madera dibujaban a dos personajes un tanto singulares, un estilizado caballero con su rostro cubierto por una máscara sosteniendo una espada con su mano izquierda y junto a él, una hermosa mujer de cabellos largos y ropajes finos sosteniendo con su mano derecha una estrella de siete picos. Del otro lado todo se avistaba oscuro. No obstante, decidió cruzar para ver lo que había dentro.
A medida que avanzaba, el lugar se iluminaba con lámparas colgantes en el techo alumbrando con luz de estrella. El pasillo era austero y sobrio, no había sillas ni pinturas, las paredes eran de color negro y el suelo de baldosas blanco y negro.
Al final del pasillo una puerta sencilla de madera de pino permanecía entreabierta. Del otro lado se escuchaban varias voces que el joven no podía reconocer, parecía una discusión un poco acalorada por el tono usado, así que decidió asomarse silenciosamente por el hueco que se formaba entre la puerta y el marco que la sostenía para tratar de ver y escuchar.
-Este asunto es algo que no nos compete y no vemos razón alguna para intervenir.
-Entiendan esto, sea que nos guste o no la guerra se aproxima y si no hacemos algo pronto muchas vidas se perderán.
-¿De cuándo a acá a ti te interesan las vidas de los demás?
-Traten de calmarse todos y entremos en razón, discutir entre nosotros no es la respuesta.
-¿Qué sabes tú de discusiones si te mantienes alejada bajo tus mares ignorando lo que pasa?
-Esa no es forma de hablarle a una dama, ella no merece tu mal trato.
-Yo hablo como se me dé la gana y tú no eres quien para prohibírmelo.
-Él no pero yo sí, calma tu ira, recuerda si no podemos estar juntos al menos debemos estar unidos aunque sea en esto.
Ella tiene razón… señores hay alguien detrás de la puerta… entra Mákeemus.
El muchacho no pudo reaccionar y cuando menos lo esperó la puerta ya estaba completamente abierta. El salón al otro lado, era de una amplitud considerable y de forma circular, no había ventanas y el alto techo era sostenido por siete grandes columnas lisas, el mismo daba la forma de una cúpula de mármol de color blanco al igual que las paredes y las columnas, el suelo era completamente de granito negro a excepción de una gran estrella de siete picos de mármol blanco dibujada en el centro, en cada punta descansaba una cómoda silla de roble con relieves y grabados celtas semejante a un trono, y sentados estaban los siete guardianes todos reunidos en esa peculiar tertulia, lo que llevaba al joven a preguntarse qué papel jugaba él en toda esa discusión.
-Así que éste es el hijo del brujo, dijo Vahalier rey de Dorvhiall.
-Tu sangre está maldita muchacho puedo verlo en tu rostro. Agregó el heraldo de los arcanos.
-¡SUFICIENTE! Exclamó Cernunnos, -No permitiré que le hablen de esa manera, a él no. Ven… no tengas miedo, acércate.
De mala gana se acercó a ellos y rindió una fingida reverencia de la cual solo la madre naturaleza y Coventina respondieron haciendo lo mismo. Los demás permanecieron indiferentes a su presencia.
Varios de los guardianes aunque, algo alejados cuchicheaban entre ellos. Mákeemus trataba de prestar atención a lo que decían pero sus voces eran demasiado bajas y no estaba a una distancia apta para poder descifrar lo que hablaban. Interrumpieron la tertulia y el destino caminó hacia el centro de la estrella y dejó saber su monólogo respecto a la situación; - la suerte del brujo está en oscuridad y su final está… bueno, se ha borrado por completo y todos sabemos que nada puede borrarlo excepto los Marghalions, eso lo sabes muy bien Luppiter, eres su mensajero.
-Lo que el brujo haga o pretenda no es asunto nuestro y es sabido por ustedes que lo que pase es algo que no tiene relevancia en nuestro reino- alegó el heraldo en un tono algo enfadado.
Coventina, quien trataba siempre de calmar los ánimos del grupo tomó la palabra en ese instante –Góniron ya tiene la semilla que portaba el muchacho y tomó parte de su alma, todos sabemos lo que eso significa, las voces de las aguas me han dicho que se dirige a la tierra oscura de Carman y tomará posesión de su morada y los secretos que guarda.
La madre de todo tomó también la palabra, exponiendo las nuevas que habían llegado a sus oídos; - Los arboles susurran acerca de los ejércitos oscuros que está reuniendo el brujo, hablan de varias legiones de arpías de las cuevas malditas de occidente, así como los trols de las montañas negras, centenares de ellos han rendido pleitesía y forjado la alianza con él.
El anciano se limitaba a escuchar y observar, nada más. Mientras que el muchacho se preguntaba cuál era su función en aquel concilio, ya que, poco o nada podía aportar a la discusión así que, como el anciano solamente observaba y escuchaba con mucha atención.
Mientras todo eso pasaba en aquel salón, lejos en el reino de los arcanos, Góniron rendía homenaje y tributo a los dragones guardianes para poder entrar a la montaña. El viento lo observaba en silencio, y al cruzar el brujo, se apresuró a llegar al concilio para informar la nueva a todos ellos.
Estando dentro, el brujo caminaba con prisa y sin esperar a ser anunciado, entró al gran salón donde se encontraban los nueve ancianos sentados sobre el suelo envueltos en transe y meditando. Molestos al ver tal osadía y atrevimiento de parte de él, se levantaron violentamente y lo rodearon por completo.
-¿A qué has venido?
-Ustedes saben lo que quiero… ¿Dónde está el corazón?
Los ancianos empezaron a cuchichear unos con otros y cada que lo hacían el brujo se irritaba más y más. Hasta que llegó el punto en que su paciencia rebalsó y ordenaba a grito alzado que la ubicación del corazón de la muerte le fuese revelada.
Los arcanos guardaron silencio por unos instantes observandolo nada más. Luego de eso rompieron el silencio hablando siempre uno seguido del otro terminando la frase que uno empezaba.
-La muerte es astuta viejo brujo y aunque obtengas lo que buscas ella siempre encontrará la forma de quitártelo, y si no es ella, quien menos lo esperes lo hará.

-Mi victoria está cerca sea que lo tenga o no, sin embargo cuando lo tenga nada ni nadie podrá contra mí y eso ustedes lo saben.
El brujo era astuto y siempre encontraba la manera de obtener lo que quería fuese al precio que fuese, Mákeemus era prueba de ello y valiéndose de sus artimañas logró convencer a los nueve para que estos revelasen la ubicación del corazón. Por otro lado los ancianos también eran astutos y no se dejaban engañar fácilmente, y menos por alguien tan vil como él. Así que, como de costumbre, ofrecieron un trato a cambio de revelar el secreto por lo que el brujo debía despojarse de parte del poder recibido por la semilla del muchacho. Él aceptó sin condición ni queja alguna. No contaban ellos lo que éste tenía planeado. En secreto despojó a Fergal de casi toda su magia sin que se diera cuenta, dejándolo en un estado completamente deplorable y patético, y eso era lo que tenía planeado entregar. Lo hizo con aparente mala gana, pero sabía que lo que daba era nada, comparado con lo que iba a obtener ya con el corazón en sus manos. Uno de los ancianos hizo aparecer una pequeña vasija de plata con una flama blanca y colocándola frente a todos ordenó al brujo proceder y entregar lo que se le había solicitado. Él sacó una pequeña daga de entre las largas mangas de su ropaje y sosteniéndola con la mano derecha, hizo un ademán de extender su brazo izquierdo. Con mucha agilidad y astucia ocultó también bajo el objeto filoso un frasquito con un contenido rojo parecido a la sangre. Así, tomando el filo de la navaja con la mano, rompió cuidadosamente el frasco presionándolo contra esta, mientras pasaba la punta del filo sobre su brazo. La sangre parecía brotar y caer sobre la flama, la cual iba aumentando de tamaño y pronto rodeó a los nueve ancianos quienes quedaron cubiertos por el fuego, y absorbían con sus cuerpos aquellas llamas. hasta que se extinguieron por completo dejando el ropaje de los mismos cubierto de ligero humo.
-El corazón se encuentra oculto en el bosque de los Gnomos de agua, en la morada de su hermano, protegido por grilletes y candados descansa. El tiempo selló la puerta y no existe poder sobre la tierra y el universo que pueda romperlos. La única que puede hacerlo es ella misma, o el mismo tiempo con sus viejos conjuros. No olvides que nadie escapa de sus alas a menos que ella lo permita, o, a menos que logres obtener el corazón.
El bujo se marchaba complacido por la respuesta y aunque poco le importaba la advertencia de aquellos nueve, no dejaba de pensar la manera de cómo obtener lo que necesitaba pues no había hechizo sobre la tierra que pudiese manipular los candados puestos.
-Una cosa más, dijeron los ancianos. -Ningún ser vivo puede tocar siquiera el cofre sin antes dejar su vida a cambio…
Poco le importó lo que dijeron. Lo importante para él, era que necesitaba una distracción y no cualquiera, sino una de gran magnitud que involucre no solo uno sino los siete reinos en conjunto y, que mejor estrategia que una guerra, sabía que si atacaba a todos de una sola vez, evitaría que se prestaran apoyo y estarían distraídos para poder colarse por alguna de las puertas y entrar al bosque de los gnomos de agua. Con eso debía atacar cuanto antes y acabar con los guardianes. Ya eliminados todos ellos o algunos, le sería más fácil el camino. Por ahora solo necesitaba llegar a la bruja y robar la parte del alma del muchacho que ella llevaba dentro.
El viento por otro lado. Irrumpió la acalorada discusión que había dentro de aquel blanco salón, abriendo la puerta de par en par entró volando de una forma juguetona como siempre lo hacía, y con él dejando caer copos de nieve sobre los presentes. Sobrevolaba la cabeza de todos y se detuvo frente al muchacho.
-Así que tú eres el hijo del brujo… valeroso y digno padre has venido a tener mi amigo.
Mákeemus no pudo disimular su enojo, no le gustaba que dijeran que era hijo de aquel despreciable hombre, se rehusaba a aceptar que por sus venas corría también su sangre, pero evitó emitir reclamo alguno y solo guardó silencio por respeto a los presentes.
-Siento mucho interrumpir mis amigos- decía el viento mientras alzaba de nuevo su vuelo -pero el brujo está entrando a la guarida de los Marghalions aunque creo que Luppiter ya lo sabía.
Todos por igual observaron al heraldo, quien con un tono molesto trató de excusarse alegando que no tenía razón alguna para dar explicaciones de lo sucedido.
-Marghalions… dijo el anciano –traicioneros como siempre.
Vahalier tomó la palabra luego del anciano y agregó que la única manera de saber que se proponía Góniron era a través del muchacho de nadie más.
-Es por esa razón que lo hemos llamado- respondió el destino.
Sentaron al aprendiz en una de las sillas. Luego de eso, Cernunnos se paró junto a él, lo tomó de la mano y le entregó un trozo de tela esponjosa que Maldenór hizo aparecer. Le pidió después que llegado el momento, se sujetara muy fuerte, mordiera lo más que pudiera la tela y le aseguró que, pasara lo que pasara, no lo soltaría.
Ante la mirada desconcertada del joven, los otros seis guardianes lo rodearon a una distancia prudente. Al estar todos en posición de guardia, el destino alzó la voz y pidió la presencia de Oráculo, quien luego de unos segundos apareció frente a todos. Parada frente a Mákeemus mientras lo miraba con soberbia y orgullo, éste no dejaba de notar el parecido casi idéntico con la madre de todo. Podría asegurar que eran la misma persona solo que con ropajes y cabello rubio y la mirada fría y llena de amargura.
Oráculo puso sus manos en las sienes del joven y dijo –Esto dolerá. Mákeemus sintió como fuertes correntadas eléctricas recorrían su cerebro. Su cuerpo se tambaleaba mientras que el guardián lo sujetaba lo más fuerte que podía, los ojos de la dama se tornaron completamente blancos, sus manos brillaban iluminando la cara del aprendiz que, entre gritos de dolor suplicaba se detuviera. pero ella hacía caso omiso a tal petición y siguió su labor de ver todo lo que pudo.
Fuera de la entrada del reino de los arcanos, el brujo caía postrado al suelo mientras se retorcía de dolor. Sabía que estaban usando al muchacho para entrar en su mente. Trataba de evitar que Oráculo viera entre sus pensamientos, pero el dolor no lo dejaba y como pudo logró incorporarse. Dibujó un circulo a su alrededor trazó un triangulo en el centro y se arrodilló dentro de este provocando que las manos de la dama sintieran el mismo dolor que aquellos dos. Debido a eso, las apartó casi al instante. Mákeemus cayó con su cuerpo tambaleante e inconsciente en los brazos del guardián, quien lo abrazaba compasivamente dando suaves palabras de aliento, -buen muchacho… ya terminó… ya terminó… duerme… duerme…
-Su poder aumentó… dijo ella  -al menos pude ver lo necesario, planea atacar los siete reinos, todos al mismo tiempo. Su ejército es mayor que los nuestros juntos. Viene tras tu hija Maldenór y tras el muchacho, solo es cuestión de tiempo, cuando menos lo esperemos atacará… Luego de haber dicho esto, se marchó del lugar desapareciendo frente a todos.
Los guardianes dispusieron a prepararse para lo inevitable, más Cernunnos sabía que algo más había en todo eso. Una guerra era algo que ya sabían sucedería. Sin embargo tenía la certeza que algo peor se avecinaba, de igual manera eran sus meras sospechas contra a su ver, la cuestionada clarividencia de Oráculo. Todos decidieron entonces actuar, excepto el heraldo de los arcanos quien mantenía la misma postura de antes, permanecer al margen del asunto. Cernunnos se dispuso a llevar al muchacho hasta la cabaña para que pudiera descansar mientras que los demás abandonaban el salón y regresaban a sus dominios.
Temprano por la mañana, el guardián partió hacia su morada. luego de eso convocó a los reyes de los cuatro reinos restantes de los humanos. Se reunieron todos en la tierra de Nahndin, en la ciudad del mismo nombre. Encerrados en el palacio blanco del rey Brais. Se claustraron los cinco en la gran biblioteca, un lugar algo penumbroso y de estructura rectangular, apilada de libros y documentos, con grandes y largas lámparas iluminadas con velas. Sentados todos en una larga mesa ovalada con sillas de terciopelo verde y cabecera redonda. Discutían lo que debían y no debían hacer para proteger sus fronteras mientras que el guardián se limitaba a escuchar en silencio.
Tres reyes, una reina y el guardián permanecieron encerrados en aquella habitación todo el día sin interrupción alguna. Hablaban de todo menos de la guerra que, al parecer ignoraban por completo. Lamentaban la muerte de su hermano mayor y la destrucción de la ciudad más antigua de sus reinos. No obstante, fijaban sus esperanzas en Maia y su hijo desconociendo la suerte de los dos.
Distanciados hace ya varios años, sin tener la oportunidad de ver crecer a la menor y única mujer del clan Dangan. Reunidos por primera vez después de mucho tiempo y aún mantenían vivas las rencillas y resentimientos que se guardaban desde muy jóvenes los unos a los otros. Cernunnos ya cansado de escuchar la misma cantaleta de siempre, los hizo callar de un solo grito. Ya teniendo su atención, relató brevemente lo sucedido varios años atrás trayendo con eso las nuevas de la muerte de la princesa y el peligro que el muchacho corre con el brujo tras él. Tanto se habían distanciado esos cinco hermanos que, ignoraban por completo lo que sucedía entre sus tierras. Ciertamente no se esperaban esa noticia y lamentaban profundamente la pérdida. Pero, era más fuerte el distanciamiento que mantenían que sus propios lazos de sangre. Prefirieron entonces estar al margen del asunto y más con lo sucedido a la familia de su fallecido hermano.
Eso ciertamente no sorprendió al guardián. Sin embargo, no dejaba de preocuparle el hecho de la guerra y si los cuatro preferían no participar sería una derrota inminente pues él solo no podría contra el ejército que el brujo estaba reuniendo, tampoco podía protegerlos a todos ellos.
¡Sepan esto! Exclamó, ninguno de nosotros está exento a lo que se viene, si yo caigo, si los demás guardianes caen, será el fin de todo lo que conocen, relegados a vivir como esclavos todos ustedes sin distinción alguna, si es que llegan a vivir. Y sus días de gloria terminarán, serán solamente recuerdos de lo que alguna vez fueron y tuvieron. Cada día que pase será una tortura dentro de una celda y el tiempo perderá sentido alguno dejándose gobernar por la demencia del encierro y la única esperanza que les quede sea la muerte. Sin embargo, ella no llegará a tocar sus cuerpos y alejarlos del sufrimiento. Todo esfuerzo será en vano y vivirán con el arrepentimiento de que pudieron hacer algo y no lo hicieron.
Los presentes guardaron silencio ante esas palabras. Se vieron unos a otros sin ser capaces de decir nada, comunicándose nada más con las miradas tratando de ocultar la cobardía que se escondía dentro de ellos.
Briana, la más joven de los reyes, no pasaba de los 34 años, tenía un cuerpo estilizado y de estatura promedio, su cabello largo, ondulante y rojizo contrastaba con el verde de sus ojos, sus labios eran algo finos al igual que su nariz alargada, el contorno de su rostro era redondeado, y carecía de pómulos pronunciados, no llevaba tiara ni corona, pero su pelo iba sujeto con una trenza floja, adornada con finas joyas. Tomó la voz y trató de incitar a sus hermanos a prestarse a la lucha, por los días antiguos de gloria, por la libertad de sus pueblos, sin embargo sus palabras eran inútiles ante ellos y preferían desistir.
-Si con mi espada, dios del bosque, he de luchar a tu lado, lo haré, no por gloria ni fama, no para obtener poder o grandeza, sino por mi pueblo, por mi gente, por nuestra libertad. Y si he de morir en el campo de batalla, al menos moriré con ellos peleando hasta con el último aliento y sé que del otro lado de las tierras inmortales la gloria me espera… agregó ella con mucha autoridad.
Por desgracia, el reino de Briana, al igual que ella era el más joven y pequeño de todos los reinos de los humanos. Extendido a lo largo de las mesetas de Faralls, en la tierra contaba nada más con un complejo de siete ciudades. Y aunque todo su pueblo se aprestara a la lucha, Cernunnos sabía que no era suficiente. Veía a los demás reyes con desprecio, quiso maldecirlos en ese momento, renegar de ellos y dejarlos a su suerte ¿Por qué los humanos actuaban de esa manera? ¿Por qué siempre escondiéndose en su cobardía? Siempre se hacía esas preguntas y también cuestionaba la razón por la que la madre de todo decidió darles la vida. Pero él, en todo caso no era nadie para cuestionar sus designios y lo único que podía hacer era mantener su palabra de protegerlos y seguir siendo su guardián hasta el final.
Por otro lado, las cosas no iban muy bien en el valle de los gigantes. Llegaron a común acuerdo con su líder de partir hacia otras tierras lejos del peligro, solamente un grupo de ellos se quedaría en el lugar para salvaguardar a la madre todo y protegerla lo más que pudiesen aunque eso les costase también la vida.
Esa fue sin duda una tarde triste y sombría, nadie de ellos imaginaría despedir el año de esa manera, y la madre de todo permanecía en silencio mientras observada como todos se marchaban del lugar, hacia las tierras donde nada ni nadie perturbarían su paz. No hubo fiesta alguna que celebrar y esa noche el valle permaneció callado. Aquel silencio que precede a lo inevitable, donde toda catástrofe da lugar pero Perth el líder de todos ellos sabía que si se quedaban llegaría su fin.
Las comarcas de los duendes y las hadas tampoco festejaron el año nuevo, sino que decidieron partir y buscar refugios debajo de la tierra. En lugares donde sabían que nadie los encontraría. Mientras se marchaban, observaban con tristeza sus casitas hechas entre los troncos y raíces, viéndolas en lo que posiblemente fuese la última vez. Con esto el silencio de apoderaba de todas partes, no había cantos ni música, no había risas y palabras de bienaventuranza y buenos deseos, todo estaba mudo, tanto que parecía ser un complejo sistema de tumbas entre los árboles.
A pesar de todo, los cuatro reinos libres de los humanos no detuvieron sus festividades y, aunque probablemente esa fuese la última celebración de año nuevo que tuviesen, con mayor razón celebrarían todos juntos.  En la ciudad de Nárhvelas, en el palacio esmeralda de lirith, Briana se reunía con un pequeño grupo de Sidhe comandados por su jefe Haalandir, quienes fueron enviados por su rey en señal de apoyo para la gran batalla.
Sabían que a pesar de tener un ejército aguerrido y formidable, lastimosamente era muy pequeño comparado con los que el brujo había reunido. Llegaban a sus oídos las nuevas de los horrores liberados cuando las puertas del palacio oscuro se abrieron de nuevo, miles de legiones de criaturas malditas, miles de legiones de Morghons y arpías. Tenían noticias que a lo lejos los otros cinco reinos restantes de humanos se aliaron con él, como lo hicieron en el pasado una vez para luchar en contra de ellos. Briana los llamaba mercenarios y traidores a su raza, débiles y cobardes, dispuestos a luchar con el enemigo aún en contra de su propia gente, seducidos por la ambición de poder que nunca tendrán. Para su desgracia y la de los demás, esa es la naturaleza común del ser humano y, ante eso, poco o nada podía hacer ella o algún guardián para cambiarlo.
La reina aceptó la ayuda del ejército de los Sidhe y afianzó la unión con ellos. Sabiendo que era un favor que algún día deberá retribuir cuando ellos la necesiten, o, necesiten de su pueblo y a pesar que los años sigan su curso, ella  mantendría viva esa deuda para que todo aquel sucesor que llegase debiera cumplirla sin mancha alguna.
Mientras tanto, en la ciudadela los jóvenes se divertían a más no poder. Todos, excepto los ancianos quienes por fuera mostraban alegría y fingían divertirse pero, por dentro la preocupación de lo que se venía les carcomía las entrañas.
Esa noche el padre tiempo se hizo acompañar solamente de la buena amiga la nada. Junto a ellos, los meses y las estaciones. La ausencia de los siete guardianes hizo que el lugar se volviera callado y triste, no había cantos, no había risas de ninguno, no había flores ni tributos que ofrecer. Lo único que se veía era la incesante llamarada de aquella fogata en medio del bosque y el aleteo de la muerte rondando a todos ellos y eso… eso demostró que el momento del final estaba cerca, y a pesar que el destino predijera el fatídico desenlace del brujo, con impotencia no fue capaz de predecir si los reinos caerían o no en batalla, tampoco cual sería el primero en caer.
Góniron era inteligente y valiéndose de las magias oscuras de Carman logró ocultar lo más importante aún del tiempo, aún del destino y su compañera y eso ciertamente le daba ventaja. Ahora solo era cuestión de armarse de paciencia y saber esperar. Contaba con algo que los demás ignoraban. Uno de esos muchos días pasados, cuando sobre él pesaban los años de juventud y su corazón ya había sido corroído por la ambición y la maldad, logró llegar al palacio del tiempo lejos del plano terrestre. Nadie supo cómo ni cuándo y eso ciertamente era algo que solo él sabía y lo mantenía muy bien oculto en su memoria. Estando en ese sitio encontró lo que tanto buscaba, sí, la forma de cómo romper los grilletes creados por el padre de todo y era por eso que necesitaba con desesperación la otra parte del alma del muchacho pues, solo alguien puro con la inocencia aún en su espíritu podía lograrlo, un alma sin marca ni mancha alguna, completamente inmaculada.
Lo que todos ignoraban, era el hecho de que sin darse cuenta contribuyeron a hacerlo, por una parte la madre naturaleza al ayudar a la infortunada madre del muchacho a escapar y huir al bosque, Cernunnos al mantenerlo alejado del mundo por varios años, el tiempo mismo por mantenerse al margen siempre de todo y de todos, Maldenór por no dejarlo relacionarse todo el tiempo con los demás, y mantenerlo la mayoría del tiempo dentro de la ciudadela, y la bruja, en especial ella por enseñarle sin proponérselo siquiera el sentimiento más puro de todos, el primer amor. Y era por esa razón que el brujo debía actuar lo más rápido posible pues no quería que el alma del muchacho se marcara por una desilusión y la primera cicatriz apareciera en él, peor aún, que llegado el momento su cuerpo se manchara por primera vez al conocer la carne.
En efecto todos sin darse cuenta contribuyeron a los planes del despreciable brujo y por ello de cierto modo les estaría siempre agradecido. Por haber preparado el camino y al aprendiz como quien lo hace con un animal de corral para llevarlo al matadero.  La pregunta era en este caso ¿Qué tanta culpa sentirían ellos al saber todo esto? Eso era algo que nunca sabrían a menos que se les fuese revelado.
El nuevo año ya había comenzado y los días de invierno llegaban a su fin. El muchacho solía entrar a la ciudadela y con frecuencia deambulaba a escondidas por los otros reinos, exceptuando la torre del destino pues, particularmente su compañera no le era de su agrado, menos después de la tortura a la que lo sometió días atrás. Quería ir al recinto del guardián pero, curiosamente la puerta hacia este permanecía con llave y el cerrojo estaba del otro lado dando la impresión que Cernunnos evitaba la comunicación con todos los demás.
Conoció por completo todos los otros lugares, aprendió muchas cosas de todos ellos, sobre todo pudo encontrar algo de paz y madurez con lo que vivía. Llegó la primavera y las plantas empezaban a florear, con emoción se dispuso a entrar al recinto de la madre de todo puesto que, a pesar que siempre era primavera en su morada, ella le había relatado sobre un pequeño festival de flores que realizaba siempre durante el día en sus jardines.
Se presentó en compañía de la bruja mientras que ella los esperaba pacientemente. Al entrar ellos y llegar al lugar, la madre de todo con una dulce sonrisa dio paso a su pequeño festival. Las flores tomaban un suave y hermoso brillo, empezaban también a desprenderse de sus tallos y flotaban libremente sobre el aire al igual que las de los arboles. Danzaban libremente sobre el agua en conjunto con las hadas que vivían con la naturaleza. Las sílfides correteaban entre las mismas mientras los pétalos caían libremente y como movidos por el viento flotaban alrededor de aquellos dos mientras que la naturaleza reía y danzaba con las sílfides entonando sus dulces cantos. De pronto todo oscureció y las flores empezaron a brillar más fuerte, mientras seguían flotando por los aires y los destellos de las hadas caían con sutileza sobre las calmadas aguas del manantial y la suave música de los animales nocturnos resonaba por todo el sitio. Todo era mágico y perfecto, aquellos dos observaban maravillados tal espectáculo perdidos entre el tiempo y la magia de aquel singular festival.
Pronto todo terminó y las flores regresaron a sus tallos como si nunca se hubiesen desprendido, y la luz del día predominó de nuevo. En su lugar se veía como el polen era desprendido de cada una de estas y corría llevado por el viendo para esparcirse por toda la tierra. Sin duda un espectáculo que nunca olvidarían y probablemente iba a ser el primero y el último que verían en sus vidas.
Mientras todo eso sucedía, en una sobria habitación de forma circular, de pocos muebles y cama grande rodeada por altos ventanales adornados con finas cortinas de color blanco permanecía el anciano, ajeno al mundo y claustrado por completo en la magnífica torre azul de los siete. Ahogandose en lo más profundo de sus pensares, recordando aquellos años de juventud cuando él y el brujo se veían como hermanos ¿Por qué entonces había cambiado tanto? Trataba de buscar respuestas donde no las había y solo se ofrecían meras conclusiones a juicio hasta que, se vio interrumpido por una voz muy conocida resonando en su mente. Era él, aquel que una vez vio como alguien más de su familia, con el que compartió tantas cosas, tantos secretos y pesares, tantas alegrías y angustias, con el que compartió tantos años. El brujo mismo, quien en un tono bastante irónico daba las gracias al anciano por la labor prestada todo ese tiempo y haciéndole la promesa que el día de su encuentro, cuando la muerte toque la puerta de alguno de los dos, lo harían con honor y si el anciano habría de morir en sus manos, procuraría que con el paso de los años cuando su nuevo orden esté establecido, erigiría en su morada un monumento en su memoria y se encargaría que todos supieran quien había sido aquel gran mago. De él dependería que el nombre de Maldenór nunca muriese.
El anciano estaba algo desconcertado ante aquel gesto de gentileza por parte del brujo, y no sabía si tomarlo como un halago o como simple provocación para que ablandara su corazón y mostrara compasión hacia él, pero, prefería pasarlo por alto e ignorar eso.
Los días fueron pasando y con estos la primavera estaba ya en lo mejor de su apogeo. Esa mañana Mákeemus decidió que era el momento adecuado para pedir la mano de Alebrhian en matrimonio así que, se levantó de la cama y presuroso abrió el viejo baúl que descansaba al pie de la misma. Sacó el pequeño costalillo de tela donde tenía guardadas todas las piedras que el guardián le había obsequiado durante todos esos años, y aquel hermoso anillo que curiosamente era el mismo anillo que su madre llevaba puesto el día que falleció en aquella triste noche. Lastimosamente eso era algo que el aprendiz ignoraba y al parecer pasaría mucho tiempo para que supiese su procedencia. Colocó las gemas sobre la cama y se dispuso a asearse y vestirse. Tomó algo de comer y salió de la cabaña rumbo a la ciudadela. Mientras devoraba un poco de pan y fruta en el camino, pensaba qué palabras serían más adecuadas para pedir la mano de la joven y en silencio iba ensayando su monólogo esperando no fallar y tener la mejor respuesta por parte de ella.
Procuró no ser visto. Se dirigió a la puerta del reino de Dorvhiall para pedirle al rey su autorización y que sus orfebres, los mejores de toda la tierra, hicieran un hermoso collar con aquellas piedras y adaptasen el anillo al tamaño del dedo de la bruja, para que al obsequiárselo, este simbolizara el enlace de aquellos dos.
Vahalier al ver la emoción y nerviosismo del joven no se pudo negar y mandó con uno de sus súbditos el pequeño saco de piedras a los orfebres para que estos empezaran su labor, no sin antes observar la exquisitez del anillo. Sabía que lo había visto en algún lado, es más, tenía la certeza que ese anillo fue fabricado por él mismo. Pudo corroborarlo al observar las iniciales C.D.M, grabadas dentro. –La joya del Clan Dangan- dijo en su mente y, no pudo evitar preguntarle al muchacho dónde lo obtuvo. Él de una forma muy alegre le respondió que había sido obsequio del Guardián el día.
-Esta joya ha pertenecido al linaje de tu familia por siglos. Nunca olvido ninguna joya que aquí se fabrica. Las iniciales que aquí ves son Clan-Dangan-Maia. En efecto era de tu madre y ahora pretendes entregárselo a Alebrhian.
Eso, era algo que Mákeemus no esperaba oír. En lugar de sorprenderse, su alegría creció mucho más al saber que una parte de su madre estaría con ellos, aunque sea en una pequeña joya.
Se dispusieron entonces, el rey y el joven a dar un paseo por los jardines del palacio mientras llegaba el momento que la tarea encomendada estuviese terminada. Charlaban de muchas cosas incluyendo algunos consejos para una vida plena y feliz pues, al ya tener varios siglos al lado de su compañera, todo consejo que este le diera sería de mucha utilidad.
Llegó un momento en el que la charla se vio interrumpida y algo a lo lejos captó la atención del rey quien fijó su mirada al oriente. Pasaron unos segundos cuando miró detenidamente al muchacho y con voz alarmante le ordenó regresar a la ciudadela y alertar a todos que la guerra había comenzado.
Mákeemus observaba con desconcierto todo aquello que el rey le decía, y al ver la inmovilidad del muchacho el rey le ordenó nuevamente moverse, pero esta vez, con un tono de voz más fuerte y autoritaria. Con mucha prisa el muchacho corrió hacia la ciudadela mientras que Vahalier se lanzó al vacío y extendiendo sus alas se detuvo justo en medio del cañón donde lanzó un fuerte aplauso. Fue tal la fuerza que este resonó por las paredes del lugar, haciendo eco por todas partes provocando que las gárgolas dejaran su sueño aletargado y cobraran vida de nuevo. Todas sus legiones de bestias aladas despertaron y entre rugidos sobrevolaban el cañón y otros grupos rodeaban la ciudad mientras que el rey alzaba vuelo y aguardaba cerca de la entrada del palacio. El escándalo provocó la atención de todos los habitantes de la ciudad, en especial de su compañera, y todos en conjunto se dispusieron a ver que estaba sucediendo.
Vahalier dio la orden a todo su pueblo de ir dentro del palacio y cerrar las puertas, luego que partieran a refugiarse a las cuevas ocultas, mientras que él y su compañera esperaban la llegada del enemigo. El rey observó detenidamente a su compañera y en sus ojos se podía ver el miedo que él tenía, no a la batalla, tampoco a la muerte, sino el miedo a perderla y no verla de nuevo.
-Ve adentro y cuida de los demás…
-Lucharé contigo hasta el final…
-Nuestro pueblo necesita un líder si yo caigo tu los deberás guiar.
-Si tú caes y los demás reinos caen ¿Qué me espera? ¿Qué nos espera? No pienso vivir una eternidad cautiva añorando días de gloria sufriendo tu ausencia, si he de morir he de morir a tu lado luchando como la guerrera que soy y que fui, por mi pueblo, por nuestro pueblo y por ti.
Vahalier sabía que por mucho que intentase su compañera no se apartaría de su lado y decidió albergar la esperanza de no perderla en ese día.
A lo lejos varias legiones de arpías se acercaban velozmente, podía escucharse sus gritos de batalla similares al sonido de incontables gatos en celo, y risas diabólicas al igual que sus incesantes rugidos deseosos de matar y reclamar vidas entre sus garras. Solo era cuestión de esperar a que estas se acercasen más al lugar y así poder contraatacar. La reina solicitó traer sus armaduras y las de su compañero. Al serles estas entregadas, le entregó a Vahalier su espada y con mucha prisa le colocó la muy fina y delgada armadura de batalla, labrada con láminas de oro macizo y, esta daba la impresión de ser un complejo enramado de plumas largas al igual que el fino casco, mientras que ella hacía lo mismo también. Luego, blandiendo juntos sus espadas corrieron hacia el abismo y alzando vuelo junto a todas las gárgolas se dispusieron a defender su reino.
La guerra al fin había comenzado y el reino de los Dorvhiallits había sido el primero en recibirla. Mákeemus alarmado, sin fijarse por donde corría llevándose consigo a muchos de los que caminaban a su alrededor, llegó al gran comedor y lanzando gritos de alarma anunció el ataque a Dorvhiall.
El anciano al escuchar esto se puso de pie de inmediato. Con su larga vara en mano cerró sus ojos y usando su clarividencia pudo ver los ejércitos que se dirigían a la montaña, solo era cuestión de horas para que llegaran a la entrada. Venían acompañados del brujo quien los capitaneaba a la lucha, eran centenas de miles, mucho más que todos los que en la montaña habitaban.
Mandó entonces a varios centinelas a dar la señal de alerta a los otros reinos y prepararse lo más que pudiesen para recibir la batalla e incluso a la muerte.
Por otro lado, en las montañas nevadas hogar de los arcanos, un estrepitoso cuerno resonaba en las afueras del lugar. Donde un ejército de Morghons ataviados con gruesas armaduras curtidas, chocaban sus espadas de hojas filosas y oxidadas contra los deformes escudos que llevaban, mientras que los arcanos observaban desde adentro con un semblante burlesco llamándolos ilusos. Lo que ellos no esperaban era lo que venía por debajo de la tierra.
Un grupo de cinco serpientes oscuras acompañaban al ejército. Sus cuerpos eran negros y brillantes, median casi los dos kilómetros de largo y unos tres metros de ancho. Dotadas con alas de murciélago y colmillos de oro. Criaturas que habían sido confinadas al destierro y petrificadas en las mazmorras de la morada de Carman. Al parecer el brujo logró despertarlas para poder adueñarse de todo.
Los arcanos dieron la orden a Luppiter de despertar a los dragones y preparar a los soldados para defender el lugar. Sabían muy bien que una vez que los dragones cobren vida, la entrada a las montañas quedaría vulnerable y desprotegida.
Las cuatro majestuosas bestias de los elementos despertaron y se aprestaron también a la lucha para defender el reino o ser destruidos en el intento. Así, se desató la batalla campal entre cuatro dragones y cinco serpientes, mientras que el millar de Morghons se abrían paso dentro de la montaña donde un ejército casi del mismo número que ellos, los esperaba para luchar a muerte. Todos tomaron armas sin excepción alguna, hasta los nueve ancianos blandieron espadas para proteger con sus vidas lo que tanto habían logrado con los años y no iban a permitir que un grupo de seres repugnantes les arrebatara lo que les pertenecía y tampoco sacrificar a su pueblo. Era momento de recordar los entrenamientos recibidos en sus años de juventud, cuando eran apenas aquellos príncipes adolescentes entrenados en el arte de las armas. Finalmente el momento que sus espadas probaran sangre había llegado.
Tarde era ya cuando el centinela apareció en ese lugar pues la guerra ahí ya había también dado inicio.
Mientras tanto, las aguas de los mares se movían intranquilas y algo tempestuosas. Sobre ellas, legiones de barcos pretendían llegar a la isla donde habitaba el destino, cuando el Centinela enviado por el anciano le alertó lo sucedido. Dio entonces la orden de enviar un grupo de cien valkirias a la ciudadela pues, sabía que los centinelas no eran suficientes para luchar contra el brujo. Sabía también que solo había dos maneras de llegar a la isla, una, cruzando los mares y la otra a través de una de las siete puertas así que solo era cuestión de esperar a que lo peor sucediese.
Coventina dentro de su reino, al escuchar la tan temible noticia reunió a doscientos soldados de su ejército dorado. Hombres valerosos y fuertes con armaduras de oro cubiertas por escamas de peces barbudos, las más duras y resistentes de todos los mares.
Todos ellos fueron enviados al igual que las valkirias a prestar servicio a la ciudadela y, proteger las entradas lo más que pudieran. Luego de eso se dispuso a partir comandando un grupo grande de merrows y Afangs para terminar de una vez por todas con las legiones de barcos que se dirigían a la isla del destino, no sin antes dar la orden a todas las criaturas bajo el agua de proteger las ciudades y a sus habitantes. Por todas las aguas se veían centenares de peces de todos los tamaños nadando con rapidez, rodeando con sus cuerpos las muchas ciudades que había en el fondo del mar. A ellos se les unían ballenas, delfines, tiburones, anguilas, mantas, todos ellos comandados por los hipocampos de la doncella.
Todo en el valle de los gigantes estaba en completo silencio. Sin embargo, estos se mantenían intranquilos con el presentimiento que algo estaba por ocurrir, o había ocurrido ya. Hasta que el centinela llegó con la alarma de la guerra.
No contaban con armas ni armaduras para protegerse, solo sus grandes manos, sus piernas, y pesados troncos para su defensa. Pero eran ante todo, valerosos y aunque limitados de ejército alguno, lucharían siempre hasta el final. Montaron guardia para esperar lo que se viniese y luchar con lo que tenían. A su lado la madre naturaleza esperaba con algo de impaciencia. Podría decirse que de cierta forma le entusiasmaba el avistamiento de una guerra, luchar por defender lo que había logrado hacer, por sus ideales y por todos aquellos que no tenían la fuerza suficiente para prestarse a la batalla. Mientras se hacía acompañar por los gigantes, despertaba a los árboles del bosque para prestarse a la batalla.
Finalmente el último centinela llegó a la presencia del guardián, quien se encontraba reunido con la reina Briana y el Sidhe Haalandir. Habiendo escuchado la noticia decidieron partir al bosque de los gnomos de agua, entrada del reino de los humanos.
Muchos años atrás los nueve reyes habían establecido sus ciudades y reinos dentro de los límites de ese bosque, que fungía más que todo como una barrera protectora para ellos. Al llegar el despertar de Carman, cuatro de los nueve prestaron su servicio y preferencia hacia ella, cegados completamente por la ambición de poder y vida eterna que les ofrecía, quedando así, solo cinco reinos libres que proteger y posteriormente, cuatro. Con rapidez, se aprestaron a salir de Nárhvelas dirigiéndose a las puertas del bosque. No les tomó más que un par de horas, debido a la cercanía que tenía esta ciudad con la entrada del bosque.
Llegaron entonces. La puerta del bosque de Cernunnos contaba con dos frondosos árboles de roble, los que en sus troncos llevaban grabados un complejo escrito rúnico dando la bienvenida y advertencia para poder cruzar, varias ramas de ambos se entrelazaban dando forma a una especie de arco tipo aguja. Briana montaba un majestuoso caballo blanco y a su lado Haalandir le seguía el paso montado en uno pardo. Cernunnos iba a la cabeza de las filas y por doquier se escuchaba la marcha de aquellos soldados entre humanos y Sidhe ataviados con espectaculares armaduras, espadas, escudos y flechas. Todos en conjunto, unos a pie y otros a caballo, pero con el mismo objetivo; a prestar su vida en combate por defender su libertad. De todos solo el guardián no portaba armadura alguna, puesto que su piel era suave y tersa pero al mismo tiempo, completamente impenetrable.
Al llegar al lugar escucharon el sonar de varios cuernos que provenían del lado oeste del bosque. Con estos, el grito sincronizado de miles de hombres y el relincho de muchos caballos, al girar se veían los reyes restantes quienes venían con sus legiones a unirse a aquellos tres.
Briana no dejaba de ver con asombro el acto de sus hermanos. Sin decir palabra alguna, sonrió al darse cuenta que a pesar de todo no estaría sola ese día. Se unieron los cuatro uno junto al otro y por orden de edades, como solían hacerlo en su niñez se hacían acompañar del Sidhe, mientras que el guardián seguía a la cabeza de los ejércitos.
Observando el panorama de la pradera extendida alrededor, lanzó varios silbidos, tan fuertes que resonaron por los árboles, los cuales se movían de un lado a otro agitando sus ramas y sus hojas. De entre las penumbras, muchos animales llegaban al encuentro, varias jaurías de lobos, podría decirse que un centenar de ellos comandados por Gaela, manadas de ciervos con sus majestuosas cornamentas acompañados por Mael, osos, carneros, jabalíes y un grupo de diez unicornios mientras que otros veinte galopaban a toda prisa hacia el valle de los gigantes. Un grupo de Pukas, seres dotados con el don del habla, cincuenta en total, llegó hacia el guardián, y éste les dio la orden de ir a las ciudades de los reinos para guiar a su gente hacia las cuevas ocultas lo más rápido posible. Dada la orden tomaron la forma de hermosos caballos negros y desaparecieron por completo para ejecutar el mandato de su rey.
Junto a todos los animales una singular guerrera se asomaba, su piel era oscura y su cabello rizado y negro como la noche, bastante voluminoso y algo alborotado, su cuerpo delgado y curvilíneo, casi desnudo cubierto parcialmente por una capa escamosa y brillante como la de una serpiente, su cara redonda y fina, aquellos ojos de color oscuro y boca algo carnosa pero, lo que más llamaba la atención sobre ella era el par de cuernos de carnero que adornaban su cabeza.
-Llegas tarde serpiente…
-Tenía que peinar mi cabello.
-Alik…
-¿Qué?
-Buen día para morir.
-Tú serás el primero, soy muy hermosa para morir.
Alik le entregó al guardián sus armas, mientras que ella llevaba una larga lanza con doble punta en forma de colmillos y un largo látigo hecho de piel de serpientes, ahora solo restaba esperar el momento de la batalla. El ambiente era silente y tenso, se sentía el miedo por todas partes, combinado con la excitación que preludiaba la guerra.
Dentro de la ciudadela todos los centinelas y estudiantes tomaban armas y armaduras para la guerra. Entre tanto, los más jóvenes eran llevados fuera de la aldea al conjunto de cuevas ocultas para mantenerlos a salvo de todo peligro. Al entrar a las cuevas, había ya un centenar de personas con alas blancas y pardas quienes estaban siendo también resguardados de todo peligro en lo que el Vahalier defendía su hogar. Junto a ellos y por otra entrada ubicada al oriente, muchos humanos aparecían guiados por los puka. Todos buscando refugio ante la guerra. Las entradas de las cuevas iban siendo selladas por completo, cada que entraban todos los que buscaban donde esconderse, para así evitar que todos ellos fueran encontrados. Estas, eran como un mundo oculto dentro del mismo. Así como la montaña, contaban con luz del día, jardines, y pequeños bosques, riachuelos y estanques, y muchas provisiones y libros. Todo almacenado a modo de prevenir cualquier catástrofe como ocurría ese día.
Mientras tanto en los reinos restantes de los humanos, a galope veloz, los Pukas entraban a las ciudades para dar la nueva y hacer sonar los cuernos de alarma. Tomaban forma humana, dando la imagen de hombres altos esbeltos y hermosos que, con mucha autoridad, guiaban con prisa y cautela a los habitantes hacia las puertas de las cuevas. Uno a uno, los pocos hombres que quedaban, mujeres y niños, tomaban lo que podían cargar y se abrían camino hacia las plazas centrales de sus ciudades, donde las fuentes de agua que adornaban esos sitios se partían a la mitad abriendo una especie de portal hacia los refugios. Todos iban entrando y al cruzar el último habitante, cerraban de nuevo el portal y destruían por completo las fuentes. Al ser realizada la tarea ellos también debía ponerse a salvo lo antes posible. Por desgracia y aunque quisieran, ellos eran criaturas pacíficas y poco o nada sabían de las artes que implican una guerra.
Mákeemus por otro lado, corría entre los jardines y el bosque buscando a Taranis, hasta que este salió a su encuentro. Mientras lo acariciaba le dio la orden de partir de ese lugar y ponerse a salvo y evitar lo más que pudiese ser encontrado hasta que él regresara, si algún caso sobrevivía a la guerra y buscarlo después de eso. Taranis dio un suave relincho y partió velozmente fuera de la montaña. Cruzando la entrada se perdió dentro del bosque que rodeaba el valle, mientras Mákeemus solo lo observaba partir.
No había tiempo que perder, así que, al dejar que Taranis partiera, corrió dentro de la ciudadela y tomó armas y armadura para prestarse a la batalla. Terminando estaba de vestirse cuando el anciano lo detuvo.
-Déjame maestro, quiero pelear con ustedes, esta también es mi lucha.
-Lo sé, pero no será hoy, vete y llévate a Alebrhian, cuídala y no permitas que nada malo le pase.
-Pero…
-¡HAZLO YA! No hay tiempo que perder, ella es lo único que nos queda.
Mákeemus reflexionó muy bien y decidió partir a buscar a la bruja y tratar de ponerla a salvo lo más que pudiese aunque, sabía que sin tener poder alguno eso sería casi imposible, pero al menos haría el intento y cumpliría con lo que el anciano le había encomendado.
Recorrió así, todas las habitaciones del recinto en su búsqueda. Sin embargo, ella no aparecía, en ese momento odió en gran manera la costumbre que ella tenía de desaparecer sin dejar rastro alguno. No obstante, no se rendiría hasta encontrarla.
Lejos de la montaña, Taranis corría a una velocidad increíble. Tanto, que estaba a pocos kilómetros del valle de los gigantes cuando de presto se detuvo y, lanzando un fuerte relincho retomó el galope. Atrás de él se podían escuchar otros relinchos de respuesta y los demás unicornios se le unían llegando todos al valle. Tomaron forma humana y montaron guardia con la madre de todo. Veintiún jóvenes, entre hombres y mujeres esperando con ansias la guerra. Todos de blancura extrema y cabellos rubios casi albinos. Sus frentes estaban adornadas con una estrella plateada de siete picos, callados y serenos observaban como a lo lejos un grupo de trols corría acompañado de una legión de Morghons, y fue así como el valle de los gigantes se teñiría se sangre ese día.
Entre sus manos espadas de luz aparecían y capitaneados por Taranis, corrieron con tal agilidad al encuentro de aquellas despreciables bestias. Detrás de ellos los gigantes les seguían y por último un centenar de árboles avanzaba junto a la madre de todo para la inevitable batalla.
Con mucha agilidad y destreza un grupo de veintiún jóvenes, se batía a duelo contra una legión entera de bestias, mientras que los gigantes luchaban cuerpo a cuerpo contra los trols. La madre naturaleza hacia que la tierra temblara y grandes grietas se abrían alrededor del campo de batalla, donde crecía una cadena de murallas de piedra plana, encerrándolos a todos en medio del valle. Así, con eso nadie podría entrar o salir de ese lugar y los que han de morir, morirían ahí y sus cuerpos serían sepultados en ese agujero.
Los árboles movían sus ramas con violencia aplastando a las criaturas que se cruzaban a su paso, mientras que sus raíces sepultaban a otros y los valientes guerreros luchaban contra los demás. Árboles eran derribados y otros incendiados con flechas flameantes. Pero, la madre de todo se prestaba al auxilio y provocando una suave lluvia sobre todos ellos apagaba el fuego, reparando también sus ramas y hojas quemadas.
De nuevo en la ciudadela, el caos reinaba sin siquiera empezar la batalla. Por una de las siete puertas un grupo de cien valkirias marchaba para formar filas con los centinelas y por la otra puerta también soldados del ejército dorado de Coventina se les unía. Formaron filas en las afueras de la montaña con un ejército no mayor a quinientos soldados, demasiado pocos para las legiones que llevaba el brujo. Tenían la ventaja de la magia, sin embargo, sabían también que eso no sería de mucha ayuda y entre tanto que los otros reinos estén en batalla, no habría quien les prestase auxilio en caso de necesitarlo. Lo que ignoraban era el hecho que, valiéndose de sus conocimientos, el brujo logró hacer a todos sus ejércitos inmunes a los ataques de magia. Por lo que tendrían que luchar cuerpo a cuerpo con ellos, por desgracia vendrían a darse cuenta cuando ya fuese demasiado tarde.
Mákeemus seguía algo desorientado buscando a Alebrhian por todas partes, pero no lograba encontrarla. Eso lo desesperaba mucho más, temiendo que se encontrase en peligro alguno, pese a eso, no se rendía y seguía tratando de dar con ella. Fuera de la ciudadela, seis de los ancianos caminaron a una distancia razonable alejados a unos doscientos metros cada uno y clavando sus largas varas en el suelo, una pared semejante al cristal se erigió frente a la montaña a modo de proteger la entrada lo más que pudieran. Su labor era permanecer en ese sitio pues si uno de ellos se llegase a mover, la pared se derrumbaría y la entrada quedaría completamente vulnerable y eso era lo que querían precisamente, evitar que las bestias cruzaran.
Mientras todo esto sucedía en la ciudadela, en la isla del destino, sobre las aguas caminaba Coventina de una forma muy serena. Alzando sus manos hacia adelante, hizo que las olas sea agitaran con violencia y alto muro de agua se erigió rodeando por completo la pequeña isla, para que nada entrara y tampoco saliera de esta. Habiendo hecho eso, los hipocampos hicieron su aparición llevando consigo el fino carro de la doncella. Así, subió y con una lanza de agua se dispuso a partir y detener a los barcos. No llevaba armadura alguna que la protegiese de algún ataque. Lo único que portaba era su poder y su confianza, y con esto el deseo de lucha. De nuevo, como hace muchos años, tendría que blandir armas en contra de un enemigo, de nuevo tendría que manchar las aguas con la sangre ya sea de los suyos o de ellos, sí, de nuevo se enfrentaría al hecho de verse cautiva por la eternidad o de recibir con honor el toque de la muerte para llevarla al otro lado de ese mundo a descansar finalmente.
Avanzaban velozmente sobre el agua y detrás de ellos varios Afangs les seguían y con ellos incontables grupos de merrows saltaban sobre las aguas para prestar su ayuda y detener a los corsarios.
Lejos de todo aquello, cuatro dragones luchaban contra cinco serpientes oscuras mientras que los arcanos esperaban con ansias la entrada de las bestias. Hacía mucho tiempo que no usaban armas y su sed de sangre y lucha era enorme. Se podía ver en sus ojos aquel fuego de guerra que caracteriza a los humanos. Pese a de tener una larga vida, eso eran al fin y al cabo, humanos y como tales, a pesar de tener una extrema sabiduría se sintieron igual que el destino en esos momentos, impotentes de no haber podido predecir lo que le brujo estaba tramando aunque, le daban el crédito por haberlos engañado a todos ellos creando esa gran distracción. Sin embargo, ignoraban por completo cuál era su verdadero propósito. Entraron al fin las bestias al recinto y se batieron a duelo contra un pequeño ejército no mayor a unos cien o un poco más, comandado por Luppiter y los nueve arcanos, a pesar de ser de avanzada edad, sus cuerpos se movían con la agilidad de hombres y mujeres jóvenes, y sus estocadas con la espada eran certeras y letales.
Las bestias no eran rival para ellos pero les preocupaba el hecho que las serpientes lograran vencer a los dragones ya que estos llevaban demasiados años sumergidos en un sueño profundo.
Los árboles en el bosque de los gnomos de agua, formaron una especie de trinchera donde nada ni nadie podría cruzar del otro lado. Con esto protegían la entrada al bosque y a los cuatro reinos de los humanos.
No muy a lo lejos se escuchaba ya el sonido de la marcha de los Morghons, acompañados por muchas bestias aulladoras y un millar de monstruos Nuckleavee, horribles criaturas con fisionomía semejante a una mezcla entre hombres con cuerpo de caballo, sin piel alguna que cubra sus carnes enrojecidas, con sus venas amarillentas y un ojo gigante enrojecido como las brazas. Podía escucharse el choque de sus espadas contra los escudos que llevaban y los rugidos y gritos de guerra. Poco a poco se hacían más visibles. Poco a poco los reyes preparaban a sus soldados en posición para la batalla, luego ya reunidos los cuatro estrecharon sus manos unos con otros.
-¡Que esta sea nuestra última lucha!… expresó emotivamente la reina
Uno de los reyes observó a sus hermanos y con una suave sonrisa exclamó ¡Valiente broma la del destino, juntarnos de nuevo para morir en combate!
-Si he de morir que sea luchando con mis hermanos y no contra ellos, por nosotros y nuestra libertad y en el más allá cuando lleguemos todos a las tierras de Tír na nÓg, nos veremos de nuevo y si algún caso sobrevivimos, que nuestros reinos se unifiquen y dejemos de lado nuestras viejas rencillas. Proclamó Briana.
Las bestias se iban acercando y curiosamente el día seguía igual. Pareciera que las horas detuvieron su camino para presenciar tales eventos. Los ánimos y la ansiedad de los animales crecían cada que los Morghons se aproximaban, los ciervos balaban y escarbaban la tierra mientras que los lobos y osos gruñían impacientes. Los unicornios se colocaron cerca de los árboles y haciendo brillar sus cuernos crearon un escudo translúcido para proteger el paso y evitar que cualquiera tratara de destruir la trinchera hecha por estos.
Cernunnos se mantenía concentrado en los monstruos esperando el momento justo para correr a su encuentro. Mientras que los cuatro reyes cabalgaban alrededor de sus soldados, quienes alzaban sus espadas en honor a sus líderes, y ellos respondían de la misma manera chocándolas con las suyas.
Aprovechando el momento Briana dio las últimas palabras de aliento.
-Hoy éste lugar se teñirá de rojo y las raíces de los árboles beberán nuestra sangre, sangre derramada no en vano, sangre derramada por defender nuestra gente, nuestra libertad. Esta tierra que nos vio nacer y crecer hoy nos verá morir. Miren a su compañero y estrechen su mano pues esta puede ser la última vez que lo vean con vida. Valientes hombres, lucharemos con ustedes, si hemos de morir moriremos con ustedes, si hemos de vivir lo haremos por ustedes y sus nombres no quedarán nunca en el olvido, y que este sea nuestro grito de victoria y muerte… por la gloria, por nuestro futuro, por nosotros… ¡HASTA EL FINAL! ¡HASTA EL FINAL!
Todos, hombres y Sidhe gritaban al unísono esas palabras, mientras que Alik los observaba con algo de desagrado ¿Por qué hacen eso? se ve ridículo… exclamó. El guardián en silencio le clavó una mirada juzgadora mientras que ella se justificaba alegando que tenía razón.
Ya estando las bestias muy cerca, a unos cuantos metros para ser precisos. Cernunnos lanzó tres fuertes silbidos y con eso empezó la marcha de combate. Primero caminando con rapidez, luego a trote, hasta correr con gran velocidad alzando las armas dispuesto a luchar, y lanzando un grito de batalla bastante grave, resonando por todo el valle. A él le seguían Alik y todos los animales. Detrás de ellos los ejércitos de los humanos y Sidhe gritando y blandiendo espadas deseosos por reclamar vidas enemigas.
Con mucha agilidad, el guardián y su compañera se lanzaron sobre la turba de despreciables bestias. Corrían velozmente sobre las cabezas de estas y se detuvieron frente a un grupo grande. En cuestión de segundos ya habían eliminado a casi cincuenta, los ciervos se llevaban entre sus astas a varios, atravesándolos sin piedad alguna, mientras que los lobos y osos atacaban a mordidas limpias degollándole sus gargantas  haciéndolos caer, los carneros y los jabalíes embestían a todo aquel que podían y ya en el suelo destrozaban sus cabezas con sus pezuñas, mientras que los soldados luchaban a espada limpia contra los otros. Los Sidhe, siempre con aquella sincronía y perfección atacaban con agilidad, dando estocadas limpias y fulminantes de una forma tan delicada que parecían danzar en lugar de luchar. Fue de esa forma como la guerra tocó las puertas del reino de los humanos y la sangre empezó a correr.
En el valle de los gigantes, la madre naturaleza hacía volar grandes concentraciones de enormes rocas, aplastando así a las bestias que se cruzaran en su camino y, con enormes burbujas de agua encerraba a otras para ahogarlas por completo en lo que los unicornios cobraban la vida de los demás, y los gigantes evitaban el paso de los trols peleando cuerpo a cuerpo tratando de vencerlos. Parecía que la situación estaba controlada, hasta que un Morghon lanzó una flecha envenenada clavándola en el corazón de uno de los unicornios haciéndole caer súbitamente al suelo. Postrado sobre la tierra, su cuerpo tomó de nuevo forma animal mientras agonizaba. La madre de todo llegó a su auxilio más, fue demasiado tarde. El veneno era rápido y poderoso y no pudo hacer nada para salvarlo, no tuvo más que poner la cabeza de este sobre su regazo y acariciaba sus lomos hasta que dio su último respiro.
Eso provocó la ira de los demás, en especial de Taranis y, mucho más la ira de la naturaleza. Era la primera vez en todos los años vividos que ella reflejaba un semblante molesto. Su rostro se transfiguró en gran manera y aquella apariencia dulce que siempre daba, cambió repentinamente por una severa, fría, y hasta un tanto maligna. Los guerreros, Moviéndose más rápido decapitaban y atravesaban con sus espadas a cuanta bestia se les cruzaba en el camino, abriéndose paso hasta llegar a la que lanzó la flecha y cobrar su vida por el acto cometido. A pesar de ser ellos tan pocos y los Morghons superarlos por decenas de miles, no se rendían y luchaban ahora no solo por proteger ese reino sino por aquel que en ese momento había caído, su muerte no sería en vano y justicia por sus manos sería cobrada.
La naturaleza hizo correr varios ríos de agua y sedimento. Estos se concentraron bajo los pies de los Morghons, quienes no podían moverse y salir de ahí. Solo era cuestión de unos minutos para que el suelo los devorara por completo. Las raíces de los árboles se enredaban en los pies de los trols evitando que pudieran dar paso alguno y avanzar, pese a que las criaturas eran muy fuertes, los árboles no cedían y no los soltaban, así fue más fácil para los gigantes poder vencerlos.
El valle quedó completamente en silencio y ninguna de las bestias quedó con vida. Sin embargo, no era tiempo de cantar victoria pues su ayuda era necesaria en otro  lugar, el problema aquí era que todos estaban exhaustos. Mantener la forma humana y luchar con su magia era algo agotador para los unicornios, y debían al menos descansar un poco. A pesar de todo, eran fuertes y decidieron partir a la lucha y con esto la madre de todo los guió hacia la puerta para prestar auxilio en la ciudadela mientras ella se quedaba con los gigantes sobrevivientes y establecía de nuevo el orden en el valle y se aseguraba que otro ejercito no llegara a atacar.
Al cruzar el último unicornio, la puerta ce cerró y fue destruida por completo para evitar con esto que alguien tratase de cruzar. Ya con su rostro dulce, la madre de todo mandó a los gigantes buscar refugio. Lo que se venía era más poderoso y corrían peligro. Pese a esa orden, ellos querían quedarse y luchar si algo más llegaba pero, ella insistió a tal grado que tuvieron que partir lo más rápido posible. Y en efecto, al marcharse ellos, la silueta del brujo se movía entre el valle como un ave de rapiña. En cuestión de segundos uno de sus espectros estaba frente a ella, la batalla con las bestias ahí terminaba, pero la batalla de aquellos dos, daba inicio.
Mientras tanto a lo lejos, sobre las aguas se podían ver las legiones de barcos que se dirigían a la isla. El agua se movía con violencia debajo de los mismos creando olas que chocaban contra la madera haciéndolos tambalearse de un lado a otro. A pocos metros de distancia la doncella de los mares se aprestaba a la lucha y comenzaron el ataque.
Los barcos lanzaban balas con sus cañones y arrojaban combustible sobre las aguas haciéndolas arder en llamas dificultando los ataques contra ellos. Sin embargo, la inteligencia de estos parecía ser limitada pues olvidaron el hecho que son criaturas marinas y aunque la superficie del agua este envuelta en llamas, ellos podían atacar por debajo de ella.
Coventina saltó de su carro para caer directamente en la popa del barco donde estaba el jefe de todos ellos. Con su lanza de agua en mano, se dispuso a eliminar a todo aquel se que le cruzara en su camino para matar de una vez a su capitán. Era ella sola contra un centenar de hombres y Morghons pero esto no la detenía y tampoco parecía importarle ese detalle. Aquella delicada mujer de cuerpo blanquecino y famélico, aquel rostro dulce y apacible se había transfigurado por completo, a pesar de ser ella misma la lucha la había hecho cambiar de una gran manera, sus ojos brillaban inusualmente por la batalla, su rostro era severo y rudo, daba la impresión de haber liberado a la bestia que mantenía cautiva dentro de sí.
Los Afangs atravesaban los barcos de un lado a otro, propiciándoles enormes agujeros que los hacían llenarse de agua. Los hombres subían a superficie donde se encontraban sin escapatoria y la única solución era saltar, pero las merrows los esperaban para ahogarlos por completo. Estas saltaban sobre la superficie de las naves y se llevaban consigo bestias y hombres para arrojarlos al agua, mientras que las otras criaturas los hundían por completo hasta su muerte, con ellas grupos de delfines y ballenas golpeaban por debajo los navíos para destruirlos con toda la tripulación dentro.
Las bestias, cada que podían lanzaban flechas a las merrows haciendo que varias de estas cayeran muertas al agua. Eran pocas contra miles de naves pero no se rendirían ante nada y a pesar de ver morir a sus hermanas, seguían luchando por defender sus reinos y su libertad.
Las aguas temblaban y grandes remolinos se formaban tragando y destruyendo navíos por doquier mientras que la doncella se encontraba cara a cara con el capitán de todos ellos. Una bestia Morghon, el más grande de todos, dotada de un cuerpo corpulento y detrás de él una enorme cola de serpiente se movía de una forma peligrosa. Con espada en mano mientras ella se armaba solo de una lanza hecha de agua se dispuso a dar la batalla.
En la ciudadela, poco a poco llegaron los unicornios y se unieron al ejército que aguardaba la llegada de las otras criaturas, mientras que Mákeemus ya desesperado no encontraba a la bruja hasta que recordó en ese momento, que ella solía hacerle compañía a la hermana tierra y subiendo los escalones del recinto se dirigió a la entrada de la morada de las cinco hermanas.
Lejos en Dorvhiall, las arpías no cedían por nada y a medida que una caía al abismo dos más aparecían en su lugar por lo que era casi imposible acabar con ellas. En cambio, el ejército de gárgolas estaba disminuyendo su tamaño. El rey y la reina peleaban mano a mano contra estas criaturas hasta que en un descuido dos de ellas lograron con sus garras herir el brazo izquierdo de la reina y desgarrar un poco su ala derecha, haciéndola tambalear y volar con dificultad cayendo lentamente al abismo. Varias gárgolas los cubrieron mientras que Vahalier la tomaba en brazos y la llevaba a la orilla del jardín del palacio. Estando los dos en ese lugar, él examinaba cuidadosamente la herida del brazo y de su ala mientras la reina se quejaba del fuerte dolor, -son demasiadas y aunque las matemos se multiplican- decía ella con mucha preocupación, y con justa razón puesto que, no encontraban manera alguna de detenerlas y eso podría significarse el fin de su reino.
Un inusual aleteo se escuchaba. Frente a los dos, la muerte con sus hermosas alas negras los observaba detenidamente, en ese momento el miedo llegó al corazón del rey y temió no por él ni por su ejército, sino por su reina.
De nuevo en la ciudadela, ya las legiones de monstruos estaban cada vez más cerca y el miedo se podía sentir en el ambiente. Todos esperaban silenciosos hasta llegar el momento de dar o recibir el primer ataque. Pronto en cuestión de minutos, ambos enemigos estaban frente a frente separados por unos cuantos metros de distancia. Los cuernos enemigos sonaban sin cesar. Había Morghons, bestias aulladoras, un centenar de Fachens que eran criaturas de estatura corta que solo contaban con un brazo, un ojo y una pierna, sin embargo, poseían la fuerza de diez hombres. A ellos se les unían otro centenar de Nuckleavee.
Uno de los capitanes de los Morghons dio la orden de lanzar el primer ataque. Con grandes catapultas se preparaban a lanzar rocas para derribar la montaña y los arqueros alzaban sus armas hacia arriba para rociarlos con una lluvia de flechas.
La ciudadela no tenía catapultas para responder, tampoco tenía arqueros solo valientes soldados entre magos, valkirias y unicornios para defender el recinto. Las rocas empezaron a volar por los aires mientras que la lluvia de flechas ennegrecía el panorama, poco a poco chocaban contra el muro hecho por los ancianos, mientras que el viento con sus tempestades hacía que las flechas se desviaran y tomaran el curso hacia las bestias matando a miles de ellas. De esa forma la guerra en la ciudadela había comenzado.
Debajo de los mares, mientras los peces y las otras criaturas montaban guardia para proteger las ciudades submarinas. No muy a lo lejos avistaron ejércitos de kelpies, Addancs, Fuath, oilliphéist muy semejantes estos a los Afangs, y los temibles Each uisge en forma de boobries. La batalla por debajo de las aguas había dado inicio. Peces y merrows luchaban cuerpo a cuerpo contra las otras criaturas, soldados de los ejércitos dorados salían de las ciudades y moviéndose entre las aguas con la agilidad de los peces, se disponían a prestar su ayuda. Los Morgens, habitantes del agua, observaban lo que sucedía fuera de las burbujas que los protegían. No se sabía a ciencia cierta que batalla era la más salvaje; si la que ocurría por debajo de las aguas o la que ocurría por sobre estas, lo cierto era que todos por igual protegían sus reinos.
Lejos en el otro plano, dentro de un hermoso palacio de forma circular, atiborrado y adornado de cristales y rocas blancas, el anciano tiempo, las estaciones, los meses y las horas acompañados de la nada observaban la barbarie de la guerra. se mostraban inquietos, en especial la nada deambulando de un lugar a otro mientras veía tales atrocidades, veía como soldados caían muertos por las espadas del enemigo, como los guardianes luchaban lo más que podían para detenerlos y ellos, simplemente fungiendo como espectadores sin hacer nada.
-¡Esto es inaudito! exclamó ¿Nos quedaremos aquí viendo como se destruye lo que nuestros hijos han creado? preguntó con desespero.
El padre tiempo con su mirada cansada y con su voz aun más cansada, se limitó a responder suavemente que ese asunto no les competía a ellos pues a pesar de todo, ellos seguirían siempre su curso sin importar quien gane o pierda en ese día.
La nada decidió marcharse de ese salón, no estaba dispuesta a ver como aquellos siete guardianes prestaban su vida para defender lo que habían creado ella y el tiempo, se rehusaba enfrentar al hecho de ver a sus hijos morir o ser capturados y ellos mantenerse al margen de todo ello.
Odió grandemente al tiempo en ese instante, odió la guerra, odió las muertes. Más, se odió a sí misma por permitir todo eso. No obstante, aunque quisiese ayudar ella sola, hizo una promesa hace miles de años cuando los reinos se establecieron y los guardianes tomaran su lugar, cuando con conjunto con el padre de todo decidieron no participar más de la vida en ese plano y dejarlo todo en manos de los siete. Solo el tiempo era capaz de romper esos juramentos y, mientras él no lo hiciese, nadie más podría.
Eso fue lo que más odió el haber prometido algo y saber que aunque no quisiese debía mantener su palabra en pie aunque le toque presenciar la muerte de sus hijos.
En las montañas nevadas la situación no estaba controlada aún. Una de las serpientes fue vencida. Sin embargo, quedaban cuatro más luchando cuerpo a cuerpo contra los dragones. Estos lanzaban ráfagas de fuego, viento, agua y tierra en contra de las otras criaturas, quienes con sus alas los esquivaban devolviendo los ataques de la misma manera. Lo único que podían hacer era pelear garra con garra, colmillo con colmillo, hasta que uno de ellos caiga. Los arcanos y sus ejércitos habían ya acabado con la mayoría de las bestias pero quedaban otras más que vencer así que no podían detenerse hasta acabar con todas ellas.
De nuevo en la entrada del reino de los humanos. Los Sidhe eran agiles con las espadas y mucho más con las flechas. Arqueros lanzaban lluvias de estas en contra de los ejércitos del enemigo, haciendo que muchos cayeran sin vida, pero así como las bestias caían así soldados morían por flechas lanzadas por los monstruos. Era un panorama poco alentador, pero no se rendían y seguían la lucha sin detenerse. Cernunnos había eliminado muchos con su agilidad y sus armas y Alik no se quedaba atrás. Mientras tumbaba bestias con su látigo, atravesaba otras con su lanza, parecían competir aquellos dos por ver quién mataba más enemigos ese día, pero lo importante era vencerlos a todos. A pesar de todo eso la mente del guardián se mantenía ocupada en una sola cosa, el muchacho y anhelaba fuertemente que él estuviese bien y que el peligro esté por pasar en la montaña, prefería albergar esperanza y no enfrentarse a la realidad de la posible muerte del aprendiz y de todos ellos.
Los reyes peleaban cerca uno del otro. Hasta que uno de ellos cayó en combate. Owen, el segundo del clan Dangan, cayó a causa de una espada envenenada de Morghon. Briana dejó la pelea y corrió hacia él, aunque ya tarde pues éste se encontraba sin vida. Con suavidad y sin derramar una sola lagrima, le cerró los ojos con sus manos manchadas de sangre y tomando la espada que una vez le perteneció a él, lanzó un grito; ¡POR EL REY! Todos por igual gritaron con ella, y se lanzó con mayor furia tras los enemigos.
La pelea entre la naturaleza y el espectro del brujo había comenzado. Se lanzaban uno contra otro, cubiertos por una masa luminosa que, cada que estos chocaban la tierra temblaba. El muro de piedra estaba cayendo a pedazos, el suelo se agujereaba y ninguno de los dos parecía ceder. La madre de todo lanzó varias ráfagas de tierra cubriendo por completo la masa que protegía al espectro, a modo de impedirle la visibilidad y poder atacar. Más, el espectro del brujo no era tonto y sabía muy bien las intenciones que ella tenía, así que, respondió al ataque haciendo que la tierra formara un tornado con el que logró envolverla. Se elevó muy alto junto a ella envuelta entre la tierra y la lanzó con violencia contra el suelo. La naturaleza no tuvo tiempo de reaccionar ni escapar a eso y chocó con fuerza contra un conjunto de piedras que habían caído del muro que ella misma construyó. El golpe fue tal, que un cráter se formó, de al menos metro y medio de profundidad y diez metros de ancho. Justo en el momento que se disponía a ponerse de pie una nube de dagas caía directo a ella. Como pudo logró escapar pero no del todo. Una de las dagas se clavó en su brazo izquierdo, otra en su muslo derecho y una más cerca de su estómago provocando que escupiese un poco de sangre y cayera de rodillas dentro del cráter.
El reino de Maldenór estaba ya siendo atacado, y sin parar las bestias lanzaban rocas y flechas, las que siempre eran desviadas por el viento. El brujo desde su carro acarreado por bestias aulladoras observaba silenciosamente, hasta que de presto alzó su vara y apuntando hacia la entrada. Así con esto, lanzó un rayo de tinieblas provocando que se estrellara de golpe contra el muro hecho por los otros ancianos.
La pared estaba debilitándose poco a poco y pronto quedarían desprotegidos y, si eso pasaba, la batalla inevitable se llevaría a cabo. Se prepararon entonces para lo peor y colocándose en sus posiciones veían como el muro translúcido se desquebrajaba, hasta que finalmente se derrumbó.
Ya la montaña quedó desnuda, y las bestias se disponían a atacar, así que los ejércitos corrieron a su encuentro. Los centinelas lanzaban bolas de fuego y luz mientras que con sus espadas daban estocadas certeras contra las bestias. Por desgracia para ellos, fue en ese instante que se dieron cuenta que lo único que dañaba a los Morghons eran las espadas y las armas. De nada serviría utilizar la magia para defenderse. Los soldados dorados se mezclaban entre los ejércitos enemigos, peleando ágilmente, pero de todos ellos sobresalían las valientes valkirias, quienes se movían con gran agilidad y en lo que los demás mataban a uno ellas mataban a diez.
Sabido por todos era de la fama de estas guerreras. Poseedoras de una destreza igual que los Sidhe. Por desgracia, ellas no eran inmortales como ellos. Si bien era cierto, más de alguna rendiría cuentas con la muerte ese día pero no partirían sin antes eliminar a muchos.
El ejercito dorado era un tanto peculiar, cada que uno de ellos era herido, de su piel no brotaba sangre sino agua y cuando esta tocaba el suelo una pequeña tromba se formaba dando vida a otro soldado que se aprestaba a la batalla aumentando así los guerreros.
El brujo tenía su mirada fija en la entrada de la montaña. Sabía que dentro estaba el muchacho buscando a la bruja y lo que él deseaba era poseer el fragmento del alma que ella llevaba, fue entonces cuando decidió avanzar montado siempre en su carro dejando a todos atrás para poder entrar.
Dos serpientes habían caído ya. Solo quedaban tres, pero los dragones tenían profundas heridas y poco a poco se iban debilitando y eso, ciertamente preocupaba a los nueve. Fue cuando estos decidieron usar su poder y conjurar aquel hechizo milenario de unión fusionando así los cuatro dragones en uno solo. Sabían que podría significar su propia muerte y debían actuar rápido antes que la bestia destruyera por completo el lugar con ellos dentro, ya que, una vez despertado el gran dragón de los elementos, este no obedecía a nadie y al igual que su dueña, la gran dama, lo único que procuraban hacer era destruir todo cuanto se cruzara en su camino, sea bueno o sea malo, por esa razón debían mantenerlos separados.
Corrieron hacia el gran salón donde hicieron pacto de sangre. Vertiéndola en una vasija de plata sobre un pequeño pedestal del mismo material, unieron sus manos en posición de rezo. Susurraban al unísono un lenguaje algo extraño y jamás escuchado. Poco a poco las heridas de los dragones iban sanando y la piel de estos se evaporaba como papel quemado formando una nube y condensándose en una sola figura.
El silencio se apoderó por completo del escenario hasta que, un fuerte rugido hizo estremecer el lugar, provocando una avalancha que caía rumbo a todos ellos. Los guardias cerraron por completo las puertas de la montaña y corrieron a refugiarse mientras grandes trozos de roca caían del techo, todo temblaba y se derrumbaba, y de aquella cortina de humo que se había formado, un dragón del triple del tamaño de las serpientes tomaba forma. Sus ojos eran como grandes bolas de fuego, su piel escamosa y de varios colores que brillaban con la luz del día, de largos bigotes y enormes y filosas garras al igual que sus colmillos, magnifico, hermoso como tal, y al mismo tiempo letal y peligroso. La nieve caía sobre todo alrededor, sepultando los ejércitos, mientras que otros corrían tratando de ponerse a salvo, el caos gobernaba las afueras de ese sitio.
Las serpientes se lanzaron contra la magnífica bestia a modo de querer derribarlo, no obstante, era inútil. El inminente dragón era más poderoso que todas ellas y de un zarpazo partió a la mitad a una, mientras devoraba de un bocado a las otras dos. Habiendo caído todas ellas ahora su objetivo era destruir por completo la montaña y lo que encontrase a su paso, para él, era momento del gran juicio y había que limpiar la tierra. Así que se lanzaba contra esta queriendo hacer caer la entrada para derrumbarla por completo.
Los arcanos seguían articulando su hechizo para poder separar a los dragones de nuevo pero las rocas que caían eran cada vez más grandes por lo que Luppiter tuvo que crear un campo de fuerza y evitar que estos fueran aplastados.
El dragón era fuerte y se resistía a la separación y actuaba más rápido lanzando estocadas de fuego, agua y tierra al mismo tiempo contra la montaña y todo alrededor, mientras con sus garras rasgaba las paredes de roca de la misma. Cada ataque que lanzaba, hacía desprender concentraciones de roca, nieve, y tierra. Y de aquel paraje montañoso se comenzaba a dar forma a una planicie sin vida y cubierta de ceniza.
Coventina mientras tanto, se encontraba cara a cara con el capitán de los corsarios. Ella de cuerpo delicado y fino y él de contextura corpulenta, desagradable y una altura de casi tres metros. Armado hasta los dientes mientras que ella se hacía valer de una simple lanza hecha de agua.
Con agilidad y delicadeza se lanzó contra él, propiciando el primer golpe. Este respondió el ataque pero ella fue más rápida y logro esquivarlo. Se movía de un lado a otro como una veloz gacela y aunque este tenía movimientos algo lentos y torpes ella no podía causarle ninguna herida, su piel era tan dura como el diamante mismo.
Lo único que podía hacer era esquivar los golpes que él lanzaba para evitar salir herida. Ese juego de golpes y esquivos ya estaba empezando a irritarlos a ambos. Hasta que en un descuido la despreciable bestia logró agarrarla de su larga trenza lanzándola con violencia por los aires. Coventina logró detenerse a tiempo sobre la proa de la nave y muy molesta por lo que la bestia había hecho, se lanzó como proyectil directamente a su pecho tumbándolo por completo. Ya en el suelo del barco, quiso levantarse pero cadenas hechas de agua se lo impedían pero estas no eran tan fuertes como para lograr detenerlo. Habría que actuar lo más pronto posible.
El agua empezó a subir por el barco y cubría el cuerpo de la bestia hasta dejarlo atrapado en una especie de burbuja, la doncella hizo que esta se elevara para que todas las otras naves que quedaban, vieran como perecía su líder en sus manos. La bestia luchaba vanamente pero no podía salir de la burbuja y en cuestión de unos cuantos minutos murió ahogado.
Coventina dejó caer el cuerpo al mar. Mientras se hundía, las otras naves trataban de girar para escapar pero, una pared de olas erigida por la doncella se los impidió y fue así como encontraron su muerte tanto hombres traidores a su raza como las bestias enviadas por el brujo.
Las merrows y serpientes que quedaban en conjunto con los otros animales marinos se dieron la tarea de hundir los barcos restantes y ahogar a todos aquellos que los tripulaban hasta que solo quedaron trozos de madera flotando por las aguas y todo regresó a la normalidad. La doncella se lanzó al agua mientras ese último barco se hundía. Cayó de pie sobre su majestuoso carro acarreado por hipocampos y en conjunto las otras criaturas se sumergieron en lo profundo. La batalla en las aguas no terminaba y debía defender las ciudades submarinas contras los otros ataques.
El muro de agua que protegía la isla del destino iba descendiendo lentamente. Por otro lado él no podía permanecer de pie viendo como los otros reinos entraban en guerra, así que cruzó la puerta en dirección a la ciudadela y fue a prestar su servicio en batalla como todos los demás, dejando a la Oráculo al cuidado de la isla hasta que él regresara si en algún caso dado este sobrevivía. Al partir éste, su compañera observaba con atención mientras la puerta se cerraba, luego de eso desapareció ella también de la habitación.
En la torre de la hermana tierra, Alebrhian se encontraba leyendo plácidamente uno de los muchos libros de brujería que albergaba la estilizada dama dentro de su torre. El salón era amplio y silencioso, de forma circular y paredes blancas con un hermoso techo en forma de cúpula adornado con finos frescos relatando historias milenarias. Del centro de la cúpula colgaba un exquisito candelabro iluminado con luz de estrellas y en medio del salón un amplio juego de sillones negros complementaba el lugar.
Reposaba plácidamente en uno de los sillones cuando algo captó su atención y tuvo una sensación que la llenaba de inquietud. Confusas imágenes de una guerra invadían su mente, fueron tan repentinas y violentas que, sin reaccionar siquiera, dejó caer el libro al suelo. Se dispuso a marcharse hacia la ciudadela, cuando la hermana tierra apareció frente a ella y la detuvo.
¿Te vas tan pronto querida?
-Yo… tengo un mal presentimiento.
-Deja… tranquila, no pasa nada vuelve a tu lectura…
La joven se sentó de nuevo pero siempre intranquila retomó la lectura. Trataba de no pensar en aquellas escenas que vinieron a su mente. Todo iba bien y al poco tiempo olvidó aquellas confusas imágenes y se sumergió de nuevo en el libro. De presto, un golpe en la puerta captó de nuevo su atención.
Mákeemus jadeaba cansado y sudoroso. Alegre de haberla encontrado al fin, corrió hacia ella y tomándola del brazo le alertó de lo sucedido y la incitó a irse con él a un lugar más seguro. Disponían a partir cuando la hermana tierra les cerró la puerta de golpe y apareciendo atrás de ellos, expulsó al muchacho con su magia fuera de la habitación quedando solamente ellas dos dentro.
En el valle de los gigantes, la naturaleza postrada completamente de rodillas y muy mal herida, se mostraba impotente, furiosa, triste y su ánimo comenzaba a decaer. Se rehusaba a creer que su hora había llegado. A pesar que hubo momentos en los que envuelta en su soledad, clamaba en silencio a la muerte llevase su alma a descansar a las tierras inmortales, pero no de esa forma, no en el suelo derrotada y abatida, no así, no débil.
El espectro del brujo se disponía a dar su último y fulminante ataque. Una ráfaga de dagas envueltas en llamas iba dirigida a la doncella cuando, frente a ella, Oráculo alzó sus manos desviando el ataque hacia el brujo, quien recibió las dagas sin poder escapar a tiempo. Así, el espectro desapareció envuelto en llamas, segundos después, Oráculo removió las dagas del cuerpo de su hermana y la llevó hacia su manantial para que curase sus heridas. Al verla a salvo y sin mediar palabra por parte de ninguna de las dos, desapareció de nuevo, apareciendo frente al padre de todo en su morada. 
Alebrhian por otro lado, suplicaba a la hermana tierra la dejase salir. Pero esta se negaba rotundamente y trataba de retenerla de buena gana, hasta que la joven bruja no tuvo más remedio que atacarla.
El muro finalmente cayó y los ancianos tuvieron que replegarse y reunirse en la entrada de la montaña. El brujo seguía avanzando rápidamente y cada que lo hacía elevaba por los aires tanto aliados como enemigos. poco le importaba si estaban de su lado o no, él lo único que quería era que se apartaran de su camino. Maldenór sabía que no era contrincante para Góniron puesto que, el poder maligno que llevaba dentro superaba lo que el anciano mago tenía por ofrecer. Los otros seis se colocaron en fila detrás de su líder y rompiendo sus varas a la mitad entregaron todo su poder y su magia a su rey. Así él, ya contaba con poder suficiente aunque no para vencerlo pero si detenerlo lo más que pudiese con la esperanza de derrotarlo o que el aprendiz y la bruja estuvieran en algún lugar a salvo.
Los ejércitos retrocedían, las bestias eran muchas y no tenían apoyo de nadie, los otros reinos estaban también ocupados defendiéndose por igual, y odiaban reconocer el hecho de que la táctica del brujo fue una de las mejores, atacándolos a todos al mismo tiempo debilitando sus filas y escaseando sus opciones de auxilio. El destino cruzó la puerta y se dirigió rápidamente fuera de la ciudadela. Ya en la entrada, se dispuso a dar batalla junto a los demás valerosos soldados. Eirian le lanzó una espada y éste la pescó en el aire y con ella en mano en cuestión de segundos había eliminado a dos, tres, cinco, doce bestias, con la otra mano ráfagas de fuego eran lanzadas devorando a todo aquel ser despreciable que se le pusiera en frente, pese a que las bestias eran inmunes a la magia de los centinelas, no lo eran ante los guardianes. Era sorprendente la agilidad de este con la espada, la alzaba como si fuera una pluma y se movía como si fuera el viento mismo.
Pasaba de un lugar a otro en cuestión de instantes sin dar tiempo al enemigo siquiera a reaccionar. El viento no se quedaba atrás y provocaba tornados de arena que hacían volar a los Morghons dejándoles caer de presto, estrellándose contra el suelo encontrando su fin. A pesar de todos esos esfuerzos no era suficiente para vencerlos, ellos eran muchos para los pocos que aun seguían luchando, y con el brujo a su lado, la victoria era imposible para ellos.
Mientras tanto, en lo que quedaba del reino de los arcanos, el dragón seguía atacando el flanco de la montaña resistiéndose al conjuro que ellos recitaban para lograr separarlo. Sin embargo, para su suerte, poco a poco lo iban debilitando, y justo al tiempo que este se disponía lanzar su estocada final, para luego buscar la forma de encontrarse con su dueña y limpiar una vez más la tierra. Finalmente logró separarse en dos, luego tres y quedaron de nuevo los cuatro dragones que dócilmente retomaron sus posturas habituales en la entrada de la montaña para sumergirse una vez más en su aletargado sueño. Ahora había que utilizar el poder que les quedaba para reconstruir su reino y reforzar de nuevo sus bases junto a los pocos sobrevivientes que les apoyaban.
Todos estaban débiles y cansados y aunque quisiesen prestar su apoyo a los demás, no durarían mucho y lo más probable era que la muerte los reclamara mucho más rápido, además tenían que reconstruir lo poco que les quedaba y tratar de curar con sus artes a los heridos.
De nuevo en el fondo del mar, los peces y soldados seguían su batalla contra las otras bestias. Con tristeza, los Morgens observaban como estos subían a la superficie ya muertos por los ataques del enemigo. Las aguas se teñían de rojo por su sangre y sus cuerpos flotaban entre la espuma. La doncella llegó al auxilio y junto a las otras merrows se dispusieron al ataque.
Un centenar de delfines llegaba velozmente del mar de oriente, con sus cuerpos embestían a las otras bestias mientras que los soldados las atravesaban con sus lanzas y espadas. De presto un grupo de merrows formó una larga fila y frente a ellas, Coventina dio la orden a sus combatientes de ubicarse detrás de la fila. Con su poder creó una pared invisible frente a las malévolas criaturas dando tiempo a los demás para acatar su orden.
Después de eso las merrows lanzaron su grito. Era un chillido tan agudo que las aguas se agitaron en la superficie mientras que los oídos de los enemigos explotaban haciendo luego explotar sus cabezas y sus cuerpos por la fuerza de las ondas creadas por el grito. No quedó ninguna bestia viva y Coventina se dispuso a partir al único lugar donde sabía era necesaria su ayuda, las montañas grises.
Cernunnos por otra parte, se mantenía firme en la batalla y no parecía cansarse, Alik le seguía el paso como feroz guerrera que siempre ha sido, mientras que los reyes sacaban valor y ánimos para seguir luchando.
Gaela clavaba sus colmillos en la garganta de una de las bestias sin reparar en la flecha que habían lanzado directo a su pecho. El lobo cayó herido y segundos después murió a causa del veneno. Siendo su amigo y amo de muchos años aquel ser de cornamenta, lo último que vieron sus ojos, con una mirada compasiva como quien pide perdón por haber fallado. ¡NO! Gritó el guardián, mientras que los demás lobos aullaban enardecidos por tal atrocidad al ver su líder caído en combate. Miró a su alrededor y observaba como muchos de los animales que él había criado con dedicación yacían muertos o mal heridos en el suelo, veía como las bestias tomaban ventaja y se acercaban más a la trinchera de los arboles, soldados, tanto hombres como Sidhe, caídos en la batalla. No tuvo valor de tolerar más esa injusticia no ante ellos. Aquellos que juró proteger morían a su lado cuando era él quien debía dar la vida por ellos. Les estaba fallando, a los animales que luchaban junto a él, a su compañera, la que fue maldecida por su causa, el Mákeemus, a él mismo. No lo podía tolerar y no podía permitirse tal atrocidad, no era justo para nadie y, pese a que una vez hizo un juramento al padre de todo, poco importaban ahora las consecuencias de romperlo.
Ordenó a todos retirarse y tratar de llevarse consigo a los heridos y los muertos que podían cargar hacia el bosque. Los arboles abrieron una pequeña brecha donde pudieran pasar, mientras él trataba de detener a las bestias. Alik lo acompañaba y juntos seguían luchando hasta que todos estuvieran a salvo. Las raíces de los árboles se extendían logrando enredar a las bestias para detener su paso lo más que podían y dar ventaja a los valientes de salir de la zona de combate. Luego de eso le pidió a la guerrera buscar refugio, pero ella se negó rotundamente, ella estaba en ese lugar por él y con él y si había de morir moriría a su lado como siempre ha estado, como el único amigo y compañero que tuvo en la vida cuando todos en algún momento le habían dado la espalda, él fue el único que vio en ella lo que los demás no hicieron, el único en darle afecto, en enseñarle lo que era querer a alguien sin condición alguna, sí, él fue el único que le enseñó lo que significaba amar a alguien y cuando miles de años atrás fue maldecida a vivir como una serpiente con cabeza de carnero, arrastrándose siempre por el suelo, Cernunnos fue el único de todos los seres mágicos que le tendió la mano así que no estaría dispuesta a dejarlo solo ese día, no a él, no a su compañero, no al que poseía la mitad de su alma, así como ella poseía la mitad de la suya.
Lo que todos ellos ignoraban en esos momentos era lo que sucedía en la cueva del guardián. El brujo había enviado secretamente a otro de sus espectros a la cueva, aprovechando la gran distracción y que todos estaban en batalla. Con un antiguo libro en sus manos se dispuso a romper los candados y grilletes que el padre de todo había colocado en la puerta donde reposaba el corazón de la muerte.
Todo estaba saliendo como lo había planeado y la victoria a su ver era completamente inminente e inevitable. Solo era cuestión de tener un poco más de paciencia hasta que el brujo obtuviera la otra parte del alma del muchacho.
Los unicornios seguían de pie con el campo de fuerza que habían creado, tratando de extenderlo un poco más hacia adelante para que todos pudiesen ponerse a salvo. Cernunnos se puso de rodillas rápidamente y colocando su mano izquierda completamente extendida sobre la tierra, lo último en lo que pensó fue en aquella promesa que una vez hizo de no usar toda su fuerza. Sin embargo, era momento de romperla pues la situación así lo ameritaba. Eran muchas las vidas por salvar aunque sabía que tendría que vivir con la culpa de haber visto morir a Gaela y no actuar antes para evitar todo eso. Su cuerpo comenzó a sudar y sus venas resaltaban mientras que extendía la otra mano creando una pequeña burbuja de luz para envolver a la guerrera quien sujetaba su hombro para no soltarlo.
El suelo empezó a agrietarse, y las grietas se extendían por todas partes. Pronto se formaban grandes agujeros sobre la tierra, su cuerpo desprendía destellos de luz de varios colores que poco a poco se iban haciendo más intensos, lentamente cerró sus ojos y levantando su mano la cerró y la estrelló en un fuerte puñetazo contra el suelo.
La tierra tembló y una ráfaga de luz salía de su puño la cual iba creciendo hasta envolverlos por completo y aumentaba con rapidez, alcanzando a todas las bestias, envolviéndolas en la masa de luz y dejándolas completamente reducidas a polvo. Todo quedó de nuevo en silencio. Los arboles se agitaban violentamente desprendiendo sus hojas haciéndolas rodear por completo a aquellos dos, mientras los demás observaban con asombro lo que había sucedido. El cuerpo del guardián humeaba y jadeaba fuertemente, no pudo contener más el campo de fuerza que envolvía a su compañera y cayó inconsciente de cara contra el suelo. Ella sin dificultad aparente lo levantó y echándoselo al hombro caminó hacia el bosque apoderado por el silencio, y un inmenso cráter predominaba en lo que en algún momento fue un valle fuera de ahí. Pronto todos salieron de la trinchera y comenzaron el fatídico levantamiento de los cuerpos que quedaron. Soldados levantando a sus hermanos, a sus amigos, a sus padres, a sus hijos, a su rey y sus príncipes. Animales arrastrando los pocos cuerpos de todos ellos para llevarlos a lo profundo del bosque y despedirlos con el honor que merecían, los demás que no pudieron salvar infortunadamente fueron alcanzados por aquella onda de luz y quedaron reducidos a polvo al igual que las bestias.
En la ciudadela, los centinelas y demás guerreros acompañados del destino, trataban de detener a cuanta bestia podían. Pero, al ser ellos pocos, no pudieron evitar que un grupo de estas se filtrara por la entrada hacia los jardines.
Maldenór observaba detenidamente al brujo quien bajando de su carro y sin mediar palabra alguna le lanzó el primer ataque. Éste con agilidad logro esquivarlo con su vara y respondió con una serie de ráfagas de luz haciendo al brujo retroceder unos cuantos pasos, la batalla entre aquellos dos daba inicio y no se detendrían hasta que uno de ellos cayera.
En el reino de Dorvhiall, las arpías tomaban ventaja de su número destruyendo todo lo que se les interponía en su camino y trataban de llegar al palacio, mientras que las gárgolas trataban de detenerlas como podían. La muerte las observaba detenidamente, Vahalier la veía consternado pensando que llegaba a reclamar la vida de su compañera. Pese a eso, la apacible dama entró en los pensamientos del rey y le hizo ver la batalla que se estaba librando en las afueras de las montañas grises y él, él se mantenía aún con duda sin saber la razón del por qué le hacía ver esas escenas.
La muerte le señaló la puerta del palacio y le hizo ver en su mente la puerta del reino de la montaña.
-No entiendo… ¿Qué me quieres decir?
La muerte le señalo las gárgolas y luego la puerta. Vahalier seguía sin entender lo que ella trataba de decir, su mente estaba aturdida por la batalla en su reino, por la presencia de la dama oscura y la duda de si vería nuevamente a su compañera con vida. La reina en cambio, fue más ágil al darse cuenta de lo que la muerte trataba de decir y le hizo ver al rey que fuera a prestar ayuda a la ciudadela pues todo estaría bien, pero él seguía sin saber por qué. Ella Algo irritada, le aseveró que la presencia de la muerte era para prestarse a la batalla, fue en ese instante cuando él  se levantó con sus ojos llenos de felicidad al saber que su reina seguiría con él a su lado y encomendándole ponerse a salvo dentro del palacio, partió a la ciudadela con su ejército a la batalla.
La reina corrió a buscar refugio y la muerte volaba hacia el grupo de gárgolas. Estas por orden del rey partieron con él hacia el palacio para cruzar la puerta hacia la ciudadela. La muerte por otro lado sin dificultad alguna bloqueó el paso de las arpías con una pared invisible delante de ella y moviendo suavemente sus alas desprendía varias plumas las que se multiplicaban velozmente hasta formar incontables cuervos de ojos rojos y brillantes como el fuego, quienes se lanzaban contra las aladas criaturas hiriéndolas con sus garras y cubriéndolas con la negrura de sus alas cada que se estrellaban en ellas eran envueltas en densas capas de humo y eran devoradas por el mismo. Solo unas pocas quedaron con vida y lograron huir a tiempo, para no ser devoradas por los cuervos de la muerte.
De vuelta en los dominios de la naturaleza, los gigantes que regresaron pasado el peligro, sanaban sus heridas unos a otros mientras que la madre de todo trataba de reconstruir el valle y devolverle el magnífico esplendor de antes. No obstante, ya nada será igual pues esa tierra estaba manchada de sangre y lo que los árboles presenciaron ese día perduraría entre sus ramas y hojas por incontables años. Los arcanos por otro lado, aseguraban sus fronteras y trataban de restablecer el orden que siempre han mantenido mientras que del otro lado, Cernunnos permanecía inconsciente siendo llevado en un carruaje camino a la ciudad de Nárhvelas, iba custodiado por Alik y los humanos sobrevivientes. La muerte permanecía inmóvil a orillas del abismo de Dorvhiall, observando el horizonte, para luego desaparecer sin dejar rastro de que alguna vez estuvo en ese lugar. Por último Coventina cruzaba la puerta hacia la ciudadela para prestar su ayuda en la batalla.
La guerra ahora se concentraba en las montañas grises, y de entre soldados y bestias la última batalla entre el mago y el brujo había comenzado. Dentro de la ciudadela una legión de gárgolas sobrevolaba el lugar al encuentro de las bestias para desgarrarlas y eliminar todas las que pudiesen, junto a ellas Vahalier se aprestaba a la lucha con espada en mano y peleando junto al destino trataban de detener aquellos ejércitos. Juntos, como hace miles de años, uno sobre la tierra y el otro en el aire.
Vahalier agitaba sus alas con violencia y de estas muchas plumas de plata se desprendían como flechas y se clavaban en los cuerpos de los soldados enemigos, provocando heridas letales llevándolos a la muerte.
Por otro lado Alebrhian trataba de usar su magia lo mejor que podía puesto que, la hermana tierra era también muy poderosa y la lucha entre aquellas dos iba mano a mano. El salón estaba completamente destruido y solo quedaban escombros. Pero aquellas dos no se rendían, no mostraban siquiera cansancio alguno en sus rostros. Más, no había tiempo que perder y la bruja debía salir de la habitación. Dibujando un pequeño círculo en el aire y dentro de este un pentagrama de luz se formaba haciéndose cada vez más grande hasta que logró envolver a la hermana tierra haciéndole imposible que pudiera moverse, sabía que no por mucho tiempo así que se apresuró a salir del salón y corrió junto a Mákeemus rumbo a la ciudadela.
En el camino ella le comentó que conocía una salida secreta cerca del lugar donde se vieron por primera vez y se dirigieron a prisa hacia allá.
Góniron lanzaba rayos de tinieblas con su larga vara, Maldenór los esquivaba lo más rápido posible como podía. Usando sus manos logró arrebatar la vara del brujo y ya en su poder la partió a la mitad. Aunque sin vara, él seguía siempre atacando sin dificultad alguna pues no la necesitaba para usar su poder. En un golpe certero un rayo algo púrpura logró partir la vara del mago y quedaron ambos mano a mano.
Góniron se dividió en siete espectros rodeando por completo al anciano y atacaba sin piedad mientras que este trataba de defenderse. Ráfagas de humo, luz y fuego se veían por doquier y los dos quedaron envueltos en una masa de energía de la que no se sabía quién atacaba y quien era lastimado solo se escuchaban los choques entre los dos y golpes uno contra el otro. Dentro de la masa de luz, Maldenór usando su mente hacía que los espectros salieran volando por los aires en lo que trataba de descubrir quién era el verdadero de todos ellos, hasta que lo logró pero demasiado tarde. Cuando se dispuso a dar un golpe certero, el brujo al mismo tiempo clavaba un puñal envenenado en el pecho del mago, los dos cayeron al suelo pero solo uno pudo levantarse. El campo de luz se extinguió y todos fueron testigos de lo que estaba sucediendo, el brujo elevaba al anciano por los aires y lanzando un rayo de luz siempre púrpura en forma de flecha, terminó de atravesar su pecho dejándolo caer sin vida desde una distancia muy elevada. Era la victoria para el brujo y ahora su siguiente objetivo era la bruja así que siguió caminando hacia dentro de la ciudadela. En el camino los otros seis ancianos se le interponían para enfrentarlo, sabían que no eran rivales contra él, no obstante no eran cobardes y seguirían luchando hasta el final.
Uno a uno iba cayendo sin vida en manos del brujo. Primero fue Gallagher, seguido de Bricio, después los gemelos Erwin, y Niall, después Garnik, y finalmente Floyd. Ese fue el final de los siete ancianos, muriendo todos en batalla.
Mákeemus mientras tanto, corría con Alebrhian por los jardines del recinto sin notar que un grupo de Morghons iba tras ellos. Estando cerca del lugar donde se conocieron, ella sintió un súbito golpe en el pecho seguido de un fuerte dolor como una punzada. Se detuvo sin decir palabra alguna y sus oídos zumbaban sin poder escuchar lo que el muchacho trataba de decirle, en su mente solo se veían las imágenes de su padre a través de los años, desde que ella era una niña hasta esa mañana cuando le dio los buenos días, los últimos buenos días que le daría. Luego sintió una cálida caricia en su rostro y vio al anciano junto al muchacho mientras le sonreía dulcemente para luego desvanecerse.
Cuando pudo reaccionar notó la presencia de las bestias y sin perder el tiempo sacó una pluma de sus vestidos y la lanzó al aire, esta mientras flotaba se dividía en dos, luego tres, cinco, una docena, un centenar… hasta formar un hermoso halcón pardo. El ave voló sobre ellos y soltó varias plumas, las cuales repitieron el mismo proceso y un centenar de halcones se lanzaba contra las bestias. Las sílfides corrían de un lado a otro mezclándose con los arboles y estos se balanceaban y movían contra las bestias devorando algunas y aplastando a otras.
Se disponían a huir de nuevo cuando algo los detuvo. Mákeemus cayó de presto al suelo y en su espalda llevaba clavada una flecha de Morghon, detrás de ellos se podía ver a la criatura con una mirada satisfecha por lo que había hecho. Las raíces de uno de los arboles lo tomó por sorpresa y lo devoró hasta que no quedó rastro de ninguno.
Desorientada y con desesperación Alebrhian no sabía qué hacer ni cómo ayudar, y el joven agonizaba en sus brazos.  Las sílfides lanzaban lamentos ante la pena de su amiga, más ellas tampoco podían hacer nada, pues no tenían el poder suficiente para salvarlo. Como pudo, el aprendiz le entregó la pequeña estatuilla a la joven dio una suave acaricia a su rostro mientras la observaba con aquel amor que sintió cuando la conoció. Quería que al cerrar los ojos, su rostro fuese lo último que estos vieran y pedía perdón al cielo y al anciano por no poder cumplir su promesa. Débil, mientras sus venas de tornaban completamente negras, y escupiendo  sangre entre balbuceos salió el último TE AMO que los oídos de la doncella escucharían por parte de él.
Ella entre llantos, le imploraba resistir y que no se marchara de su lado, pero el veneno era más poderoso y el aprendiz no tenía poder alguno para luchar contra este.
Antes de quedar completamente inconsciente y dar su último respiro, lo último que pudo decir con dificultad fue ¡te amo! nuevamente
Y así cerró sus ojos. Alebrhian recordó cuando una vez, en la torre de la hermana agua leyó sobre un antiguo hechizo para atrapar el alma de alguien dentro de un objeto y darle vida a este con esa misma esencia.
Colocó la estatuilla en el pecho de Mákeemus, acto seguido susurró el hechizo en el oído de su amado y al terminar besó su frente. Ante sus ojos el cuerpo del muchacho desaparecía lentamente mientras que la estatuilla se volvía de carne. Así, Mákeemus desapareció por completo. Solo quedó en su lugar un pequeño duendecillo que reposaba dormido en el regazo de la bruja.
Ocultando su dolor, Alebrhian le encomendó a una de las sílfides llevar al duende a la frontera de un bosque lejos de todo y de todos, un lugar donde siempre es de noche. Allí viviría él hasta que el destino se apiadase de ella y hacía que se encontraran nuevamente o, hasta que por alguna de sus acciones debieran verse. Antes de partir la doncella, Alebrhian colocó dentro de la pequeña ropa de éste una hoja de papel doblada perfectamente.
Justo al desaparecer la sílfide, frente a ella se encontraba uno de los espectros del brujo. Sin darle tiempo siquiera de reaccionar le plantó una fuerte bofetada tumbándola por completo, poniendo su pie derecho sobre su pecho. Clavó sus uñas fuertemente en este y fragmentando a la mitad su alma, logró extraer la parte que era del muchacho. Habiendo realizado su labor, desapareció del lugar dejando a la joven en el suelo, casi vacía, débil y con lágrimas en sus ojos pues le había sido arrebatado de nuevo algo muy preciado para ella.
Mientras que todo esto ocurría, en un bosque lejano, más conocido como el bosque negro por sus siempre oscuros y nocturnos paisajes. Una doncella, cerca de una pequeña comarca de duendes, dejaba en silencio el cuerpo inconsciente de un duendecillo desapareciendo del lugar después de eso. Un duende anciano llamado Mohr, deambulaba algo cerca. Apoyándose con un bastón y a paso lento, avanzaba sin rumbo hasta encontrarlo. Con el pequeño bastón que llevaba empezó a darle suaves golpes para cerciorarse que estuviese vivo hasta que el duendecillo empezó a moverse.
-Oye… despierta… ¿Quién eres? ¿De dónde vienes?
El duende solo se movía mientras dormitaba y balbuceaba unas pocas palabras –M…mu…, ma…s, Mak…mus, Mákimus, Mákimus…
En la montaña gris, los Morghons y los otros monstruos estaban entrando a la ciudadela para destruir todo mientras que Alebrhian como pudo, sacó fuerzas de sus debilidades, se levantó y secando sus lágrimas se dispuso a dirigirse a la torre de la hermana tierra. Sabía que ella tenía la solución que acabaría por completo con la guerra. Con paso torpe y tambaleándose, avanzó con rapidez, no había tiempo que perder.
Ya en la cueva de Cernunnos, el espectro del brujo tenía lo que le hacía falta, el alma completa del aprendiz. Con mucha prisa abrió el antiguo libro que llevaba y de entre sus manos se desprendía una suave luz la cual se posaba sobre la puerta sellada. Recitaba un extraño e inusual poema de una forma muy suave, como un delicado susurro mientras que la luz que contenía el alma de Mákeemus se concentraba directamente en el candado y los grilletes.
En las afueras de la montaña la guerra continuaba, el destino lanzaba grandes oleadas de fuego y Vahalier apoyado con el viento agitaba fuertemente sus alas dispersando las llamas hacia las bestias. Con esto lograron destruir por completo las catapultas, pero estaban quedando pocos soldados en batalla y las bestias no retrocedían. El cansancio se estaba empezando a apoderar de todos ellos y trataban de obtener fuerzas desde lo más profundo de su voluntad, Maldenór había caído, los otros seis ancianos con él, Cernunnos permanecía inconsciente y el tiempo se mantenía indiferente a todo lo que estaba pasando. Eso llenaba de ira y dolor a todos los que luchaban, más seguían adelante sin rendirse. las Valkirias estaban disminuyendo solo quedaban ochenta de aquellas cien que fueron enviadas y las legiones de bestias eran muchas. Sin embargo, su voluntad era igual de grande.
El brujo había entrado ya a la ciudadela destruyendo todo a su paso y dejando atrás la batalla, buscaba con desespero a la bruja, sabía que, a pesar de haberle quitado lo que según él era suyo, no dejaba de sentir que ella representaba un peligro para su plan. Por otro lado, la joven estaba ya en la torre de la hermana tierra, en el mismo salón donde sellaron al muchacho. Mientras cerraba sus ojos, solo escuchaba la voz de la otra doncella resonando en su cabeza. –ahora entiendes por qué no te dejaba salir, oh mi querida Alebrhian, esto era lo que queríamos evitar, tu necedad y la suya ahora cobran su precio… haciendo caso omiso a lo que la dama le decía, se quitó aquella delicada cadena que siempre llevaba en la que colgaba aquel diamante en forma de estrella. De pie en medio de aquel pentagrama dibujado en el suelo dejó caer la cadena haciendo que el diamante se rompiera en mil pedazos.
Detrás de ella estaba la hermana tierra, quien sin mostrar emoción alguna permanecía quieta sin abrir los ojos.
¿Estás segura de esto querida?
-sí, lo estoy.
-Sabes que no puedes controlarla, nadie puede ni podrá controlarnos nunca estando juntas.
-Es un riesgo que deberé tomar aunque me cueste la vida.
-Como desees.
De nuevo en la cueva del guardián, bastaron unos minutos nada más para que el candado se abriera y cayera al suelo, ahora solo restaban los grilletes que en unos pocos segundos hicieron lo mismo. Finalmente la puerta se abrió lentamente y el espectro cerrando el libro se dispuso a entrar a la habitación. Todo estaba oscuro, solo había una pequeña mesa de madera de forma redonda y sostenida en una pata, sobre ella un pequeño cofre albergaba dentro el corazón de cristal que, a pesar de los años seguía latiendo con normalidad. Era hermoso sin duda y bastante peculiar. El espectro quedaba completamente deslumbrado al ver que algo tan pequeño iba a cambiar el rumbo de todo lo que existía ahora, así que, tomó el cofre y se dispuso a marcharse para desaparecer de esa habitación y entregarle al brujo lo que tanto necesitaba.
Por otro lado, las cinco hermanas estaban ahora reunidas en la torre del elemento tierra más una más. Los cinco diamantes salieron de aquellas burbujas mientras que todo en la habitación temblaba. Fuera del lugar las otras cuatro torres se iluminaron y un rayo de luz salía de cada una de ellas al igual que uno recorría el suelo formando un gigantesco pentagrama enlazándolas a todas.
El cuerpo de la joven se volvía translucido, mientras que los cinco diamantes se fusionaban en uno solo. Segundos después, su cuerpo absorbió el diamante multicolor y cuando esto sucedió, una fuerte explosión de luz se vio por todas partes incluyendo la cima de la montaña. Sucedió lo que el brujo tanto quería evitar y, era demasiado tarde ya para eliminar a la bruja de su camino. Ahora tendría que luchar contra un contrincante de igual o mayor poder que él.
Alebrhian brillaba como un arcoíris y sus ojos se dilataron tanto que sus pupilas estaban completamente negras, no parpadeaba ni pronunciaba palabra alguna. En efecto, la gran dama había despertado, aquella portadora de los cinco elementos, la única sobre la tierra casi tan poderosa como la misma muerte, la que no era de luz y tampoco de oscuridad, solo destructiva y justa sin piedad alguna.
Cada que caminaba el suelo se agrietaba y se hundía a su paso y la energía que emanaba era tal, que todo lo que se acercaba a ella quedaba reducido a polvo. Estaba en completo trance y no escuchaba palabra alguna, todo en su mente estaba en silencio.
La ciudadela se derrumbaba a su paso y todos los presentes en el campo de batalla sintieron aquella presencia destructiva. Todos incluyendo al brujo que cegado y ebrio de poder con una mirada lasciva y una sonrisa nefasta, se dispuso ir a su encuentro.
Coventina cruzaba la puerta hacia la ciudadela y se reunió con el destino y Vahalier, en el momento justo para presenciar lo que estaba por ocurrir. No muy a lo lejos afuera de la montaña, se veía la silueta de aquella doncella que avanzaba hacia el campo de batalla, destruyendo y desintegrando todo a su paso. Las bestias ahora concentraban sus ataques hacia ella, pero nada de lo que hacían la dañaba. Las flechas rebotaban sobre su cuerpo sin tocarla dando la impresión de estar protegida por una burbuja. Estando cerca de las legiones, su cuerpo brillaba más fuerte envolviéndolas con una masa de luz, desintegrándolas por completo. Los guardianes dieron la orden a todos de retirarse y tratar de protegerse dentro de las cuevas ocultas pues ellos tampoco estaban a salvo. Llevaban a los heridos y los muertos que podían consigo y Eirian, Vahalier y el destino los guiaban hacia adentro mientras que Coventina salía del lugar junto al viento para tratar de detener las ráfagas de luz que lanzaba la gran dama.
Bastaron unos segundos, unos cuantos segundos para que ocurriera lo que el brujo no tenía previsto. En la cueva de Cernunnos, justo antes de desaparecer el espectro de la habitación, quedó completamente inmóvil como si fuese de piedra. Su cuerpo empezó a humear y su túnica desprendía grandes llamaradas de fuego quedando envuelto en cuestión de segundos, dejándolo a él y al libro, completamente reducidos a cenizas. Detrás de él se encontraba Oráculo en compañía de la nada y el padre tiempo.
Oráculo tomó consigo el alma del muchacho y se marchó de la habitación mientras que la nada hizo levitar el corazón de la muerte, colocándolo de nuevo sobre la pequeña mesa y habiendo sido completamente destruido el libro, el padre de todo puso una vez más los grilletes y un candado para sellar el lugar. Habiendo terminado se marcharon ambos de la cueva. 
Las bestias atacaban y algunas trataban de huir pero era inútil. La dama era en extremo poderosa y las lograba inmovilizar para pulverizarlas en el acto. El brujo salió al encuentro y se dispuso a atacar, de una forma inmutable y serena ella respondía los ataques sin siquiera moverse. Una gigantesca masa de luz y una de tinieblas se formaba alrededor de aquellos dos destruyendo todo a su paso. Oleadas y ráfagas de fuego eran combatidas por Coventina y el viento con trombas de agua y aire. Una de las ráfagas se dirigía inevitablemente hacia la entrada de la montaña, Taranis hizo un pequeño escudo para proteger la puerta de la ciudadela mientras que los tres que faltaban trataban de llegar pero las llamas fueron más rápidas.
Con agilidad el destino sujetó a Eirian y lo cubrió con su cuerpo a modo de recibir el golpe de fuego. Sin embargo, Vahalier extendió por completo sus alas para protegerlos a ambos recibiendo de lleno las llamas. Solo se escuchaban sus gritos de dolor mientras que sus alas quedaban completamente calcinadas y su espalda con quemaduras grabes. Al cesar el fuego éste cayó muy lastimado y sus alas casi destruidas, los otros dos lo levantaron con mucho cuidado y lograron entrar a la ciudadela.
Taranis cerró las puertas como pudo y buscaron refugio. Las gárgolas montaban guardia fuera de las cuevas mientras que las valkirias entraban en ellas para protegerse. La naturaleza se hizo presente dentro de las cuevas, estando dentro pidió a Eirian y el destino que llevaran a Vahalier hacia el manantial para curar sus alas.
Los unicornios permanecieron dentro de la ciudadela, siempre protegiendo las entradas con su campo de fuerza ya un poco débil por el cansancio de estos. Fuera de la montaña, todo era fuego muerte y tragedia. El bosque que rodeaba aquel hermoso valle estaba envuelto en llamas, los árboles caían completamente calcinados, las bestias habían sido destruidas por completo, no había cadáveres ni rastros de una guerra, solo cenizas y fuego.
Coventina y el viento trataban de mermar el fuego y salvar los pocos árboles que quedaban, pero era inútil, era demasiado solo para ellos dos. Se retiraron también a las cuevas para ponerse a salvo lo más que podían. Los humanos no podían ocultar su miedo, mujeres y niños lloraban y clamaban al cielo piedad. La doncella de los mares caminó hacia el centro de la multitud e hizo lo único que podía hacer en esos momentos, cantar para ellos y así apaciguar sus espíritus acongojados induciéndolos a un sueño profundo.
Fuera de la montaña, una titánica pelea se libraba entre aquellos dos. El brujo atacaba pero sin causar daño alguno y la dama respondía los ataques de la misma manera, y la montaña era la que sufría las consecuencias.
El lugar seguía derrumbándose y los unicornios trataban de protegerlo lo más que podían usando todas sus fuerzas. Hasta que la gran dama lanzó un fulminante rayo de luz haciendo que el brujo se estrellase con la montaña derrumbándola por completo.
Envuelto por las tinieblas, el brujo se lanzó hacia ella, pero ésta respondió de nuevo con el ataque evitando que él le lanzara uno como respuesta. Trataba de protegerse pero ella era más poderosa, poco a poco se fue debilitando hasta que para su suerte quedó completamente desprotegido. A su lado estaba la muerte, tan inmutable y serena como siempre. Lo observaba con una sutil sonrisa de despedida mientras que el cuerpo del brujo se desintegraba por completo. Y él, él solo gritaba, no de dolor sino de rabia, de impotencia al verse vencido una vez más y para su mala suerte por aquella que una vez él ayudó a despertar.
Así llegó su fin, derrotado finalmente y su vida cobrada a cambio de la del mago y el muchacho. La lucha era ahora entre aquellas dos, las más poderosas sobre la tierra y si entraban en batalla sería el fin de todo y de todos.
No obstante, la muerte era astuta y no pretendía batirse a duelo contra la bruja, tampoco ponerle fin a todo lo que los guardianes habían logrado. Así que, entre sus manos estaba la solución que pondría punto final a toda esa barbarie ocurrida. Sostenía el alma del muchacho que, minutos antes Oráculo le había entregado. Creó con esta una ilusión, en la que el aprendiz estaba frente ella, quien se mantenía ausente y atrapada en aquel trance.
La muerte agitaba sus alas de una manera suave y cada que lo hacía, estas crecían de tal forma, que la encerraron a ella y a la dama y con esto, la voz del joven resonaba dentro tratando de captar la atención de la bruja.
-Alebrhian… Alebrhian… escúchame, detente, ya todo terminó, estoy aquí contigo.
¿Mákeemus?
-Sí, aquí estoy… ven conmigo, veme… veme.
Junto a la imagen del joven se encontraba el anciano y con una dulce sonrisa ambos llamaban a la joven.
Poco a poco Alebrhian salía de aquel trance en el que estaba y sus ojos iban regresando a la normalidad. Los diamantes salieron uno a uno de su cuerpo y regresaron al plano de las cinco torres. Cansada y débil fue cayendo lentamente al suelo hasta quedar profundamente dormida. Las alas de la muerte volvieron a la normalidad quedando de nuevo ocultas en sus espaldas. Los valientes unicornios salieron de entre los escombros y regresaron ya exhaustos a su forma animal. Las cuevas se abrieron de nuevo y todos pudieron salir. El paisaje era desconcertante, todo estaba hecho escombros, desértico, reducido a cenizas y por completo destruido. Curiosamente, lo único que se mantuvo intacto fue el pequeño rincón a orillas del rio Zeras donde aquellos dos se conocieron.
La guerra había terminado y con esto una nueva vida comenzaba. El día de nuevo siguió su curso y las horas retomaron su camino. Ahora quedaba recoger los cuerpos sin vida de todos aquellos caídos en batalla. Eirian, el pobre Eirian, se lanzaba desconsolado sobre el cuerpo sin vida de su padre, lo abrazaba con fuerza y le pedía volver, se lo ordenaba, se lo imploraba, pero él no respondía, permanecía frio y quieto mientras su hijo, su orgullo lo acurrucaba en su pecho, acariciaba sus cabellos y besaba su frente.
Los demás sobrevivientes trataban de apartarlo para levantar el cuerpo, sin embrago, él se rehusaba, no quería que lo separaran de su lado. Al paso de algunos minutos, cobró el valor suficiente para levantar el mismo el cuerpo de su padre y llevarlo a su eterno descanso.
Pronto llegó el atardecer y el manto de la noche cubría todo. Hacía luna nueva y por doquier se veía el hermoso y triste espectáculo de la muerte recolectando las almas de todos aquellos que habían perecido ese día. Parecían luciérnagas blancas danzando alrededor de la tierra, flotaban de entre los árboles y rocas, para reunirse en aquella pequeña lámpara que ella llevaba entre sus manos.
En las afueras del bosque de los gnomos de agua, los humanos daban la despedida a los cuerpos de todos los caídos, tanto ellos, como animales y Sidhe, colocados todos individualmente en montículos de madera para su correspondiente cremación. Flechas flameantes eran lanzadas a cuerpos sin vida, mientras que los dolidos  daban el último adiós, en especial tres hermanos reyes que despedían a uno más de su linaje. Briana lloraba en silencio mientras sus otros dos hermanos la abrazaban fuertemente observando con tristeza esa escena mientras que el guardián y su compañera, permanecían callados observando como el cuerpo de Gaela era absorbido por las llamas. Los animales elevaban sus muestras de respecto para todos aquellos que perdieron la vida y los Sidhe entonaban una triste canción acompañando su dolor y su pérdida.
En las montañas nevadas, los nueve ancianos rendían honor y culto a los caídos. Todos por igual eran colocados sobre montículos de madera seca en las afueras de la entrada. De la boca del dragón de fuego, salían incontables chispas que caían sobre los cuerpos sin vida para arder en llamas, y luego sus cenizas fuesen absorbidas por la tierra y descansaran en ese sitio que fue su hogar.
En el valle de los gigantes, la madre naturaleza hacía crecer miles de flores. Sus pétalos se desprendían y viajaban libremente por toda la tierra, recorriendo los reinos en memoria de todos aquellos que ya no estarían entre ellos nunca más.
Coventina caminaba sobre las aguas mientras las merrows entonaban cantos tristes junto a ella. Todos los cuerpos que yacían inertes sobre la superficie del mar, empezaron a brillar y desaparecían esparcidos por el aire como miles de luciérnagas que volaban sobre el agua para luego desaparecer por completo. Vahalier por otro lado, permanecía dormido en la habitación de su palacio, cuidado y custodiado por su compañera, dejándolo soñar y descansar.
El destino rendía honores a las Valkirias que perdieron su vida luchando. Las demás adornaban y embellecían los cuerpos de sus compañeras fallecidas, ataviándolas con sus armaduras, para luego ser sepultadas en un complejo de cuevas debajo de la isla, donde descansaban eternamente todas aquellas que una vez lucharon por su causa.
En lo que una vez fue una cadena de montañas grises, hogar y reino de los magos y brujas, los sobrevivientes también rendían culto y honores a sus caídos. Colocados todos los cuerpos sobre montículos de madera seca, los siete ancianos encabezaban las filas. Los demás sobrevivientes lanzaban sus últimas salves a quienes una vez fueron sus líderes y maestros. Eirian llevaba una delgada y larga vara hecha con madera de abedules rojos, desde el extremo inferior hasta el superior, tenía tallado un fino enramado de nudos celtas, en su punta descansaba una esfera hecha de jade, no mayor a los siete centímetros. En silencio y con lágrimas en sus ojos, dio tres golpes sobre el suelo con la vara. La esfera empezó a brillar y los montículos de madera empezaban a arder en llamas uno a uno. Las llamas provocaban destellos de escarcha que subían de una manera juguetona para luego perderse entre las estrellas.
Esa noche Alebrhian se encontraba sin la compañía de nadie, observando en silencio las ruinas de lo que una vez fue su hogar. Veía como las luces de las almas y los cuerpos ardientes flotaban por el aire. Fue en ese instante cuando por fin pudo conectarse con ella misma, fue ahí cuando pudo sentirse sola y devastada, cuando la tristeza por fin se apoderó de su ser, sí, fue en ese instante cuando pudo derrumbarse sin ninguna vergüenza, donde se pudo mostrar débil, donde pudo expresarse. Cayó de rodillas al suelo, con un llanto ahogado, agarraba fuertemente su pecho y, no pudo más, explotó de una vez, se derrumbó como nunca imaginó. Gritaba en silencio hacia el cielo y maldecía calladamente, estaba muda de dolor, sufría como nunca pensó hacerlo, golpeaba con sus puños el suelo y pedía perdón por haber fallado, pero se pedía perdón ella misma por haberse fallado, por no verse capaz de seguir de pie, por haber flaqueado. De mala manera pudo sentirse viva y pudo experimentar por primera vez el dolor, la pérdida, la soledad, deseaba que llegara alguien y le removiera todo eso, deseaba tanto partir de ese mundo y morir, no tenía consuelo alguno y detrás de ella estaba silenciosa la muerte brindándole su compañía. La joven al verla se le lanzó implorándole, suplicándole acabase con su sufrimiento pero la muerte solo la esquivaba en silencio, no supo cuanto tiempo estuvo así ni cuantas lagrimas derramó, solo lloró sobre el suelo hasta quedar completamente en silencio, hasta morir, sí, morir por dentro y quedar vacía como un tronco hueco. Eirian pudo sentir un fragmento del dolor de la joven y buscándola con su mente la logró ubicar no muy a lo lejos. Desapareció de la multitud y en segundos estaba junto a ella, de rodillas, la abrazaba y apretaba su rostro sollozante contra su pecho, la acariciaba y trataba de darle el consuelo que la muerte no podía. –llora…  le decía en voz baja, -llora todo lo que puedas, libera el dolor que llevas dentro. Mi prima querida cuanto estamos sufriendo.
Ella lloró hasta que sus lagrimas se secaron por completo, y quedó dormida bajo aquel cielo nocturno acompañada por aquel joven de aspecto dulce y aniñado, y aquella que una vez sintió la misma pena y la llevó a convertirse en aquel ser frio y sin emoción alguna.
Los días fueron pasando y los guardianes reconstruían de nuevo los pocos reinos que quedaban. En lo profundo de su alma, Alebrhian seguía llorando la muerte de su padre y la ausencia de Mákeemus, pero no podía mostrarse débil ante su pueblo, del cual ahora era la reina y soberana. Sin embargo, no era su deseo reinar mientras seguía atada a la tristeza y los recuerdos. Decidió dejar el reino al cuidado de su primo, aquel valiente guerrero que luchó aún a costa de su propia vida para defender a su gente. Eirian aceptó la encomienda y aunque este no fuese el rey, debía comportarse como tal hasta que la bruja decidiese regresar.
En un frio día de otoño, ocho personajes se reunían en el palacio de Coventina. Los siete guardianes y uno más, Eirian. Alebrhian presentó al consejo su deseo de entregar el mando al joven mago, mientras ella se confinaba al exilio voluntario hasta que su luto menguase o se reencontrara de nuevo con el muchacho.
La bruja sin decir palabra alguna se marchó y estableció su nueva morada en lo más profundo del bosque negro, donde un pequeño duende llamado Mákimus le hacia la vida difícil a su mentor gracias a sus actos de inmadurez. Ella decidió cambiar su nombre a uno más simple y poco relevante para no llamar la atención de nadie y mantenerse en el anonimato, en especial por si algún día se encontrase cara a cara con el duende.
Los años fueron pasando y los siete guardianes establecían de nuevo el orden sobre la tierra, y lo que aquel fatídico día había ocurrido permanecía en sus memorias como si hubiese pasado unos minutos atrás. Las historias que se contaban de todo aquello, con el paso del tiempo quedaron reducidas a leyendas y cuentos de cuna y el nombre de Mákeemus quedaba en el olvido, excepto por los seres que permanecieron con él hasta el último día en esa guerra.
LA DESPEDIDA
Sus ojos se sentían pesados y no quería abrirlos. Quería quedarse acostado en ese mismo sitio sin tener que levantarse, pero era necesario que lo hiciese y se pusiera de pie. Había mucho que procesar y pese a que todas sus preguntas habían sido aclaradas en esa visión, hubiera preferido mejor no haberse enterado de nada.
Abrió los ojos y como pudo se sentó, mientras que los arcanos lo seguían rodeando y observando. Habían pasado apenas unos cuantos minutos, pero el sintió que había sido toda una vida, no pudo decir nada, estaba aturdido y sus oídos zumbaban fuertemente. No obstante, se levantó, rindió una reverencia a los nueve y se dispuso a salir de ese lugar con un caminar un tanto tambaleante. Afuera estaban los viajeros aguardando por él y, allí estaba ella, sí, aquella por la que suspiraba cada día, a la que quería entregarle todo y sentía miedo a ser rechazado por ser como era, a la que sin darse cuenta amaba y siempre amó, aquella a quien esperaba cada uno de sus días.
Se sonrieron, él tenía ganas de abrazarla y sentir su calor, hacerla olvidar aquel dolor que llevó dentro por tantos años, verla despertar junto a él cada mañana pero, era muy pequeño y seguía siendo un simple duende. No cruzaron palabra alguna en ese momento, de igual manera no fue necesario, sus miradas lo dijeron todo.
De presto, tuvo un fuerte mareo y cayó sentado, su brazo izquierdo se volvió algo translúcido por unos instantes. Sintió un fuerte hormigueo por todo su cuerpo y su cabello se puso algo canoso.-Está sucediendo dijo ella, -hay que darnos prisa, recalcó.
Partieron todos, y esta vez la bruja los acompañó en el viaje de regreso. Hablaban de cada cosa como siempre y ella relataba lo que había vivido en esos años que habían pasado, le relató de la nueva morada de la ciudadela, los reinos libres de los humanos y protegidos siempre por el guardián, el guardián… Tenía tantos deseos de verlo de nuevo a él y a la serpiente, hablar con ellos, darles las nuevas que seguía con vida. Visitar la delicada estatua de su madre, pastorear de nuevo los rebaños de su protector, tantas cosas cruzaban por su mente pero para todo eso debía primero regresar a su forma normal.
La bruja en el viaje de regreso le había prometido volverlo a la normalidad. Pero, primero deberían despetrificar al pobre Mohr quien ya llevaba mucho tiempo abstraído en el sueño de piedra en el que estaba. 
Una de esas noches mientras descansaban, él se mantenía algo pensativo observando la fogata, añoraba los días en los que podía usar la magia y controlaba el fuego y otros elementos. De la nada, volteó hacia la bruja y con un semblante serio preguntó;
¿Por qué si pude entrar por las puertas a los otros reinos para obtener lo que me pediste, preferiste que tomara el camino más largo?
Ella solo observaba, no decía nada y solo pensaba para sí misma en cómo explicarle que solo quería pasar más tiempo a su lado, ¿cómo decirle que solamente quería retrasar lo inevitable, cómo? Se limitó a sonreír y, esa fue toda su respuesta.
-No puedo enojarme contigo…
¿Cómo debo llamarte ahora?
La doncella lo miró dulcemente y dibujó de nuevo sonrisa en su rostro –Como siempre me has llamado.
-Alebrhian…
-Mákeemus…
La noche corrió mágica y lenta y el duende caía en un profundo sueño mientras que Alebrhian se mantenía vigilante al pie de la fogata. Observaba silente las llamas vacilantes del fuego y, recordó muchas cosas, entre ellas la última audiencia que tuvo con el destino, aquella que marcaria por siempre sus acciones.
En un salón alejado de todos, aquellos dos personajes se encontraban cara a cara donde cruzaron sus palabras finales.
-Sabes que lo que hiciste no fue correcto, tu padre una vez te lo dijo. Sin embargo, usaste ese conjuro desafiando a la muerte solo por no perderlo.
-lo sé y por eso he de asumir las consecuencias.
-No somos quien para desafiarla Alebrhian, no somos quien… Una vida por otra Alebrhian… una vida por otra… ese será tu precio.
-Te muestras tan radical como siempre, pero dime ¿Qué habrías hecho tú si fuese ella en lugar de Mákeemus, qué?
El destino guardó silencio ante esa pregunta. Sabía que él también habría hecho lo mismo en su lugar y ante eso, no había forma alguna de cuestionar lo sucedido. Por otro lado, esas palabras resonaron siempre en la mente de la bruja, cada día, cada hora, cada segundo, resonaban como eco una y otra vez y eso era lo que más la torturaba, no la ausencia de su padre ni la del muchacho, sino esas últimas palabras.
Los días seguían su curso y las estaciones marcaban el siguiente cambio. Era ya empezada la primavera cuando llegaron a las fronteras del siempre nocturno bosque negro. El duende tenía un semblante bastante maduro pero achacoso, su cabello estaba ya blanco y su piel algo débil y pálida. Se estaba desvaneciendo y si no regresaba a su forma original, terminaría siendo un espectro de la noche. Más, él ignoraba todo eso y su mirada conservaba la misma chispa vivaz de siempre. Tenía tanto que contar a los demás sobre su aventura, tantos lugares que visitó y la vida que tuvo antes de llegar a la comarca, pero primero lo primero, revertir el hechizo.
Tomando todos los ingredientes recolectados, la bruja se dispuso a realizar una pequeña poción que, al terminarla vertió sobre la cabeza de Mohr.
-Lo que al inicio fue, al final será y tu cuerpo de nuevo vida tendrá.
Poco a poco el cuerpo de Mohr recobraba color y movimiento hasta que finalmente logró ser de nuevo un duende de carne y hueso. Brincaba de felicidad al verse sano y salvo, al verse vivo, y todos en la comarca reían y celebraban alegres por haber recuperado nuevamente a su guía. Mákeemus se sentía satisfecho de haberlo logrado pero, con una voz quebrajosa y triste anunció también su despedida pues, debía partir con la bruja en un viaje final, uno que no tendría retorno y él no sería ya un duende.
Esa noche festejaban dos cosas, la salvación de Mohr y el viaje del duende. Todos presentaban sus mejores deseos hacia aquellos dos. Algunos lloraban conmocionados porque, a pesar de todo, sentirían la usencia de aquel duendecillo travieso y sus bromas que daban alegría a ese lugar. No obstante, no podían hacer nada para detenerlo porque sabían que no pertenecía a ese mundo y debía estar con los suyos, en especial con la bruja.
El ciervo se dispuso finalmente a marcharse. No sin antes despedirse de aquel que una vez vio crecer y convertirse en un valiente joven, a pesar de no tener el don del habla como solía hacer Taranis, su mirada reflejaba todo lo que sentía y el duende supo que había tristeza en su interior.
-No estés triste Mael, regresaré, lo prometo.
El ciervo dio un suave balido y se marchó mezclándose entre la penumbra que dibujaban los árboles. Llegó el siguiente día y todos los miembros de la comarca se encontraban en las fronteras del bosque para despedir a Mákeemus. Sentía gran emoción al saber que regresaría a ser como antes y poder estar con la bruja el resto de sus mortales días. Llevaba en su mente y su corazón los recuerdos de aquel pequeño poblado entre los árboles y su casita en aquel tronco viejo.
Se despidió de todos entre lágrimas y risas y, montando ambos al unicornio, partieron de ese lugar hacia su nuevo destino. Durante el camino pensaba en lo mucho que debía hacer cuando regresara a su forma habitual. Más no dejaba de notar que a pesar de todo, la mirada de la bruja seguía siendo triste y melancólica.
Se preguntaba siempre por qué razón, pero nunca tuvo el valor suficiente de hacérselo saber. Probablemente fuese porque sentía aún la ausencia de su padre y con justa razón, era un mago como ningún otro y siempre viviría agradecido con él por todo lo que hizo y por todo lo que le enseñó.
Una noche durante el viaje, sentados frente a la usual fogata que iluminaba el paraje, la bruja se encontraba particularmente callada, él quería preguntarle que aturdía sus pensamientos pero prefirió guardar silencio para no molestarla.
Se limitaron ambos a observar el fuego, sabían que el final del viaje estaba cerca y que una nueva etapa comenzaría. Por un lado el miedo y nerviosismo por parte del duende, por el otro de nuevo las palabras del destino que se clavaban en la mente de Alebrhian como agujas torturándola aún hasta en esos momentos, turbando completamente su felicidad. Sin duda fue una noche bastante larga para ellos.
El viaje fue relativamente corto gracias al veloz galope de Taranis. En cuatro días llegaron a las fronteras de lo que una vez fueron las montañas grises. Todo era diferente a como lo había conocido. Un nuevo bosque adornaba el paisaje y en lo que fue un extenso valle, había dos pequeños lagos que la naturaleza formó ocultando los grandes cráteres que habían quedado.
En las orillas había montículos de roca de lo que fue la entrada a la ciudadela y árboles que crecieron sobre estas. Recorrieron lentamente y llegaron por fin al mismo lugar donde se conocieron. Ahí, donde cruzaron las miradas por primera vez, aquel mismo paraje, los mismos árboles, aquel pacífico rio, sí, todo era igual a como lo conocieron nada había cambiado, absolutamente nada.
Bajaron de los lomos del unicornio y la bruja caminó silenciosamente hacia la orilla del rio y sentándose sobre una roca sacó de sus ropajes aquella pluma que, lanzando al aire se transformó en aquel hermoso halcón pardo llamado luna. Agradecida por su compañía, dejó al ave en libertad y la observaba mientras esta alzaba vuelo y se perdía en el cielo. El sol iluminaba de una forma agradable, todo se mantenía tranquilo y pacífico, ella solo cerró sus ojos y se dispuso a disfrutar de ese momento, sintió la suave brisa tocando sus mejillas, recordó todo lo que una vez vivió en ese sitio y sonreía dulcemente. Levantó su rostro mientras este era iluminado por los rayos matutinos, que al mismo tiempo contrastaban con la sombra de los arboles, sin duda era una sensación pacífica y hermosa para ese momento.
El duende caminó hacia la bruja con cierta vacilación, mientras el unicornio se echaba plácidamente sobre el pasto. Se sentó junto a ella, la bruja lo miró con aquella dulce sonrisa en su rostro, que una vez le obsequió por primera vez. La misma sonrisa que cautivó por completo su corazón y entregándole su alma.
–Llegó la hora- dijo ella y casi al instante él cayó en un profundo sueño. Detrás de ellos la muerte observaba silente y, la bruja con resignación susurraba sutilmente el hechizo para regresarlo a lo que era.
El cuerpo del duende empezó a cambiar lentamente. Cada que aumentaba su tamaño, la bruja también iba cambiando. Su cuerpo se volvía de piedra de mármol blanco, sí, a eso se refería el destino cuando dijo aquel día –Una vida por otra…
Varias lágrimas rodaron por el rostro de la doncella mientras sonreía al ver que aquel que amaba regresaba a ser de nuevo lo que era. Daba gracias a la vida por haberlo puesto en su camino, por haberlo amado, por haber compartido con él tantas cosas y aunque, no estarían juntos, al menos llevaba consigo aquel sentimiento puro hacia él y lo conservará intacto tal y como estaba dentro de aquel cuerpo petrificado. Finalmente todo terminó.
Un joven dormía plácidamente junto a una hermosa estatua de mármol con una suave y sutil sonrisa dibujada en su petrificado rostro. Despertó al sentir algo húmedo en sus mejillas, puso su mano sobre ellas para saber de qué se trataba. Sin embargo, no podía imaginar en ese instante que fueron las últimas lágrimas derramadas por aquella a quien amaba. –Tuve un sueño muy extraño- dijo él mientras estiraba sus brazos y piernas y dejaba que su cuerpo se empapara de la suave brisa que soplaba entre las ramas de los árboles. Al abrir los ojos vio la vio, pero de una manera diferente a como la había conocido. Se levantó de presto, asustado por lo que sus ojos atestiguaban y se dio cuenta que todo lo que había pasado no era un sueño sino la realidad.
¡NO! ¡NO! Gritaba ¿Por qué lo hiciste? Preguntaba,-Vuelve… vuelve…
no me dejes aquí solo… decía.
El llanto no se hizo esperar y de rodillas junto a ella, acariciaba su rostro inmóvil. Le imploraba verlo, hablarle, pero ella no se movía, no respondía, estaba callada, apagada, inmutable, fría y pacífica. El dolor de Mákeemus era muy grande, tanto así que las lágrimas que brotaban eran de sangre. Arañaba el suelo con furia e impotencia mientras la llamaba de nuevo, mientras le pedía que volviera, pero ella no escuchaba. Gritaba ahogadamente atragantado entre la angustia y desesperación al perderla de nuevo, golpeaba el suelo y pataleaba, se negaba a perderla, más la impotencia se apoderaba de él al saber que en efecto la había perdido y esta vez para siempre.
Temblaba, sentía en su corazón un dolor tan fuerte como si clavaran mil estacas envenenadas dentro. Se rehusaba a aceptar lo que había pasado y la cólera se combinaba con el dolor y creaban en él una sensación de desespero y angustia casi asesina, no podía creer lo que estaba viendo y su aliento se cortaba a tal grado de hacerle más difícil respirar. Sus piernas flaqueaban y le era casi imposible levantarse o mantenerse en pie, su cuerpo estaba en extremo pesado como si muchas rocas reposaban sobre su espalda, ese sin duda era el dolor que sentía al ver al ser que amaba perdido. Estaba sufriendo.
La muerte observaba siempre silenciosa y cuando el joven percibió su presencia, se lanzó hacia ella queriéndola tocar tal como Alebrhian lo hizo una vez buscando su consuelo. Pero la muerte era rápida y se alejó de él antes que sucediera.
¿Qué hice de malo para ser castigado así? Preguntaba, –No me la quites por favor. Decía mientras yacía tirado sobre la tierra arañando el pasto una y otra vez, y dejando caer sus lágrimas de sangre sobre este. Ella no decía nada, solo observaba el dolor de Mákeemus.
Su rostro seguía sumergido sobre el pasto, humedeciéndolo y tiñéndolo de rojo, cuando sintió una suave caricia sobre su cabello y una singular voz le daba consuelo. –Llora… Llora todo lo que puedas y no te detengas, saca todo ese dolor que llevas dentro, mi muchacho. El aprendiz al levantar la cabeza y un poco cegado por los rayos del sol, pudo distinguir aquella cornamenta y la figura del guardián. ¡PADRE! Gritó, mientras aun tirado en el suelo se aferró fuertemente a la cintura de Cernunnos quien permanecía agachado junto a él. Mákeemus lloraba desconsoladamente sobre su regazo en lo que el guardián acariciaba suavemente su cabeza y le brindaba algo de consuelo para su dolor.
En sus adentros entendía perfectamente lo que el muchacho sentía. Él una vez se vio en la misma situación, vio como su hermana se derrumbaba por completo y se arrancaba el corazón por la misma causa, como su compañera fue maldecida por actuar erróneamente en el pasado y, ahora con todo eso, solo alzaba la mirada al cielo impotente de no poder expresar también su dolor pues el tiempo decidió secar sus lágrimas, obligándolo a cargar por siempre con la pena.
Estando con el aprendiz una vez más, pudo darse cuenta que a pesar de haber pasado tanto tiempo, él seguía siendo solo un muchacho. –A pesar de todos los años que han pasado, sigues siendo solo un niño para mí. Susurró el guardián mientras observaba al desdichado joven.
La muerte siempre de forma apacible, indujo al joven a un sueño profundo, haciéndolo vagar por aquel mundo donde nada ni nadie podía hacerle daño. Cernunnos sin dificultad alguna levantó a Mákeemus y lo alzó en sus lomos, luego de eso se dispuso a marcharse junto al unicornio, mientras que la muerte se limitaba a observar quedamente aquella estatua sin vida de la bruja. Al alejarse aquellos tres, la doncella desapareció de ahí una vez más.
El olor le era muy conocido, esa combinación a tierra y pasto fresco. Aquellas paredes que alguna vez lo cobijaron no habían cambiado en lo absoluto, incluso la cama seguía igual, era como si nunca se hubiese marchado y todo estaba tal como lo dejó. ¿Dormí mucho? Preguntó suavemente mientras trataba de incorporarse,-siete días para ser exacto- respondió el guardián mientras reposaba en una cómoda silla cerca de la cama del muchacho.
Estaba sentado ya al borde de la cama. Observaba sus pies desnudos sobre el suelo, con la vista fija hacia abajo y sin ánimos de ver otra cosa más que sus pies. Como pudo y tratando de no caer ante el dolor que llevaba dentro, no hizo más que soltar la pregunta.
¿Por qué lo hizo?
-Esperaba que preguntaras eso.
Cernunnos guardó silencio por unos instantes para poner en orden sus ideas. Luego de hacerlo, relató la razón por la que ella lo hizo.
-Tanto los humanos como nosotros, estamos conectados entre sí. Hay algo que llevamos dentro que siempre nos mantendrá unidos, y eso es nuestra alma. Cuando entregamos nuestro corazón, no solo damos eso sino también otra parte de nosotros mismos.
Al momento de expresar nuestros sentimientos por primera vez a aquella persona que consideramos es la indicada, nuestra alma se fragmenta y una parte de ella le pertenece a esa persona. Si somos correspondidos, sucede lo mismo y una parte de su alma se complementa con la nuestra formando una sola.
Cuando Góniron extrajo la semilla de tinieblas que llevabas dentro, extrajo también la mitad que te pertenecía, quedando solo la fracción que Alebrhian te entregó. En los jardines de la ciudadela, el brujo extrajo la otra mitad restante que ella llevaba. Sí, ambos vivían incompletos y, cuando ella te encerró en aquella figurilla, no fue tu alma la que guardó sino la otra mitad de la suya.
Por desgracia cometió el error de no dejarte partir, y debía revertir lo que hizo. De seguir como estaban, de seguir siendo un duende, ambos se estaban condenando, ambos se estaban evaporando. Un alma no puede permanecer fragmentada y sola por mucho tiempo, debe tener siempre su otra mitad sino se evapora y queda atrapada en la oscuridad, consumiéndose poco a poco. Tú te estabas desvaneciendo y ella también, aparte de eso, tu hora había llegado y ella desafió a mi hermana atrapándote en aquella estatuilla. Nada ni nadie la puede desafiar, no a ella, de entre todos los seres que habitamos este universo, ella es la única absoluta e independiente.
Por eso era necesario que Alebrhian uniera de nuevo esa alma, sí, exacto, prefirió entregártela que conservarla, ese era su castigo por haber cometido tal atrevimiento. Tú llevas su alma, ella sigue aquí contigo, está dentro de ti, y lo estará siempre acompañándote donde quiera que vayas.
Escuchar eso fue lo peor que pudo haberle pasado. Se sentía tan culpable, tan miserable, y ahora debía afrontar el hecho que por su causa ella ya no estaba. –necesito descansar… fue lo último que dijo y se tumbó de nuevo en la cama sin decir de nuevo palabra alguna. El guardián salió de la habitación dejándolo reposar y organizar sus ideas. Con el paso de los días se levantó pocas veces, a penas y comía, no conversaba ni mostraba ánimos de salir a recorrer los bosques como lo hacía antes. Estaba muerto en vida.
Las estaciones pasaron y llegó el invierno de nuevo. Mákeemus tomó la costumbre de vestirse siempre de gris como lo hacía estando en la ciudadela y, en todo ese tiempo su sonrisa de era nada más que un simple recuerdo. Se estaba deteriorando, estaba más delgado y ojeroso, pálido decaído. En algunas ocasiones se hacía acompañar de Coventina y recibía visitas inusuales de la muerte, quien escuchaba atenta sus lamentos. Lamentos que no tenía valor de compartir con Cernunnos y prefería conferírselos a ella, la dama muda como solía llamarle.
Una mañana de invierno mientras Mákeemus dormía recibió una singular visita. Dentro de la cueva se movía la silueta del cuerpo y la melena pelirroja de Eirian. Se sentó en la cómoda silla junto a la cama y esperó a que éste despertase. Al abrir los ojos y verlo, saltó de presto de la cama y se lanzó hacia él. Se dieron un fuerte abrazo y mientras su amigo lo estrechaba fuerte, solo salía de su boca –se ha ido, me ha dejado…
Hablaron de tantas cosas, de tantas vivencias, de su vida como duende, de la vida del otro como nuevo guardián, del nuevo reino de magos y brujas, en fin, las horas no fueron suficientes para ponerlos al día. La compañía de Eirian se hizo más frecuente y junto a Cernunnos se dieron la tarea de intentar sacar al muchacho del estado en el que estaba sumergido. Por desgracia y a diferencia de ellos dos, Mákeemus también era humano y para ellos el dolor de una pérdida puede llevarlos a la oscuridad, incluso a terminar con sus vidas.
Con lentitud lograban que el muchacho se incorporara a todo. Las visitas con Eirian a su nuevo hogar eran más frecuentes, recorría con el guardián el bosque, y solía acompañarlo al reino de los humanos. Conoció a la descendencia de la familia de su madre, el clan Dangan y ellos mostraban su asombro y conmoción al saber que uno de sus príncipes de antaño los visitaba. Su historia siguió viva a través de los años gracias a Cernunnos. Lastimosamente nada podía hacerlo sonreír y seguía deteriorándose por completo.
Los días siguieron y con estos los meses y las estaciones. Siete años habían transcurrido y Mákeemus logró recuperarse físicamente pero no pudo recuperarse del luto que llevaba su alma, eso, sin duda era algo que lo seguía atormentando y, en todo ese tiempo no se volvió a ver ningún indicio de alegría de su parte.
Era una mañana de verano, y la cama de Mákeemus estaba vacía. Al entrar Cernunnos a la habitación, notó que la cama estaba en perfecto orden y fría, era evidente que no durmió ahí. No le sorprendió en lo absoluto, en todo ese tiempo el aprendiz se escapaba para hacer largas visitas a la estatua de la bruja. No obstante el guardián sintió un pequeño sobresalto en su corazón y con este la sensación de que algo estaba por suceder, así que, acompañado de la serpiente decidió hacerse camino en busca del muchacho.
Mákeemus se encontraba sentado junto a la bruja, cortaba el pasto que había crecido alrededor y se dejaba acompañar siempre de Taranis quien reposaba plácidamente junto a ellos. Mientras observaba el cielo de entre las ramas de los árboles sintió la presencia de la muerte detrás suyo, y supo en ese instante que su momento había llegado.
Cernunnos llegó justo al momento que ella había aparecido. En efecto supo que la hora había llegado. Mákeemus lo vio y entre lágrimas y sin mediar palabras le dio un fuerte y prolongado abrazo. El guardián solo acariciaba su negro cabello, -Es hora mi muchacho, ella te espera, dijo suavemente. Secando sus lágrimas se alejó de él y se sentó junto a la bruja. Guardó silencio unos minutos, retraído en su mente como perdido entre ese plano y otro. Al reaccionar, con un tono fuerte le pidió a la muerte que lo llevara con ella, no quería seguir en ese mundo, no sin ella a su lado. Se despidió de nuevo de Cernunnos y la serpiente con otro fuerte abrazo, de esos que a pesar de durar unos cuantos segundos quedan sobre nuestra piel toda una vida como si esa persona estuviese con nosotros siempre, haciendo menguar la ausencia que nos dejan.
Postrado en el regazo de la joven, Mákeemus la observaba mientras acariciaba su rostro y en un tono suave dijo; –Espérame… iré contigo. La muerte se acercó a él y con su dedo índice tocó su espalda mientras que poco a poco su cuerpo se tornaba también en piedra de mármol blanco hasta quedar completamente petrificado junto a ella.
Era un silencioso y tranquilo atardecer en el horizonte y en la orilla del rio dos hermosas estatuas de mármol adornaban el paisaje, viéndose la una a la otra. Sobre ellas una pequeña y vacilante flama blanca brillaba, mientras que la muerte la tomaba en sus manos y la unió junto a la flama que ya poseía, llevándoselas consigo hacia las tierras inmortales donde aquellos dos podrían estar juntos.
El unicornio olfateaba y daba suaves golpes en el suelo con sus patas a modo de hacerlos despertar pero era inútil. Todo estaba callado y parecía que hasta el mismo viento se hubiese detenido al ver tan triste escena, el aire se llenó de melancolía y tristeza y el siempre nocturno bosque negro se tornó más oscuro aún, mientras que en aquella vieja cabaña ya vacía, descansando al pie de aquella cama que ya no sería ocupada, permanecía el mismo baúl que el joven poseía y dentro de este plasmados de recuerdos y lagrimas se guardaban las ropas finamente dobladas que su padre le había obsequiado, un conjunto de figurillas de madera talladas por sus manos y un hermoso collar adornado con muchas piedras preciosas de colores que nunca más será usado. Sin embargo, todo aquello quedaría en el olvido y fue así como la vieja cabaña se derrumbó por completo quedando reducida a escombros mientras que casi al instante muchas plantas y flores crecían sobre sus restos a modo que nadie supiera que un día en ese lugar estuvo.
No muy a lo lejos Cernunnos aparecía de nuevo y con él, llevaba en sus hombros la estatua de aquella joven princesa que alguna vez le dio la vida al muchacho y la colocó junto a ellos, hermosas flores de lilis crecían alrededor de las tres figuras, producto de la madre de todo mientras que, dando una suave caricia en la cabeza del muchacho, el guardián sonrió y se marchó llevándose consigo al unicornio, el único recuerdo de aquel que llamaba en su interior, hijo.
La madre naturaleza hizo crecer una cadena de montañas alrededor de aquellos tres, para que nada ni nadie perturbaran su paz y para que jamás fuesen encontradas. Con ella el destino selló la entrada para que no fuese cruzada por nadie y quedaran escondidos de todo y de todos.
Cuentan las leyendas que aquel que pase por esas montañas escucha siempre una suave y dulce tonada, aquella canción que la bruja solía cantarle al joven mientras descansaban a la orilla del pacifico rio y siempre con esa melodía, escuchan la voz de un joven pidiéndole que cante de nuevo.
FIN.












EPÍLOGO
No siempre las historias de amor tienen un final feliz o como lo esperamos. Amar es dar lo que tenemos por esa persona y sacrificarse por la felicidad de la misma, amar a veces nos lleva a renunciar a nuestra propia felicidad por ver la de aquellas personas que nos importan.
Si bien es cierto a veces duele y es un sentimiento que nos acompaña hasta el final de nuestros días, nadie quiere pasar por el dolor que esto nos causa pero es inevitable hacerlo y cuando amamos de verdad, ciertamente ese dolor no importa con tal de ver esa sonrisa que tanto nos ha cautivado, de aquellos a quienes entregamos nuestro corazón aunque al final ese amor nunca llegue a ser correspondido y tengamos que refugiarnos en los brazos de alguien más buscando el consuelo y la compañía que siempre anhelamos, compartiendo nuestras sonrisas, compartiendo nuestro lecho y nuestros cuerpos, deseando pertenecer a alguien o hasta que la muerte se apiade de nosotros y decida llevarnos a encontrar la paz que tanto buscamos.
Nadie nos dijo que sería fácil y aunque por amor cometemos las peores locuras y errores, es  por amor que también encontramos la cordura y la razón pues de eso se trata, de formar parte de algo y de alguien que nos llene nuestros días de risas, lagrimas, enojos, y culpas pero seguir siempre juntos de la mano hasta el camino final.
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